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  CAPÍTULO 1


   


  Sienna Sheridan se giró en la cama esperando encontrar el cálido cuerpo de su prometido.


  Se movió un poco hacia su lado y, al no encontrarlo, se estiró y estuvo a punto de caerse de la cama. Levantó la cabeza desgreñada y emitió un gruñido de sorpresa, sin saber cómo expresar con palabras su decepción.


  —¿Jeff? –llamó, esperando encontrar una respuesta. Pero nadie respondió.


  Con un quejido de resignación, se dio media vuelta y trató de volver a dormirse. Al fin y al cabo, no era extraño que Jeff se hubiera marchado temprano a trabajar.


  Uno, dos segundos.


  Sienna volvió a abrir los ojos. Volvió a cerrarlos, rezongando.


  Tres, cuatro, cinco segundos.


  Sus ojos se abrieron contra su voluntad, entrecerrados por la concentración, con los párpados fruncidos.


  Recorrió el dormitorio con la mirada buscando lo que no cuadraba y había hecho saltar las alarmas.


  En una cubitera con el hielo derretido descansaba la botella vacía de champagne francés con la que Jeff la había sorprendido la noche anterior. Por el suelo yacía desparramada toda su ropa, formando montones informes. Pero solo la suya.


  Un pequeño tic que la aquejaba cuando estaba furiosa o estresada comenzó a latir en su ceja derecha.


  Volvió a cerrar los ojos, pero esta vez no para dormir.


  En voz baja, muy baja, tanto que ni ella misma se oía, comenzó a murmurar:


  —Hijo de puta, mierda, mierda, mierda…


  Una lágrima de rabia amenazó con derramarse por la comisura de su ojo izquierdo, pero ella la reprimió con dureza.


  Se levantó de la cama de un salto y abrió la puerta del armario ropero para comprobar con sus ojos lo que su cerebro había captado hacía un par de minutos.


  Jeff Sanders se había llevado su ropa (dos pares de vaqueros, cuatro camisas, un par de mudas y sus asquerosas zapatillas preferidas), sus libros (no demasiados, ya que normalmente consultaba los de Sienna), y su ordenador… el ordenador de Sienna, donde ella guardaba todos los datos sobre la vacuna… como muy bien sabía el cabrón de su prometido.


  —Mierda, mierda, mierda…


  Apenas lo notó cuando cayó al suelo hecha un mar de lágrimas.


  No le preocupaba tanto que Jeff se hubiera largado, el problema era que lo había hecho llevándose el trabajo de tres años, de infinitas noches de insomnio y la esperanza de cura contra un virus tan virulento que era capaz de matar a su portador en menos de tres días… si el infectado tenía la suerte de vivir tanto tiempo.


  Y lo peor era que tendría que contárselo a su jefe, una persona que no se cansaba de decirle que tenía plena confianza en ella.


  —Joder, Greg me matará…


  Reconoció los síntomas al instante. Primero se le borraba todo lo que tenía alrededor, excepto lo que tenía inmediatamente delante de los ojos. El sonido parecía llegarle como a través de un túnel muy lejano, una especie de eco que retumbaba en su cabeza. Había aprendido a verlas venir y a oponer cierta resistencia a ellas por medio de respiraciones profundas y concentrando la mirada y el pensamiento en cosas insignificantes, pero cuando el shock era demasiado fuerte no podía evitar caer en ellas.


  Un psiquiatra que había visitado le había dicho que sus “ausencias” eran un mecanismo de defensa para no enfrentarse a los problemas directamente, una manera de escapar. Que hablar con alguien, quizás, solucionaría el problema.


  Sienna no volvió a su consulta, pero reconocía que sus consejos eran útiles.


  Se concentró en respirar y en la etiqueta de la botella de champagne, de un bonito amarillo dorado, hasta que poco a poco todos los demás colores y sonidos volvieron a ella. Poco a poco sintió que su cuerpo volvía a pertenecerle, hasta que fue capaz de levantarse, renqueante y medio mareada.


  Lo primero que hizo al salir del trance en que se había sumido fue comprobar cuánto tiempo había pasado. Un cuarto de hora, se sonrió con sarcasmo. Más tiempo habría sido un derroche para el que sencillamente no tenía tiempo.


  De pronto pensó que había algo muy importante que no había comprobado, y era que Jeff no se hubiera llevado el pase electrónico del laboratorio.


  Encontrarlo entre los pliegues de varios pañuelos de papel usados, al fondo del bolsillo de su abrigo, había sido su primera alegría del día, a pesar de su aspecto pringoso. Lo habría besado de no darle tanto asco.


  No era que Jeff no lo hubiera buscado, pero con su limitada mente masculina, sólo se le había ocurrido buscarlo en el bolso. Afortunadamente, el orden estricto en que Sienna realizaba su trabajo tenía su contrapartida en el caos que reinaba en el resto de las facetas de su vida. El sitio más lógico donde buscar el pase electrónico era el lugar que todos considerarían el más ilógico, lógicamente.


  En un arrebato de energía que le duró la siguiente media hora, Sienna se duchó, vistió, y salió pitando rumbo a Farmacéutica Madison.


  Aparcó su coche, caótico y desordenado como su apartamento, en su plaza reservada y se dejó registrar por el aburrido guardia de seguridad. No sabía su nombre, pero estaba segura de que había uno diferente cada semana, ya que su cara aburrida le parecía nueva cada vez que lo veía.


  Parada junto al ascensor, esperando que éste bajara, se miró las puntas de los zapatos, por mirar algo. Su mente se concentraba mejor cuando los estímulos exteriores no la perturbaban, y sus bonitos zapatos rojos eran algo tan digno de mirar como cualquier otra cosa.


  Uno, dos, tres… como de costumbre, su mente comenzó a contar los segundos mientras su respiración se hacía más lenta y profunda. Hoy, curiosamente, el ruido de sus tacones parecía acompasado al ritmo de sus inspiraciones y expiraciones. Mientras pasaba la tarjeta electrónica por el lector láser, y esperaba absurdamente alterada a que la lucecita verde le diera la bendición para entrar en el laboratorio, su corazón olvidó uno o dos latidos, haciéndole perder la cuenta.


  ¿Y si…?


  La luz verde se encendió un milenio después, acompañada de un absurdo pitido.


  Sienna entró en el laboratorio y, sin saludar (de todas maneras, era temprano para que hubiera alguien trabajando) se dirigió directamente a su despacho. Una vez dentro del despacho, amplio y frío como el cielo que se veía desde la gran ventana que había en la pared del fondo, se detuvo frente al armario con llave donde guardaba las tres copias de su estudio sobre la vacuna, así como todos sus anteriores proyectos y los futuros… si es que podía llevarlos a cabo…


  Tardó dos segundos en abrir la cerradura, dos segundos eternos, y al fin, allí, al fondo, guardados en sus preciosas carpetas de color violeta, estaban las copias…


  A causa del alivio que sintió, dejó caer la cabeza con tanta fuerza contra el armario que se hizo daño.


  Había cogido las carpetas (tras un instante de duda cogió las tres) y se había dirigido al despacho de su jefe.


  —El señor Madison la recibirá en unos minutos— dijo la eficiente secretaria personal de Greg Madison, presidente e hijo del fundador de Farmacéutica Madison.


  Si notó algo raro en ella, como las ojeras, la palidez y cierto desaliño en su aspecto, Cecilia Madsen no lo dio a entender. Quizás frunció un poco más sus ya de por sí fruncidos labios, pero también pudo ser a causa de la acidez, algo de lo que Sienna estaba segura que sufría. No había otra posible causa para tener siempre aquella cara de vinagre. Llevaba como siempre uno de aquellos trajes de chaqueta cruzada de color neutro que disimulaba su cuerpo algo entrado en carnes y una camisa en tela sedosa con una gran lazada al cuello. Su cabello rubio, recogido en un moño sencillo a la par que elegante y su maquillaje perfecto hacían tal contraste con el desaliño de Sienna que ésta no pudo más que arrugarse un poco más sobre su silla.


  Todo esto lo pensó la parte de su cerebro que aún se reía de su estupidez. La otra parte, ligeramente mayor, trataba de salir del agujero negro en el que se había sumido tras su descubrimiento de aquella mañana.


  Sus ojos castaños miraban al frente, sin ver realmente nada de lo que la rodeaba, algo que de todas maneras hacía por costumbre, ya que no le gustaba nada el estilo ultramoderno en que estaba decorada la antesala del despacho de su jefe.


  La silla en la que estaba sentada era tan incómoda que se removió un par de veces en busca de una mejor postura. Al hacerlo, quedó cara a cara con una de las últimas adquisiciones de Greg, un cuadro abstracto pintado en chillones colores naranjas, rojos y verdes, de formas indefinidas, tamaño enorme y precio obsceno. Aunque debía reconocer que los colores al menos le daban algo de vida al fondo gris de las paredes.


  ¿Cuántos proyectos de su laboratorio podrían pagarse con lo que costaba ese puñetero cuadro?


  —Joder… —murmuró para sí, ganándose un fruncimiento adicional de labios por parte de Cecilia Madsen.


   


   


   


  —…estaré encantado de cenar con usted y su encantadora esposa, señor Adams –la voz profunda y con un dejo de superioridad de Greg Madison casi la hizo saltar en su asiento.


  Mientras lo observaba darle la mano al cliente o benefactor que le había ocupado casi toda la mañana, Sienna pensaba que Greg Madison representaba perfectamente su papel de agradable hombre de negocios, preocupado por la imagen de la empresa y por los beneficios.


  Si había algo más tras aquella sonrisa perfecta, ella no lo sabía. Hacía mucho tiempo que no trataba con él otros temas que no fueran los del trabajo.


  Como mera observadora, Sienna pudo ver que cuando Greg quería ser encantador, lo era. Casi demasiado. Greg Madison sólo tenía ojos para el señor Adams, que parecía sentirse como un conejillo atrapado por un zorro feroz. El zorro le tenía atrapado entre sus sonrientes fauces y el conejo, aún vivo, descubrió de pronto que ya no tenía ganas de luchar. Se convirtió en una víctima gozosa de su destino.


  Con una última sonrisa, el señor Adams claudicó y aceptó la invitación a cenar. Segundos después desaparecía tras las puertas metálicas del ascensor. Al cerrarse éstas, dejó de oírse la cancioncilla que estaba tarareando.


  Y entonces, y solo entonces, Greg Madison suspiró, se estiró perezosamente, dejando asomar por entre los faldones de su camisa un estómago plano deliciosamente tostado.


  Sienna parpadeó un par de veces, no supo si por la inesperada y agradable visión o por lo indecoroso e inesperado del gesto en sí.


  Cecilia Madsen, por su parte, se limitó a fruncir nuevamente los labios, un gesto que Sienna comenzaba a sospechar que era perpetuo en ella, cuadró los papelitos amarillos donde apuntaba los mensajes telefónicos y se levantó para tendérselos.


  Greg Madison los tomó y los repasó de un solo vistazo, y Sienna hubiera jurado que no les había dedicado ni una décima de segundo a cada unos de ellos.


  Cuando habló, volvió a sorprenderla, no por su tono o por su entonación, que le sonó tan pedante como siempre, sino por la forma en que se dirigió a la vieja señorita Madsen.


  —No más mensajes hoy, Cecy. Anula las demás citas. Mi madre me espera para comer y no me soltará de entre sus garras hasta que me sangren los oídos de tanto oír sus quejas sobre papá.


  La señorita Madsen, “Cecy”, se limitó a asentir y a volver a sentarse tras su ordenado escritorio. Segundos después estaba dedicada a anular las citas del día… y a ella que la zurcieran.


  Si Cecy hubiera sabido la tempestad que la amenazaba, a ella y a su ordenado escritorio, quizás hubiera fruncido aún más sus arrugados labios.


  Finalmente la tempestad quedó en mero chubasco cuando Greg Madison la vio. Estaba sentada un poco encogida en la silla, las punteras de sus zapatos rojos miraban la una hacia la otra, y sujetaba tres carpetas de vistoso color morado con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.


  —Sienna, ¿necesitabas algo?


  Con un último relámpago de furia dirigido a la más que eficiente secretaria, Sienna se volvió hacia su jefe.


  Éste había recompuesto sus ropas y volvía a lucir un aspecto impecable con su traje gris oscuro, su camisa blanca y su corbata de seda italiana con destellos plateados. Lo único imperfecto en su casi perfecta imagen era el rebelde mechón oscuro que se obstinaba en caer sobre el ojo derecho. Claro que, esto, al igual que todo lo demás, estaba meticulosamente estudiado.


  Ante los clientes jóvenes les hacía parecer ligeramente rebelde a la vez que experimentado, y a los viejos, les hacía ver su lado juvenil y arriesgado, una seguridad que un maldito mechón de cabellos oscuros no podía eclipsar, sino tan sólo subrayar. A las mujeres, tanto mayores como jóvenes, les parecía sencillamente sexy, aunque no dudaba tampoco de su tirón hacia ciertos hombres.


  Sienna, inmune ante la onda expansiva de su encanto, se levantó y se dirigió directamente hacia el despacho de Greg, sin invitación previa, como muy bien le hizo notar un nuevo fruncimiento de labios de Cecy. No es que lo viera, pero lo imaginó muy acertadamente.


  Greg Madison la siguió en silencio y cerró la puerta tras él.


  Sienna dio un par de vueltas por el centro del enorme despacho como un perro que busca su sitio para instalarse frente al calor de la chimenea. Finalmente se detuvo y se volvió a mirarlo, aferrada aún a sus carpetas y con un aire tan desvalido que Greg sintió un ramalazo de ternura por ella. Una ternura inesperada, ya que Sienna no era el tipo de mujer que generara ese tipo de sentimientos. Ella era demasiado independiente, dura, eficiente como para atraer algo tan sentimental como la ternura.


  No era que su aspecto físico le repeliera, ni mucho menos, pero no sería sincero consigo mismo si no reconociera que desde que trabajaba para él, había decidido dejar de verla como a una mujer atractiva, o al menos lo había intentado...


  Su rostro y su figura eran agradables, al menos cuando no los escondía tras las enormes batas y gafas de seguridad que usaba en el laboratorio, pero su actitud en general fría y distante siempre lo habían mantenido a dos kilómetros de distancia. Acercarse más podría resultar peligroso, dado su volátil carácter. Sienna era el tipo de persona que tan pronto reía a carcajadas como maldecía como un camionero.


  De hecho, conservaba recuerdos de su época en la universidad que harían enrojecer a más de un camionero.


  —¿Y bien? –preguntó al fin, tras un par de incómodos minutos de silencio.


  La verdad era que ella tenía un aspecto extraño. Parecía como ausente. Estaba pálida y se aferraba a las carpetas que llevaba entre las manos como si la vida le fuera en ello. Ni siquiera parecía haber escuchado sus palabras.


  —¿Sienna, estás bien?


  Su voz le llegaba como si estuviera a mil kilómetros de distancia. Sabía qué le iba a ocurrir y no podía impedirlo. Nunca le había ocurrido dos veces en un día. Sienna tragó saliva mientras el pánico se adueñaba de ella.


  —Greg —creyó decir antes de caer, pero no supo si lo había pensado o sus palabras habían salido realmente de sus labios.


  Cuando cayó al suelo, inerte aunque sujetando aún aquellas carpetas, Greg sólo pudo mirarla, sin saber muy bien qué había ocurrido ni qué hacer para remediarlo.


  Finalmente se acercó a ella, perdiendo su sempiterna compostura y se agachó. Al ir a colocarla en la posición lateral de seguridad, sobre su costado izquierdo, para que no se ahogara si llegaba a tener convulsiones, vio que ella en realidad no se había desmayado.


  Se dejó mover como si se tratara de un muñeco sin vida.


  Sus ojos castaños permanecían abiertos, con la mirada dolorosamente vacía, las comisuras de los labios en un ángulo descendente. Le apartó el cabello oscuro de la cara y aprovechó para tomarle el pulso carotideo.


  No había perdido el sentido, pero era como si hubiera perdido su alma, como si la verdadera Sienna hubiera salido volando de ella dejando su vacía cáscara allí tirada.


  —Sienna…vuelve...


  Un tic comenzó a palpitar en su ceja derecha. Involuntario o no, era lo único en ella que parecía vivo, por lo que Greg se alegró de verlo.


  Un instante después sus pies comenzaron también a moverse, trazando pequeños círculos concéntricos.


  Poco a poco, músculo a músculo, ella se movió hasta que consiguió sentarse en el suelo enmoquetado de gris.


  Sienna miró el suelo, no le gustaba demasiado el color, pero mirar algo fijamente siempre le había ayudado a centrarse. Como llegando a un acuerdo consigo misma, alzó la vista y miró a Greg.


  Jamás lo había visto con ese aspecto tan desconcertado. Por una vez parecía incluso despeinado. Si no tuviera ganas de gritar, probablemente hubiera reído.


  Él por su parte, no sabía qué hacer. Ésa era la situación más extraña en la que se había visto jamás.


  Con un suspiro, se dejó caer junto a Sienna y la contempló mientras volvía en sí, como una muñeca que recarga lentamente sus baterías.


  Sus miradas se encontraron al fin tras varios minutos.


  —Algo muy grave ha tenido que pasar para que estés así – dijo al fin, con su tono más conciliador.


  Ella gruñó mientras trataba de incorporarse.


  —No uses tu tono de domesticador de bestias conmigo, Greg, ya sabes que no funciona.


  Él esbozó una sonrisa torcida. Su chica había vuelto.


  Sienna reaccionó a esa sonrisa de un modo que jamás hubiera esperado. Sintiendo una nueva energía, se levantó, se sacudió los pantalones, como si hubiera estado sentada en la hierba del parque en lugar de tirada sobre su elegante y fría moqueta, y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse. Por primera vez en horas se sintió ella misma.


  Greg aceptó su mano, aunque no necesitaba ninguna ayuda para levantarse, como atestiguaban sus fuertes brazos y el atisbo de estómago que había visto en la salita de espera.


  Sienna miró las carpetas violetas como si las viera por primera vez y finalmente las soltó en la mesa de roble que presidía el despacho. Trató de borrar las marcas de sus manos frotándolas contra las perneras del pantalón.


  —¿Qué es todo esto? –preguntó Greg señalando las carpetas.


  —Es todo lo que tengo sobre la vacuna del Z66.


  —¿Y puede saberse por qué me las has traído? Creía que todos los informes los guardarías tú hasta que la fórmula estuviera lista para empezar las pruebas en animales… —su tono se elevó ligeramente al pensar que tal vez por eso le había llevado ella las carpetas.


  El tic en la ceja derecha de Sienna comenzó a palpitar con fuerza, lo que Greg supo identificar como una señal de que se avecinaban problemas, como si su actitud y el extraño no—desmayo de antes no hubieran sido suficientemente claros como señales.


  —Por favor, dime que no hemos vuelto a equivocarnos de vía…


  Era el tercer intento que hacían para lograr la vacuna. Las dos veces anteriores los fracasos se habían dado en las primeras etapas de la investigación, pero esta vez todo parecía marchar tan bien…


  No era extraño que algo así sucediera. Había claros ejemplos de fracasos en fases avanzadas de la investigación, algunos incluso a los diez años, cuando los medicamentos ya casi iban a ser comercializados, pero todo iba tan bien…


  Todo iba tan bien…


  Esas palabras parecían machacarle el cerebro.


  Y ella no decía nada.


  Pobrecilla, seguramente se sentía culpable por el fracaso…


  Sacó fuerzas de flaqueza para acercarse y colocarle una mano en el hombro y para sonreírle, tratando de infundirle ánimos.


  —No es lo que piensas… —comenzó ella. Greg comenzó de nuevo a sentir esperanzas y entonces ella le clavó la puntilla—: me los han robado.


  La mano de Greg, aquella que segundos antes trataba de confortarla, se convirtió en una garra que la agarraba con tal fuerza que seguramente le dejaría marcas.


  Como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Greg la soltó. Apretó los puños, suspiró profundamente con los ojos cerrados. Cuando los abrió, segundos después, se habían convertido en duras piedras verdes.


  —¿Qué?


  No gritó. No hacía falta.


  Sienna notó aquella pregunta como un golpe.


  No respondió. Se limitó a mirarlo. Lo conocía. Sabía cuál sería el momento para hablar. El momento llegó tras unos minutos eternos en los que Sienna se preguntó a sí misma si debía contarle toda la verdad.


  Finalmente, llegó a la conclusión de que sería lo mejor. Eso no haría que la odiara menos, pero al menos… al menos, no se sentiría tan estúpida por haber confiado en Jeff Sanders.


  —¿Quién? –preguntó él al fin.


  Contó para sí hasta diez antes de comenzar a hablar.


  —Jeff.


  —¿Qué Jeff? —dijo entre dientes, sabiendo cuál sería su respuesta.


  —Jeff Sanders —respondió ella alzando la barbilla, preparada para el combate pese a todo.


  —¿”Ése” Jeff Sanders? ¿El mismo Jeff Sanders que compartió piso con nosotros y te rompió el corazón y al que juraste que jamás volverías a dejar acercarse a ti? –preguntó él, sin poder evitar un cierto tono de hilaridad.


  —El mismo.


  Sienna enrojeció. Tal y como él lo contaba sonaba horriblemente ridículo. Era cierto que hacía años que se conocían, que habían vivido juntos en la época universitaria y que Jeff la había abandonado tras una relación algo tormentosa pero, ¿era necesario que lo dijera en aquel tono, como si fuera una niñata de quince años?


  Greg suspiró y trató de colocarse el mechón descontrolado del cabello en su sitio, como siempre que quería recuperar el control de una situación, era una especie de ritual.


  —Siéntate y cuéntamelo todo. Y quiero decir todo.


  —Perdóname, pero no pienso contarte ningún detalle de mi vida sexual –replicó ella con cierta sorna.


  —Limítate a lo importante. ¿Cuándo volviste a verlo?


  —Se acercó a mí un día en la fiesta de un antiguo compañero de universidad, una a la que tú no fuiste.


  —¡Qué lástima! Si yo hubiera estado allí, seguramente no habría tenido narices de acercarse a ti…


  —Ya, pero no estabas. El caso es que yo estaba algo bebida, y él también, o al menos lo parecía. Bueno, acabamos en… en la cama.


  Greg procuró mantenerse impertérrito ante las últimas palabras de Sienna. No era que le sorprendiera que ella tuviera relaciones sexuales, en fin, era una mujer joven y atractiva, y podía hacer su vida como quisiera, y además, ¿a él qué le importaba con quién se acostaba?


  —¿Cuándo pasó eso? –preguntó con voz más tensa de lo que hubiera deseado. Sentía que su espalda protestaba ante la tensión de su cuerpo. Aquel disgusto le costaría una fortuna en masajes.


  —Unos 6 meses. El caso es que comenzamos a tontear, y hace cosa de un mes se vino a vivir a mi casa.


  Esta vez Greg no pudo reprimir una mueca de disgusto. No por el hecho de que ella hubiera llevado a un hombre a vivir a su casa, sino por el hecho de que ese hombre fuera Jeff Sanders.


  —¿No te bastó cuando te dejó tirada en la universidad?


  Lo hiriente del comentario la dejó muda. No se esperaba ese ataque.


  Algo del dolor que sintió se debió reflejar en su mirada porque Greg le tomó la mano y se la besó, en un gesto completamente espontáneo, algo raro en él.


  —Lo siento, ha sido un golpe bajo. Sigue, por favor.


  —Todo parecía ir bien. Estaba tan cambiado, hasta tú hubieras dicho lo mismo… trabajaba en una pequeña empresa farmacéutica de California, ahora mismo no me acuerdo del nombre… iban a abrir una sede aquí en Nueva York y le habían encargado supervisar el nuevo laboratorio…parecía sincero… incluso vi las tarjetas de visita… además, yo nunca le hablé del proyecto Z66, y él nunca me lo preguntó. Anoche… —su voz se quebró un segundo, pero cuando volvió a hablar, había recuperado la seguridad, al menos toda de la que pudo hacer acopio en tan poco tiempo—. Anoche… me pidió que me casara con él… todo fue tan… perfecto… y yo creía realmente…


  Sienna calló durante unos segundos. Era como si necesitara pensar qué decir a continuación. Decir que había sido estúpida y ciega no reflejaba sus verdaderos sentimientos, aquello sería solo un tenue reflejo de lo que sentía en realidad. La verdad era que se sentía furiosa. Estaba triste, sí, una parte de sí misma lo estaba a causa de su propia estupidez. Pero, sobre todo estaba furiosa.


  —Esta mañana, cuando me desperté, había desaparecido con todas sus cosas y con mi ordenador, donde guardaba todo lo que tenía sobre el Z66. Ni siquiera estaba codificado. Cualquier químico con experiencia podía utilizar esos datos para… para cualquier cosa –las últimas palabras las dijo con un tono reconcentrado que hizo que Greg sintiera un ligero estremecimiento.


  —Ese maldito cabrón…—Greg tampoco gritó esta vez, pero no hacerlo tampoco logró que se sintiera mejor.


  Permanecieron unos minutos más en silencio, mientras ambos pensaban qué diablos iban a hacer ahora. Él sabía que debería llamar a la policía, pero también sabía que si lo hacía estaría proclamando a los cuatro vientos lo que había ocurrido, dejando su empresa en una situación muy vulnerable. Sus padres jamás se lo perdonarían. Como si le leyera los pensamientos, Sienna clavó en él una mirada todo lo firme que pudo, dadas las circunstancias.


  —Dame unas semanas, por favor. Intentaré acelerar el proceso. Si nosotros lo conseguimos antes, el hecho de que Jeff se haya llevado la fórmula puede no haberles servido de nada —su voz sonaba acelerada y sabía que lo que decía era absurdo, pero curiosamente él asintió.


  Tardó en hablar, pero cuando lo hizo, había una nueva energía en su voz, una energía que Sienna casi pudo sentir como suya, ya que la misma idea había cruzado sus mentes.


  —¿Hasta qué punto es efectiva esa fórmula?


  —Digamos que le falta el toque genial.


  Lo cual era una buena noticia dentro de lo malo, ya que lo que Jeff había robado no era más que el esbozo de una fórmula. No es que el robo no fuera grave, ya que con los miles de notas que había robado junto con la fórmula, cualquier laboratorio podía retomar las investigaciones y perfeccionarla. Pero para ello haría falta tiempo. Tiempo y un buen equipo de trabajo, algo que no era tan fácil de encontrar.


  Sienna casi pudo adivinar la sonrisa que vendría a continuación. Cuando llegó, pudo sentir que una pequeña parte de la tensión que acumulaba su cuerpo la abandonaba.


  —Planear algo así debe de haberle llevado tiempo. Seguramente te acechaba desde hacía meses sin que te dieras cuenta, simplemente atacó cuando le pareció oportuno. Para ese entonces ya debía tener comprador, o de lo contrario no se hubiera arriesgado. ¿Recuerdas el nombre de la empresa donde te dijo que trabajaba?


  —No me sonaba, pero trataré de recordarlo…


  —Da lo mismo, seguramente era un nombre falso. Contamos con la ventaja de que este es un mundo pequeño, cuando alguien sacude la alfombra a todo el mundo le cae algo de polvo.


  Sienna sonrió ante el exótico comentario, pero no dejó de reconocer que tenía razón. En el mundillo de las empresas farmacéuticas, ningún secreto lo es durante demasiado tiempo. Sólo había que saber tener los oídos abiertos y mantener los contactos adecuados.


  —¿Oscar? –preguntó.


  —Oscar —dijo él con una sonrisa mínima—. De todas formas, entenderás que todo esto tengo que comentarlo con mis padres —añadió borrando todo rastro de humor.


  Ella asintió.


  —Por supuesto.


  Cuando Sienna salió del despacho de Greg casi una hora más tarde se sentía bastante más optimista que antes.


  La pérdida de la fórmula era ya irremediable, pero aún había muchas cosas que podían hacer para evitar que el mal fuera irreparable.


  Por el momento, Greg había llamado ya a Oscar Harris para que pusiera a trabajar a sus “orejas”, las decenas de pupilos que tenía distribuidos a lo largo y a lo ancho del gremio farmacéutico. Sienna tenía incluso a uno de ellos en su propio equipo. Ése era el pago que Oscar Harris exigía por poder disponer de su red de información privilegiada. Pero lo mejor de todo era que ni siquiera ella sabía quién era.


  Las noticias podían tardar relativamente bastante tiempo en llegar. Un secreto así no sería del dominio público del laboratorio, quizás solo de uno o dos equipos de investigación a lo sumo. Sólo les cabía esperar que hubiera alguno de los pupilos de Oscar en ese equipo.


  No estaría de más comenzar a tener un poco de suerte, para variar.


  —Cecy, por favor, dile a mi madre que llegaré en una hora.


  La voz de Greg, de nuevo fría e impersonal le llegó con claridad antes de que las puertas del ascensor se cerraran. Sienna pulsó el botón número ocho, el piso donde se hallaban los laboratorios. Llevaba nuevamente en brazos las voluminosas carpetas violetas.


  Greg le había dicho que no tenía sitio donde ponerlas, pero Sienna le dio las gracias con una sonrisa por el voto de confianza.


  Cuando llegó al laboratorio, se encontró a su equipo, la “oreja” de Oscar incluida, con las manos en la masa. Por un momento, se sintió casi conmovida… había estado tan cerca de perder aquella oportunidad…


  —Doctora Sheridan, llega tarde –la acusó Jonas Blair, su ayudante— ¿Se le han pegado las sábanas?


  Sienna no acusó la regañina ni el tono ampuloso de su asistente. Se limitó a dejar las carpetas encerradas en su armario bajo llave, se colocó la bata, y trató de tomar la batuta de su equipo de trabajo como si nada hubiera pasado.


  Al menos ahora no estaba sola en el problema de la pérdida de la fórmula, Greg tenía contactos y era un hombre de recursos. Entre todos conseguirían solucionarlo, estaba segura.


  De lo que no lo estaba tanto era de que su corazón sobreviviera a una segunda traición de Jeff Sanders.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 2


   


  —Vaya cara que traes, mon fils. ¿Ha ido mal la reunión con Adams?


  Greg se dejó besar la rasurada mejilla y besó a su vez la perfumada piel de la sien de su madre.


  Soline Le Fanu borró la marca de carmín que había dejado en el rostro de su hijo e inclinó la cabeza hacia un lado como para comprobar el efecto.


  Greg, quizás queriendo huir del certero escrutinio de su madre, se dirigió hacia el mueble bar para prepararse una bebida.


  —¿Coca Cola antes de comer? –preguntó su madre con sorna—. Debe de tratarse de algo realmente grave...


  Mientras Greg trataba de decidir si contarle a Soline lo que había pasado o no, se soltó la corbata, se quitó la chaqueta y se desabrochó un par de botones de la camisa. Finalmente, se dejó caer en un sillón con un audible suspiro.


  —Es algo potencialmente importante –dijo al fin.


  Soline esbozó una sonrisa irónica, un gesto que, como tantos otros había heredado su único hijo.


  —Umm... potencialmente importante... explícate, chèri. Recuerda que estás en casa, aquí puedes soltarte la corbata cuando quieras.


  Greg sonrió. Su madre odiaba que se portara en casa como un frío hombre de negocios. No se lo había consentido a  George, su marido, y menos aún a su hijo.


  —Siéntate, ma mère. Necesito una mente fría.


  Soline se sentó enfrente de su hijo, manteniendo siempre una compostura perfecta, su traje sin arrugas y sólo un mínimo pliegue de interés en el ceño.


  —Me estás preocupando, Gregoire... –dijo su madre, imprimiendo un ligero deje más francés de lo habitual a su voz.


  —Oh, no es demasiado grave... aún. A eso me refería con lo de potencialmente importante. Se trata de la vacuna para el virus Z66.


  Puso al corriente de todo a su madre en apenas unos minutos, sin contarle obviamente lo relativo a la relación personal entre Sienna y el ladrón. Sin embargo, tuvo la sensación de que su madre rellenaba por su cuenta los huecos que él dejaba en la historia.


  Tras unos momentos de silencio y de una inmovilidad casi perfecta (no en vano George la llamaba su petite esfinge francesa), Soline le Fanu movió la cabeza ligeramente hacia la derecha, como dándole su mejor perfil a un pintor invisible.


  —¿Has llamado a Oscar? –preguntó al fin.


  —Me llamará en cuanto sepa algo, pero no tengo muchas esperanzas de saber algo antes de un par de semanas. El que tenga la fórmula esperará un tiempo hasta que se enfríe el asunto.


  —¿Quién crees que tiene el mejor equipo para desarrollar la fórmula? En un tiempo relativamente corto, digo...


  Greg suspiró cerrando los ojos. Ésa era la pregunta del millón. Casi cualquier empresa farmacéutica, pequeña o grande, disponía de un equipo más o menos capaz de hacerlo, claro que había algunas que eran más sospechosas que otras...


  —Vida y Salud... quizás Deveraux&Smith...


  —¿Hawkman&Hawkman? –apuntó su madre.


  —No lo creo, ahora no disponen del capital suficiente. El rechazo del retroviral fue un golpe muy duro para ellos. Por ahora se conformarán con algún analgésico o algún antihistamínico. Yo diría que están fuera de la carrera por un tiempo.


  Soline asintió para sí, tratando de pensar en más candidatos. Cielos, había decenas de posibles sospechosos...


  —Llamaré a George para decírselo, quizás él pueda enterarse de algo en Las Vegas.


  —Papá está rodeado de bailarinas exóticas y máquinas tragaperras, no creo que pueda enterarse de nada en ese congreso.


  Soline enarcó una elegante ceja oscura y clavó en su hijo sus ojos verdísimos.


  —Cariño, deberías salir más. Un congreso es el lugar ideal para enterarse de algo así. Entre viejos borrachos y mujeres de negocios desesperadas, tu padre seguro que podrá oír algún chisme.


  —Haces que casi me apetezca ir a uno de esos congresos –dijo Greg con un tono casi sincero.


  —Ya te llegará el momento, petit.


  Greg se levantó, y desde su metro noventa de estatura le dedicó a su madre un guiño pícaro.


  —No mientras vosotros podáis ir por mí, gracias.


  Soline se levantó y dio a su hijo un beso exento por completo de ceremonias, dejándole una bonita marca de carmín en una mejilla de pronto ruborizada. Siempre lo sorprendían los arrebatos cariñosos de su madre.


  —Ve a preguntarle a la cocinera cuándo estará lista la comida, Gregoire. Yo tengo un par de llamadas que hacer.


  Greg salió de la sala no sin antes dirigirle a su madre una mirada intrigada. Mientras se dirigía a la cocina por el enorme pasillo, levantando el eco en las desnudas paredes, no pudo dejar de pensar que su madre tramaba algo.


  Lo bueno era que su madre era una mujer inteligente a la que se le escapaban muy pocas cosas. Lo malo era que quizás fuera demasiado tarde para hacer algo.


   


   


   


  Como pronosticara Greg, no recibieron ninguna noticia de Oscar durante las tres siguientes semanas.


  Mientras tanto, Sienna dedicaba cada día más horas al trabajo, consciente de que, en cualquier momento, la bomba podía caer sobre su cabeza. Aún era pronto, trataba de decirse a sí misma, pero no lograba convencerse.


  —Doctora Sheridan –dijo una voz compungida tras ella —. ¡Doctora Sheridan! –esta vez no pudo menos que escucharla, ya que la muchacha había gritado justo en su oído.


  —Sí, dime Martha, no estoy sorda, al menos no lo estaba hasta hace dos segundos...


  A sus espaldas, Jonas Blair emitió una risita insidiosa.


  —Doctora Sheridan, tengo que irme. Hoy es el cumpleaños de mi novio. Se lo dije hace una semana, y ayer también. Ya llego media hora tarde...


  Sienna sintió palpitar el tic de su ceja derecha y respiró profundamente para calmarse.


  —No hace falta que me des tantas explicaciones, Martha. Si tienes que irte, vete y punto. No soy tu maestra de escuela.


  Martha sonrió. De algún modo, lo que Sienna pretendía que fuera una bronca sonó como una invitación a que cada cual dejara su trabajo, colgara su bata y tomara el camino más directo hacia la puerta.


  —Adiós, doctora, que pase un buen fin de semana.


  En menos de cinco minutos se había quedado sola en el laboratorio, renegando contra su equipo.


  Miró la hora y cerró los ojos. Dios, era tardísimo. Y, de pronto, decidió que ya era suficiente por esa semana.


  Era viernes, y en un insólito gesto rebelde en ella, decidió que el sábado no iría a trabajar.


  Tampoco era que debiera hacerlo, pero ella lo había tomado por costumbre cuando comenzó a trabajar con el Z66.


  —Mañana me iré de compras –dijo en voz alta mientras colgaba su bata junto a la de los miembros de su equipo.


  —Te propongo otro plan. ¿Qué tal si vienes y pasas el fin de semana en la casa del campo con nosotros? Tenemos cientos de cosas de qué hablar.


  Greg, de algún modo, logró darle a su voz un tono informal, como si esa invitación fuera algo corriente.


  —¿Tengo otra opción?


  —No hace falta que frunzas el ceño de esa manera. Tampoco es tan terrible.


  —No me gusta que tus criados me sigan por todas partes recogiendo lo que dejo por ahí.


  Greg sonrió. El desorden de Sienna era algo tan característico en ella como su tic.


  —Te prometo que esta vez se portarán.


  —¿Y qué dirá ta mère? –la voz de Sienna sonó sólo ligeramente contrariada. Aunque no quisiera reconocerlo, en su interior  ya se había resignado a la visita.


  —Ma mère –lo dijo con un exquisito acento francés, que a Sienna le resultó extrañamente atractivo, pero sus siguientes palabras hicieron que tal efecto se esfumara tan pronto como había aparecido—, estará encantada de volver a verte. Ha sido idea suya.


  Sienna suspiró.


  —¿Estará George?


  —Mi padre llegará mañana por la noche. Sólo tendrás que pasar un día sin guardaespaldas.


  —Si te parecieras un poco a George, podrías protegerme de las garras de tu madre.


  —Ya, pero da la casualidad de que todo el mundo sabe que lo único que he heredado de él ha sido el apellido y el legendario encanto.


  —Jajaja –la risa de Sienna sonó algo más que ligeramente irónica.


  —Tus dudas me ofenden –Greg frunció los labios como si de la mismísima Cecy se tratase.


  —Dejemos esta absurda conversación. Invítame a cenar y cuéntame si sabes algo de Oscar.


  Greg de algún modo supo que había perdido la silenciosa batalla. La ayudó a ponerse el abrigo y la escoltó hacia la salida.


  Por primera vez desde que trabajaba allí, el guardia de seguridad de la puerta la saludó, incluso esbozó una pequeña sonrisa, y solo se limitó a pasarle el bolso por el detector de metales. A Greg se limitó a saludarlo con una pequeña inclinación de cabeza y a dejarlo marchar.


  Sienna bufó en cuanto sus pies pisaron la calle.


  —Odio el trato de favor.


  Greg la miró sin saber si bromeaba o no.


  —¿A qué te refieres?


  Sienna se limitó a hacerle una reverencia.


  —A nada, alteza. Detrás de usted... –dijo, señalando la ya oscura calle con la palma hacia arriba.


  Greg frunció el ceño, molesto ante su tono burlón, pero no dijo nada, porque a pesar de su gesto y sus palabras, Sienna caminaba ya tres metros por delante de él, castigando el asfalto con sus brillantes tacones verdes.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 3


   


  La “casa de campo” de los Madison era en realidad una enorme mansión rodeada de su propio bosque, jardines de estilo inglés, una fuente de estilo italiano enfrente de la puerta, pista de tenis en la parte trasera y piscina cubierta en invierno.


  A Sienna no le hubiera extrañado descubrir que había un castillo escondido en el bosque, con unicornios. Y una torre con una princesa prisionera...


  —¿De qué te ríes?


  Sienna no respondió. Se limitó a seguir mirando por la ventana para que Greg no viera lo poco en serio que se tomaba toda aquella magnificencia. El pobre no tenía la culpa de haberse criado en un lugar como aquel.


  Su sonrisa se esfumó en cuanto vio que Soline le Fanu los esperaba sentada en una butaca de mimbre junto a la famosa fuente. En la mesa junto a ella había una jarra con algo sospechosamente parecido a la limonada. Y tres vasos.


  Dios, y ella ni siquiera había tenido tiempo para prepararse...


  No era que Soline le Fanu la odiara... era más bien que no encajaba con lo que la rodeaba. Y algo que no encajaba... simplemente no tenía espacio allí.


  Ya durante la época en que había compartido piso con Greg en su época de universitarios habían tenido problemas.


  Primero: Soline consideraba que Greg no tenía porqué marcharse a vivir fuera de casa mientras estaba estudiando, cuando la universidad se encontraba a menos de 30 kilómetros de distancia.


  Incluso ella misma podía llevarlo a clase en el Mercedes si se lo pedía...


  Segundo: sus compañeros de piso. Sienna y Jeff. Jeff Sanders era pasable. Era guapo, amable, simpático, siempre sonriente... y era rico. Sienna era una becaria que trabajaba de camarera para poder pagar el apartamento que compartían.


  Tercero: Sienna era todo lo opuesto a ella: desordenada, descuidaba su aspecto, no se preocupaba por las habladurías. Y además siempre llevaba aquellos zapatos de colores chillones que tanto la horrorizaban.


  Cuarto: Sienna era caótica, anárquica y voluntariosa. No sabía callar cuando debía hacerlo, ni hablar cuando era necesario.


  Quinto y más importante: a Greg le gustaba. Quizás no había nada romántico entre ellos, ni lo habría jamás, pero...


  —Quita ya esa cara de perro, ya hemos llegado.


  —¿En serio? –Sienna logró que su tono ilusionado le pusiera los pelos de punta a Greg —. ¿Me he despeinado?


  —Eres muy graciosa cuando quieres –replicó él con una sonrisa que era todo dientes.


  —Lo sé. Sólo que quiero muy pocas veces. ¿Sabes? Casi me dan ganas de besarte para ver qué cara pone tu madre. ¿Tú qué dices, verde o púrpura?


  Greg entrecerró los ojos y casi se preparó para un ataque, ya que Sienna era muy capaz de besarlo para corroborar su hipótesis. Curiosamente, se descubrió pensando que casi le apetecía comprobarlo a él también.


  Pero, obviamente, ella no lo besó. En cuanto se detuvo el coche, se bajó y se dirigió hacia su madre con los zapatos rojos en la mano. Se los había quitado nada más entrar en el coche y había viajado todo el tiempo acurrucada en el asiento del copiloto, echando cabezadas ocasionales. Casi no había dormido durante la noche. Llevaba semanas sufriendo a causa de las pesadillas.


  Fue Soline la que dio el primer golpe.


  —¡Querida Sienna! –exclamó levantándose y besando la mejilla de la joven —.Se te ve tan fresca como siempre.


  Greg pudo adivinar el tic de la ceja de Sienna en plena acción.


  —Soline, siempre es un placer verte y oírte –replicó ella en clara alusión al inconfundible e indisimulable acento francés de la madre de Greg —. ¿O quizás debería decir enchantée de te voir?


  Greg decidió que había llegado el momento de separarlas antes de que llegaran los males mayores.


  —Envainad las espadas, queridas. Nada de sangre antes de comer.


  Ignorando su conciliador comentario, Sienna se limitó a ponerse los zapatos, ganando así varios centímetros de altura. Aún así seguía en clara desventaja ante Soline, que era bastante alta para ser mujer y más aún con respecto a Greg, que aun con tacones, le sacaba treinta centímetros de diferencia.


  Soline, por su parte, sirvió limonada en los vasos y se sentó delicadamente, como una reina que espera recibir homenaje.


  —Gregoire, chèri, ve a buscar unas galletas para acompañar la limonada.


  —Tráeme de paso una cerveza... chèri –apostilló Sienna, con una sonrisa radiante que seguramente hizo rechinar los dientes de Soline.


  Sienna se sentía deliciosamente malvada cada vez que veía fruncirse aquella tersa frente. No era que le gustara fastidiar a nadie a propósito, pero Soline le Fanu sacaba lo peor de ella. Y lo peor de todo era que con su actitud le daba la razón a Soline para despreciarla. Pero era algo que, simplemente, no podía evitar.


  Mientras Greg se alejaba rumbo a la casa, Sienna le dirigió una perezosa mirada admirativa. No veía a menudo a Greg vestido de civil, y la verdad era que aquellos vaqueros le marcaban el trasero de una manera bastante interesante...


  Con un suspiro de lástima lo vio desaparecer tras las puertas de la mansión y entonces comenzó a pensar que Soline, por extraño que pareciera, había buscado que Greg las dejara solas.


  Contando en silencio para sí, se preparó para la estocada definitiva.


  Uno, dos, tres,... estaba tardando... cuatro, cinco...


  No llegó a contar hasta seis.


  —Greg me ha contado que perdiste la fórmula.


  Soline no la miró mientras hablaba. Su mirada increíblemente verde seguía el recorrido de una gota de condensación por el vidrio del vaso de limonada.


  —Es una manera de decirlo –se limitó a responder ella. No había justificación en sus palabras, ni la habría. Perder la fórmula había sido responsabilidad suya y de nadie más.


  De pronto, Soline hizo algo para lo que Sienna no estaba preparada.


  Le tomó la mano y se la apretó amistosamente. Sus ojos verdes parecieron humanos durante unos segundos y en su voz se afianzó su ya de por sí marcado acento francés.


  —La recuperaremos, petite. Jeff Sanders se arrepentirá de haberse metido con alguien de nuestra familia.


  Sienna tragó saliva ruidosamente. De pronto sintió un enorme nudo en la garganta. Bebió un sorbo de limonada para disimular su emoción.


  —Gracias... merci, Soline –se corrigió Sienna apretando a su vez la enjoyada mano de la mujer.


  El momento pasó tan rápido que Sienna casi creyó que lo había imaginado. De pronto Soline era tan fría y distante como siempre y su mirada había retomado su dureza habitual.


  —¡Vaya, me alegro de que no haya habido heridos graves!


  Greg se dejó caer en la silla que quedaba vacía. Colocó con desgana la bandeja de galletas en el centro de la mesa. Le pasó a Sienna un botellín de cerveza, sin vaso, mientras le daba un buen trago a la suya.


  Sienna sonrió cuando Greg le guiñó un ojo descaradamente antes de suspirar ruidosamente.


  —No hay nada como una cerveza fresca en compañía de dos damas hermosas en un sitio bonito.


  —Brindo por eso –dijo Sienna alzando su botellín antes de darle un trago, a su vez.


  Soline se limitó a mordisquear una pasta, cuidando de no estropearse el carmín, como si aquellos dos bárbaros no estuvieran rebelándose justo delante de sus ojos.


   


   


   


  El dormitorio que le habían preparado a Sienna tenía vistas al bosque. Siempre había sido su sitio favorito de la mansión. Todo lo demás era tan ordenado y perfecto...


  Deshizo la bolsa de viaje y colocó las pocas cosas que había llevado en el armario. Al terminar, quedó tanto espacio libre, que sus pocas pertenencias parecieron ridículas.


  Sacó el ordenador nuevo de su funda y lo colocó en el tocador, el único sitio apropiado para él. Además, no tenía más que cuatro cosas que poner encima de la repisa de madera. Así, al menos, la habitación parecería habitada.


  —Veo que ya te has instalado...


  Sienna se volvió hacia Greg y le dedicó una sonrisa.


  —No ha sido demasiado difícil, todo mi apartamento cabría en este dormitorio.


  —No exageres –no sabía por qué, pero Sienna siempre le hacía sentirse incómodo por ser rico.


  No era que ella lo hiciera a propósito, ni que lo dijera en un tono especialmente conmiserativo... simplemente, le molestaba que alguien tan eficiente como ella, con tanto talento para la investigación, tuviera desventajas frente a alguien que sólo estaba al frente de una compañía porque su padre le había puesto allí.


  Quizás algo de su disgusto se reflejó en su cara, porque Sienna se acercó hasta él y le colocó una mano en la mejilla un poco áspera por la barba crecida.


  —¿Otra vez el complejo de príncipe azul? –preguntó con una sonrisa torcida—. Olvídalo ya. Tu padre te puso ahí porque lo mereces. Eres un todoterreno, amigo, se te da bien la investigación y el negocio, eres imaginativo y un tiburón cuando quieres algo. Si aplicaras todo ese ingenio a conquistar mujeres, no habría puerta sin marca. Es una pena que estés siempre demasiado ocupado... deberías salir más –sentenció.


  —Oui, ma mère –replicó Greg con un tono irónico, poniendo los ojos en blanco.


  Sienna se alejó un par de pasos y lo miró con aire pensativo.


  —¿Sabes? Cuando acabe todo esto te llevaré a un tugurio que conozco. Necesitas salir de la sombra de los faldones de tu madre.


  —¿Prometido? –la perspectiva de salir con Sienna como cuando iban a la universidad le hizo perder inesperadamente uno o dos latidos.


  —Prometido –respondió ella alzando la mano izquierda.


  —Creo que es la otra mano.


  —Yo soy zurda.


  Greg rió ante su absurda lógica.


   


   


   


  La comida, inesperadamente sencilla, le resultó riquísima. Y el delicioso té de importación hizo que sus ojos se cerraran de placer durante tres segundos eternos.


  Greg, que casualmente miraba en su dirección, perdió el hilo de lo que estaba diciendo en ese momento. Simplemente, se la quedó mirando sin saber muy bien cómo seguir.


  Soline carraspeó y ocultó una delatadora sonrisa tras la servilleta de lino.


  —Te daré una caja para que te la lleves a casa –dijo con su aire frío de siempre.


  —¿En serio? –se le escapó a Sienna, sin querer. Y, por primera vez ante una impertinencia, se ruborizó como una colegiala —. Lo... lo siento. Gracias, Soline.


  Soline le dedicó un ligero cabeceo de reconocimiento y pasó a retomar la conversación que Greg había interrumpido tan inadecuadamente.


  Mientras los escuchaba, Sienna se descubrió pensando que, o bien no se había fijado nunca en los pequeños detalles de solicitud de Soline hacia ella, o que, simplemente, a Soline la habían cambiado por otra desde la última vez que la había visto.


  Le alarmó notar que casi le caía bien.


  ¡Dios santo! ¿Qué diría George cuando se enterara?


  —Pareces sofocada, chèrie –la agradable y modulada voz de Soline interrumpió sus escandalosos pensamientos—. Gregoire, mon cher, ¿por qué no sacas a nuestra invitada a dar una vuelta por el jardín?


   


   


  Era agradable estar así, pensó Greg.


  Hacía muchos años que no estaban juntos por algún motivo que no fuera el trabajo y reconoció para sí que la había echado de menos.


  Hubo un tiempo en que habían sido inseparables. Hasta que llegó Jeff.


  No era que él se hubiera interpuesto entre ellos a propósito. Simplemente, Jeff, con su encanto a prueba de balas y su sonrisa deslumbrante le había ganado la partida.


  No se distanciaron demasiado, siguieron viviendo y estudiando juntos, pero ya no era lo mismo. Incluso él, que en aquella época era muy despistado, se dio cuenta de que entre Sienna y Jeff había chispas.


  El día que los descubrió besándose en el sillón, Greg se rindió en una partida que ni siquiera sabía que estaba jugando.


  Le dolió más que no se lo hubieran contado que el hecho de que estuvieran juntos en sí. O casi.


  —Un dólar por tus pensamientos, doctor.


  —¿Cómo? –preguntó Greg con tono distraído.


  —Nada, siempre he querido decir esa frase.


  —Creía que lo que todo el mundo quería decir era “siga a ese taxi”.


  Sienna le guiñó un ojo.


  —Yo no soy como todo el mundo...


  Como si él no se hubiera dado cuenta...


  —¿Pensabas en la milagrosa mutación que se ha llevado a cabo en ese espécimen al que llamas mamá?


  Greg rió la ocurrencia. Sienna tenía un sentido del humor extraño y una extraña manera de expresarlo.


  —No es tan mala. Y en el fondo te aprecia.


  —Ya, muy en el fondo –contraatacó ella—. No, en serio –añadió con un encogimiento de hombros—. Se está portando muy bien conmigo. Y antes me dijo algo...


  —¿Qué?


  Sienna se sonrojó como antes en el comedor.


  Dos veces en el mismo día ya era demasiado.


  —Dio a entender que... en fin... que soy... que soy de la familia.


  Él no se sorprendió, se limitó a encogerse de hombros.


  —Lo eres desde que me cuidaste durante aquella gripe horrorosa que cogí cuando mis padres estaban en Francia. Claro que mi padre te adoptó en cuanto te conoció.


  Sienna parpadeó un par de veces, perpleja.


  —Pero si cuando tu padre me conoció yo estaba borracha como una cuba y tú no estabas mucho mejor...


  —Ajá... a papá le gustan los espíritus alegres.


  Sienna se apoyó contra un árbol y fue dejándose caer hasta quedar sentada en el suelo, mirando fijamente una hoja seca que le rozaba el zapato.


  —Joder, demasiadas revelaciones en demasiado poco tiempo.


  —Esa boquita... –murmuró Greg dejándose caer junto a ella, con el muslo rozándose con el suyo y su brazo en contacto directo con el de ella, con su piel increíblemente cálida. Greg inspiró profundamente y suspiró con una sonrisa—. Se está bien aquí.


  —Sí... –murmuró ella, casi feliz por primera vez en semanas.


   


   


   


  El resto del día transcurrió en franca armonía, para sorpresa de Greg.


  Al parecer, tanto Sienna como su madre habían enterrado sus hachas de guerra, algo que le hizo sonreír el resto de la tarde.


  —Quita ya esa sonrisa de tu cara, pareces bobo –gruñó Sienna al pasar junto a él para tumbarse en la hamaca.


  Dado que era un día inesperadamente cálido para encontrarse en otoño, Sienna había decidido comportarse como una rica cualquiera. Ahora sorbía ruidosamente un cocktail mientras dejaba que el cálido sol secara su piel mojada junto a la piscina.


  Una súbita ráfaga de aire frío hizo que toda la piel se le erizara, haciendo también que sus pezones se endurecieran.


  Greg sintió un endurecimiento repentino en otra zona de su cuerpo y se giró en la hamaca para ocultarlo, no sin que Sienna lo notara.


  Trató de ocultar un estremecimiento con una risita floja que no le salió del todo natural.


  —No entiendo que te de tanto corte, es algo completamente natural...


  Greg se limitó a gruñir.


  —Me sorprende que seas tan puritano, Gregoire. ¡Si eres médico! Has debido de ver a cientos de mujeres desnudas, aparte de tus numerosas novias...


  —No entiendo por qué todo el mundo cree que soy un Don Juan.


  —No lo sé. Quizás porque he conocido a muchas de tus novietas... y casi todas eran más guapas que yo.


  —No digas tonterías –Greg se levantó de la hamaca y se puso el albornoz, tapando ese delicioso cuerpo masculino que tanto había admirado durante una hora entera.


  —Umm, eso ha sonado casi como un cumplido...


  Greg volvió a gruñir y se largó, dejándola sola en una sala donde la temperatura pareció bajar diez grados.


  Con un gemido de pesar, Sienna se levantó también y se secó. Al ponerse el albornoz, su mirada se detuvo en la marca húmeda que Greg había dejado en su hamaca. Estaba segura de que, si la tocaba, aún estaría tibia por su calor.


  Su mano se convirtió en un puño al reparar en lo que estaba pensando. Molesta consigo misma, se puso las chancletas y corrió hasta la casa.


  En la escalera de entrada se encontró con Greg, que hablaba animadamente con su padre, George.


  Se detuvo unos segundos para admirarlos. No se podía negar que la genética les había hecho un favor a los Madison. Ambos eran altos, morenos, atléticos y demasiado guapos para la tranquilidad de cualquier chica. Lo curioso era que Sienna nunca se había fijado en ello hasta ahora.


  Sienna había sido algo así como “la apuesta fuerte” de George en el laboratorio. La había perseguido incansablemente durante tres meses hasta que consiguió que dejara de considerar todas las demás propuestas que tenía para irse a Farmacéutica Madison. Se lo debía todo a su apoyo. No todo el mundo era jefe de investigación y tenía libertad para elegir equipo y proyectos a los treinta y dos años.


  Su mirada pasó de George a Greg y se sorprendió al notar que se ruborizaba.


  George eligió ese momento para volverse hacia ella, por lo que no pudo ocultar su sonrojo, y el hecho de no poder hacerlo hizo que se ruborizara más aún.


  —¿Qué ha pasado aquí? Primero Greg casi me atropella al entrar en casa y ahora mi pupila favorita se sonroja como una colegiala. Cualquiera diría que habéis estado haciendo algo malo y que os han pillado con las manos en la masa.


  —Yo... nada... –balbuceó Sienna, sintiéndose estúpidamente culpable.


  —Papá está bromeado, Sienna. Parece mentira que no lo conozcas todavía –la salvó Greg poniendo los ojos en blanco.


  —No bromeaba –repuso George, negando sus propias palabras con su risa—. Dios sabe que no me importaría que hubiera algo entre vosotros. Así podría morir tranquilo, sabiendo que mi hijo va por el buen camino.


  —¡George! –exclamó Sienna escandalizada, tomando ahora un color incluso más encendido.


  Haciendo caso omiso de su padre, Greg entró por fin en la casa y se dirigió directamente a su cuarto.


  En el piso de abajo, mientras tanto, Soline le Fanu le dedicaba a su marido una bienvenida más que calurosa.


  En ese intervalo, Sienna, sintiéndose ridículamente sola, dedicó exactamente tres segundos en considerar las palabras de George sobre Greg y ella.


  Absurdo, dictaminó la parte analítica de su mente tras ese tiempo.


  Pero su otra parte, la que exigía la anarquía y el libre albedrío, sonreía en su pequeño rincón, como si hubiera empezado una batalla largamente esperada.


   


   


  Durante la cena Sienna notó un ambiente extraño. Parecía como si, en cualquier momento, pudieran empezar a caer rayos en medio del comedor.


  Greg estaba serio y callado, martirizando el pie de una copa con la cuchara.


  Soline tenía la espalda tan estirada que parecía a punto de romperse.


  Solo George sonreía... pero su  sonrisa no parecía llegar hasta sus ojos.


  Tras unos minutos de incómodo silencio, Sienna tiró la servilleta sobre la mesa, como admitiendo su derrota, se bebió de un trago el vino que le quedaba en la copa y clavó sus ojos en la única persona en cuya ecuanimidad podía confiar.


  —Suéltalo ya, Soline.


  Soline le sonrió con una décima más de calidez de lo habitual. Sienna empezó a preocuparse de verdad.


  —¿George?


  La sonrisa de éste se congeló en su hermoso rostro.


  —Odio las malas noticias –dijo—. ¿Greg?


  Greg suspiró, sabiendo que no había una manera fácil de decirlo.


  Aún y todo, no logró reunir el valor de mirarla.


  —Queremos... –comenzó, pero se detuvo, clavándole la mirada en un acto de rebeldía—. No. Mi padre quiere que dejes la empresa.


  Sienna parpadeó un par de veces. Luego su mirada se fijó en el botón superior de la camisa de Greg, o más bien, en el trozo de piel que la abertura dejaba a la vista. Siempre necesitaba mirar algo bonito para poder concentrarse.


  Uno, dos... comenzó a contar para sí.


  No se dio cuenta, pero al llegar a tres comenzó a llorar.


  Nada más se movía en ella. Sólo sus lágrimas cayendo silenciosamente por su rostro.


  George carraspeó incómodo. Era la primera vez que Sienna se sumía en uno de sus trances delante de él, aunque había oído hablar de ellos. Prácticamente todo el mundo en la empresa había presenciado alguno.


  Soline comenzó a levantarse para ir hacia ella, pero Greg fue más rápido.


  Se sentó junto a ella y le tomó una mano fría e insensible, dura al contacto.


  —Vuelve, Sienna.


  Ella no respondió, pero el tic de su ceja comenzó a palpitar.


  —Vuelve a mí, chèrie –lo dijo en una voz tan baja que sus padres no llegaron a oírlo, pero funcionó.


  Primero sus ojos se volvieron a mirarlo dolorosamente oscuros y brillantes por las lágrimas. Y sus labios, blancos por tenerlos apretados para tratar de controlar el temblor, se abrieron. Lo primero que salió de su boca fue un gemido antes de colgarse del cuello de Greg con un grito salvaje.


  Greg sintió que le dolía el corazón. No soportaba verla sufrir. Sintió que sus propios ojos se llenaban de lágrimas.


  Mientras la abrazaba tan fuertemente que temía romperla entre sus brazos, Greg alzó la mirada para mirar a sus padres.


  —Si ella se va, yo también –dijo al fin, con la mirada dura llena de decisión.


  Sienna se revolvió entre sus brazos para soltarse.


  —Eso sí que no. No seas tonto, no puedes dejar la empresa. Ahora mismo se iría al garete sin ti.


  La voz le temblaba al hablar, tenía los ojos hinchados, la nariz roja, el rostro surcado de lágrimas, pero su barbilla le apuntaba, desafiante.


  —Soy mayorcito para tomar mis propias decisiones. Además, si tú te vas, la empresa se irá a la mierda igualmente. Tú eres nuestra apuesta fuerte, ¿recuerdas?


  —Para ser mayorcito, según tú, a veces te portas como un crío. Te digo que no puedes dejar Farmacéutica Madison.


  —Puedo...


  El rítmico golpeteo de un cuchillo contra una copa de cristal los interrumpió. Ambos se volvieron hacia Soline. Nada de toses ni carraspeos para ella.


  —Creo que ha habido un pequeño malentendido aquí. George, cuéntaselo tú, ya que la idea ha sido tuya. Y tú, chèrie, límpiate esas lágrimas, me parten el corazón. Gregoire, dale tu pañuelo, sé un caballero.


  Greg le tendió el pañuelo a Sienna, y ella le dio una palmada en la mano cuando intentó secarle él mismo las lágrimas. George sonrió tras su copa de vino. Observó que, durante todo ese tiempo, Greg no le había soltado la mano y que Sienna ni siquiera parecía notarlo. Cuando ambos se volvieron hacia él, esperanzada ella, frío él, con las manos aún tomadas, George sintió un ramalazo de ternura. Esos dos serían la pareja perfecta, si tan sólo se dieran cuenta...


  —Bueno, en síntesis –comenzó, haciendo una pausa para clavar la mirada en su público—, he hecho correr la noticia de que es probable que abandones nuestra casa.


  —¿Por qué iba a hacer yo eso? Todo el mundo sabe que nunca he aceptado ofertas de otras empresas, y sabes que he tenido muchas. George, por favor... no entiendo nada...—su voz se quebró en las últimas palabras, acusando la tensión de tantas semanas.


  George se levantó de la silla y rodeó la mesa hasta llegar a ella.


  —Mi querida niña... sabes que te quiero como a una hija y que jamás te haría daño. Entiéndeme, si hemos tomado esta decisión es porque pensamos que es lo mejor.


  Sienna volvió a centrar la mirada en algún punto junto a su zapato derecho.


  Soline resopló de un modo bastante poco femenino y se levantó, apartó a su marido a un lado y se sentó en la otra silla junto a Sienna y Greg.


  —Quita, George, lo estás haciendo mal. La pobre petite piensa que queremos deshacernos de ella.


  —¿Y no es así?


  Fue Greg quien habló, con sólo un ligero toque irónico en su voz.


  —No –respondió su madre de manera categórica—. Lo que el tonto de mi marido no ha sabido explicar, es que es eso lo que queremos que piense todo el mundo.


  —En ese momento todos los buitres se acercarán a recoger los despojos.


  —Muy gráfico, papá.


  —Y habrá alguien que se empeñará más que nadie en reclutarte...


  —¡El comprador de la fórmula! –exclamó Sienna levantando la cabeza de golpe.


  —El comprador de la fórmula –respondió George Madison con una sonrisa retorcida—. Sabía que lo entenderías. ¿Lo ves, querida? Es un plan estupendo.


  —Detesto que seas tan teatral, mon amour –dijo Soline poniendo los ojos en blanco.


  Greg no sabía si sonreír o llorar. Por un momento había sentido auténtico miedo de perderla... como jefa de laboratorio, por supuesto, se apresuró a asegurarse a sí mismo.


  —¿No había otra forma de decirlo? –preguntó Sienna de pronto—. Con el susto me has quitado diez años de vida.


  Sienna se sentía mareada por el alivio. Por unos minutos había creído que había perdido todo por lo que había luchado durante años. Cuando fue a limpiarse una última lágrima  se dio cuenta de que todavía estaba sujetando la mano de Greg. Trató de soltarse con un pequeño tirón, pero él no la soltó, parecía necesitar su apoyo tanto como ella. Al cabo de unos segundos, él se llevó su mano a los labios y depositó en sus nudillos un beso dulcísimo antes de soltarla con cuidado. En respuesta, el corazón de Sienna se olvidó de latir durante un par de segundos.


  —Creo que todos necesitamos algo fuerte para sobreponernos del susto –dijo Soline, tomando el mando, como siempre—. ¿Un jerez, chèrie? Te ayudará a recuperar el color.


  —Mejor un whisky, gracias.


  —¿Gregoire?


  —Whisky para mí también, maman.


  Soline se levantó y se dirigió hacia el salón para preparar las bebidas, acompañada de su marido.


  Tras unos segundos, Greg se levantó también y permaneció junto a ella hasta que reunió fuerzas para acompañarlo. Notaba las piernas un poco temblorosas, por lo que se tambaleó un poco.


  —¿Me permite, madeimoselle?— preguntó Greg con una ligera inclinación de cabeza, ofreciéndole una mano firme.


  Sienna la tomó y se la apretó con fuerza.


  —Greg...


  —¿Umm?


  —¿Sabías lo que planeaban tus padres?


  —La última parte, no. Si lo hubiera sabido no te habría hecho pasar por este mal rato. En serio, mi padre a veces se pasa de gracioso.


  Greg iba a comenzar a andar hacia el salón cuando Sienna le tiró de la mano, haciendo que se detuviera.


  —Greg... ¿hablabas en serio cuando dijiste que dejarías la empresa si me echaban?


  Greg se volvió hacia ella y le colocó una mano tibia contra la mejilla, acariciándosela suavemente con el pulgar.


  Fue tan tierno que Sienna sintió unos deseos abrumadores de besarle.


  Como si le leyera el pensamiento, Greg se inclinó y colocó su cabeza a escasos centímetros de la de ella, con sus labios a sólo un suspiro de los de ella.


  —Juntos para siempre, ¿o ya no te acuerdas?—dijo, recordándole la promesa que habían hecho una Nochevieja, hacía mil años, cuando llevaban encima algo más que dos copas de más.


  Entonces, Greg completó el movimiento y rozó sus labios con los de ella, en un gesto que no llegó a ser un beso, pero que, sin embargo, hizo que los latidos del corazón de Sienna redoblaran su ritmo.


  Antes de que pudiera reaccionar o hacer algo (como colgarse de su cuello para que la besara apropiadamente), Greg se apartó y tiró de ella hacia el salón.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 4


   


  El resto del fin de semana pasó bastante tranquilo, dadas las circunstancias, pero Sienna se descubrió pensando en más de una ocasión que deseaba que terminara de una vez.


  No era que no se encontrara a gusto allí.


  Una vez explicado el plan, hasta Sienna tuvo que reconocer que podría funcionar.


  El comprador de la vacuna la necesitaba si quería desarrollarla en un tiempo relativamente breve. No es que ella fuera indispensable, pero había datos, apuntes, que sólo ella podía proporcionar.


  El problema era Greg.


  O más bien, lo que la presencia de Greg le hacía sentir.


  Ella era la primera en reconocer que hubo un tiempo en el que había estado muy colgada por él, al principio de su relación, cuando empezaron a vivir juntos, y que incluso habían tonteado un poco. Pero entonces había llegado Jeff...


  Luego Jeff la había dejado... pero, aunque Greg continuaba allí, ya no era lo mismo, y menos aún después de aquella noche...


  Unas semanas después de que Jeff se fuera, Sienna había recibido los papeles del divorcio. Cuando se habían casado hacía cuatro meses, ella estaba convencida de que lo suyo sería para siempre, pero...


  El día que Sienna recibió los papeles del divorcio decidió que aquella desgracia bien se merecía una buena borrachera.


  Cuando Greg llegó al apartamento que ahora volvían a compartir, la encontró en el salón, llorando abrazada a una botella. No había bebido mucho, al menos no tanto como para no darse cuenta de lo que hacía. Y lo que hizo fue besar a Greg. Lo besó buscando el consuelo que el alcohol no le daba.


  El respondió, reacio al principio. Luego, como dándose cuenta del error que cometían, trató de apartarse, pero ella no le dejó retirarse.


  —Greg, por favor, no me dejes sola esta noche. Te necesito, por favor... hazme olvidar...


  Él la calló con un beso.


  Sienna estaba segura de que Greg jamás hubiera llegado tan lejos si ella no se lo hubiera pedido con aquellas palabras.


  Lo que mejor recordaba Sienna de aquella noche fue la ternura de Greg. Parecía como si quisiera borrar cada herida dejada por Jeff con un beso, con una caricia.


  Cuando todo acabó, Sienna se acurrucó temblando contra él. Sentía tanto miedo que sus dientes le castañeteaban.


  Greg se limitó a abrazarla. En el fondo, sabía que no había nada que decir. No había nada más que una buena amistad entre ellos. Lo que había sucedido aquella noche había sido un oasis en medio de un desierto de sufrimiento. No tenía derecho a exigirle nada, por mucho que se muriera por decirle lo mucho que la quería.


  Y cuando despertó a la mañana siguiente, ella ya no estaba en su cama. Al verla de nuevo, horas más tarde, algo había cambiado entre ellos, ambos sintieron que habían perdido una oportunidad que hubiera podido cambiar sus vidas...


  Pero todo pasó. Hacía años que no pensaba en ello. O que trataba de no pensar en ello.


  Se preguntaba si él recordaba alguna vez...


   


   


   


  El sábado por la noche, después de la escena en el comedor, y después del casi—beso de Greg, Sienna se fue a la cama sabiendo que aquella noche no habría pesadillas. Sería un milagro que consiguiera dormir.


  A las dos horas de acostarse, se encontró pensando si las duchas frías eran realmente efectivas...


  Dio media vuelta en la cama y finalmente se levantó. Maldijo para sí. El suelo estaba helado. La idea de la ducha fría desapareció de su cabeza tan pronto como había aparecido.


  Buscó a su alrededor algo para ponerse y encontró la camiseta que le había dejado Greg para dormir. Con las prisas había olvidado traerse un pijama... claro que dudaba que tuviera alguno...


  Los faldones de la camiseta de Greg le rozaban las rodillas.


  Aún recordaba su cara cuando le había pedido algo que ponerse para dormir.


  Sienna se había ruborizado y había comenzado a decir tonterías como que no soportaba que nada la rozara en la cama.


  Él no dijo nada, se limitó a tenderle lo que encontró más a mano, una vieja camiseta del equipo de fútbol de la universidad.


  De alguna manera, dormir desnuda a sólo unos metros del cuarto donde dormía Greg le había parecido inconcebible a pesar de que lo había hecho cada noche durante los cuatro años que vivieron juntos. El caso es que ahora, la sola idea de hacerlo le había resultado... escandalosa... excitante...


  Pero dormir con algo que le pertenecía era aún peor.


  ¿Qué diablos le sucedía?


  Hacía quince años que conocía a Greg y jamás se había sentido así.


  En su presencia estaba cohibida, casi le costaba hablar de algo serio  con él.


  Estaba demasiado pendiente de sus reacciones, de cómo su cabello brillaba a contraluz, de cómo sus ojos parecían más verdes aún cuando sonreía... y en su ausencia, no podía dejar de pensar en cómo su cabello brillaba ni en cómo sus ojos parecían más verdes aún cuando sonreía.


  ¡El estrés!


  Sí, estaba sufriendo algún tipo de estrés post—traumático.


  Esa era una explicación tan fidedigna y creíble como cualquier otra...


  Desde lo de Jeff había estado tan sola... y Greg había sido tan amable...


  Eso lo explicaba todo.


  No era que lo deseara, simplemente sentía agradecimiento hacia  él. Era un sentimiento pasajero, por supuesto.


  Desaparecería en cuanto todo aquello pasara.


  Y nunca más volvería a pensar en algo tan absurdo.


  El sonido de unos golpecitos en la puerta casi la hizo saltar del susto.


  Fue a abrir y, por algún motivo, no le sorprendió encontrar a Greg al otro lado de la puerta.


  —Parece que hay una manada de elefantes trotando por aquí. ¿No puedes dormir? –la voz de Greg sólo sonó ligeramente fastidiada.


  —He... he tenido una pesadilla.


  —Tengo un remedio ideal para las pesadillas, ¿vienes?


  Sienna le siguió por el pasillo, pensando durante unos segundos (tres a lo sumo) que si su remedio contra las pesadillas implicaba meterse en su cama, se desmayaría... y luego se aprovecharía de su amabilidad.


  Pero él (que ahora que había más luz vio que sólo llevaba un pantalón de pijama en equilibrio precario en sus estrechas caderas y nada más) pasó de largo de la puerta de su habitación y se dirigió al salón.


  Con un ahogado suspiro de lástima por sí misma y por sus acalorados pensamientos, Sienna lo siguió y se sentó en el sillón que él le señaló, con la piernas cruzadas. En el último  momento se acordó de que no llevaba nada debajo de la camiseta, y se cubrió con sus faldones hasta las rodillas.


  —Voilà –dijo Greg, tendiéndole un vaso lleno hasta arriba de una bebida blancuzca.


  Sienna la olió con desconfianza.


  —Es leche.


  Sienna compuso una mueca de asco y le tendió el vaso, casi derramando su contenido por la brusquedad de su movimiento.


  —Me da asco, y ya lo sabes. Al menos le podías haber echado un poco del cognac de Soline...


  —¿Cacao?


  —Sí, papá –repuso Sienna con un mohín infantil.


  Greg sonrió. Era agradable tenerla allí con cara de sueño, desgreñada, vestida con una camiseta vieja... ahogó un suspiro de pura satisfacción.


  Debió de hacer algún ruido, porque ella lo miró de una manera extraña.


  Greg ocultó su leve sonrojo agachándose para alcanzar el bote de cacao que sabía que estaba por allí, en algún lugar.


  Al hacerlo, le ofreció a Sienna una panorámica de su espalda desnuda llena de músculos en tensión y de su trasero.


  Sienna lo contempló maravillada durante cuatro segundos antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  —He estado pensando en algo... –dijo él con la voz ahogada, aún agachado.


  —Ummm –gruñó Sienna, que se sintió incapaz de pensar algo coherente mientras Greg le estuviera ofreciendo esa sorprendente perspectiva de sí mismo.


  —¿Qué motivo podrías tener para querer dejar la empresa?


  Conque era en eso en lo que había estado pensando... pensó, decepcionada.


  —Ninguno. Todo el mundo sabe que me ofrecéis lo que nadie más estaría dispuesto a darme. Nadie se creería que me voy por voluntad propia.


  Greg se enderezó por fin. Tenía un bote de cacao abierto en una mano y una cuchara colgando de sus labios. Se la quitó para hablar, no sin antes darle un jugoso lametón. Sienna lo miró petrificada. Dios, era tan ridículo encontrarle atractivo cuando hacía esas cosas...


  —Eso mismo es lo que yo pienso –respondió él como corroborando sus pensamientos—. Tendremos que darte un motivo, entonces.


  —Claro –murmuró ella mientras lo veía verter cuatro cucharadas de cacao amargo en el vaso de leche y removerlo como si de una pócima sagrada se tratara, mirándolo al trasluz de vez en cuando, para saber si se había disuelto completamente.


  —Creo que está perfecto –dijo Greg al fin, tendiéndole el vaso—. Pruébalo, anda.


  —Claro –repitió Sienna, llevándose el vaso a los labios para probar el cacao que él le había preparado. Estaba delicioso, amargo y fuerte, como a ella le gustaba —. Gracias, está muy bueno.


  Greg le sonrió de una manera que hubiera derretido todo el hielo de los polos.


  —A su servicio, mademoiselle –dijo, con una ligera reverencia.


  Sienna necesitaba apartar la mente de él y su tipazo o cometería una locura. Dios, ¿cuándo se había puesto tan cachas? Y lo más importante, ¿por qué no se había dado cuenta antes?


  —Motivos –dijo alguna parte racional de su cerebro, la parcela pequeñita que guardaba para los casos urgentes.


  —Motivos –corroboró él.


  —Ufff... demasiado complicado para mi pobre cerebro a esta hora –respondió Sienna, dándole un nuevo sorbo a su cacao. Estaba realmente bueno —. Dame alguna idea, cerebrito. Y que suene creíble.


  Greg se tumbó en el sillón y giró la cabeza para poder mirarla. Estaba despeinado, una sombra oscura de barba cubría parte de su rostro, tenía unas pequeñas ojeras. Estaba... imperfecto. Y estaba adorable.


  —He tenido una idea, pero necesito tu colaboración.


  El tic en la ceja derecha de Sienna comenzó a palpitar.


  —Creía que estábamos de acuerdo en que  esto era un trabajo de equipo. Y además, yo soy la primera que quiere que esto se solucione. Hasta que no recupere esa maldita fórmula no voy a dormir tranquila...


  Greg se puso de lado, levantó la cabeza y colocó una mano debajo de ella para sujetarla. Ahora parecía un dios pagano esperando un sacrificio.


  —Lo conseguiremos, tranquila.


  —¡Ja! Se supone que me conoces. Tranquila es una palabra que no forma parte de mi vocabulario.


  Greg puso los ojos en blanco.


  —Te odio cuando te pones cáustica.


  Sienna se limitó a sacarle la lengua antes de darle un nuevo sorbo a su cacao.


  —¿Qué hay de esa idea? –preguntó al fin, una vez satisfecha su gula.


  —No te gustará.


  —Lo que no me gusta es que le des tantas vueltas a este asunto.


  Greg se sentó y al hacerlo, su rebelde mechón le cayó sobre el ojo, confiriéndole un aspecto de pirata.


  Estaba realmente guapo.


  Esta vez fue él el que contó para sus adentros antes de hablar. Y es que la manera en que Sienna le miraba no le ayudaba en absoluto a coordinar sus ideas.


  Sus ojos oscuros estaban casi líquidos y su boca entreabierta parecía pedir un beso a gritos.


  Y, además, ella solo llevaba esa maldita camiseta... y nada más como muy bien sabía cierta parte juguetona de su anatomía.


  Greg volvió a cambiar de postura. Hacía lo posible para no lanzarse sobre ella.


  —Antes de nada, prométeme que no te reirás –advirtió de antemano.


  —No te puedo prometer nada, Greg. Habla ya, o me acuesto y te dejo aquí tirado.


  —Ahora que lo pienso mejor, es ridículo...


  —Déjame decir eso a mí. Con tantos rodeos me has dado curiosidad. Dilo, anda –dijo Sienna tomándole una mano.


  Greg se la apretó y la miró fijamente a los ojos, respirando hondo antes de hablar.


  —Si tú y yo fuéramos... en fin, ya sabes... saliéramos... juntos –se detuvo para observar la reacción de Sienna ante sus palabras. No la hubo y no supo si sentirse feliz o decepcionado por ello—. Y luego yo te dejara... tú podrías decidir...


  —Irme y llevarme todos mis proyectos conmigo, para vengarme de ti –completó ella, sin titubeos, con los ojos entrecerrados por la concentración.


  Su mirada se fijó automáticamente en el pequeño tatuaje que Greg llevaba en el hombro izquierdo. Con aquella luz no podía ver de qué se trataba, pero tampoco necesitaba saberlo, sólo necesitaba algo bonito que mirar para poder pensar.


  Uno, dos, tres...


  Greg también contaba para sí, casi sin darse cuenta.


  Fueron los seis segundos más largos de su vida, hasta que vio que su ceja comenzaba a palpitar, seguida de ligeros movimientos de labios y ojos.


  —Podría funcionar –dijo Sienna al fin.


  Greg suspiró. Ni siquiera sabía que había estado aguantando la respiración.


  —Es tan absurdo que podría funcionar. Pero hay un problema –siguió ella.


  —¿Cuál?


  —Dime una cosa, ¿cómo se enterará todo el mundo de que tú y yo… que nosotros…? –terminó la frase con un ademán elocuente de la mano.


  Greg le dedicó su sonrisa más ladina. Ahí estaba el viejo tiburón.


  —Eso no será ningún problema, créeme.


  


  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 5


   


  Quizás debió sospechar lo que vendría a continuación cuando lo vio entrar en el laboratorio el lunes siguiente, con una sonrisa depredadora adornando su hermosa cara.


  O tal vez debió hacerlo cuando la arrastró al despacho, cuya enorme ventana dejaba ver un radiante día.


  El caso es que cuando la besó, Sienna sólo pudo atraerlo más hacia sí, con un inusitado instinto devorador.


  Daba igual que fuera una treta.


  Daba igual que fuera una mentira.


  Daba igual que fuera una actuación.


  El caso era que, en ese momento, él la estaba besando y nada más importaba.


  De algún modo, Greg consiguió sentarla en su escritorio y colocarse entre sus piernas abiertas para poder besarla mejor.


  Cuando su lengua entró en la boca de Greg, Sienna se justificó a sí misma diciéndose que su actuación debía resultar convincente.


  Y la respuesta de Greg fue más que convincente, pensó con el hilo de conciencia que aún le quedaba.


  Dios, besaba de maravilla. ¿Cómo había podido olvidarse de eso?


  La boca de Greg abandonó la suya e inició un recorrido ardiente por su mandíbula, rumbo a su oreja.


  —Perfecto, están todos mirando –creyó oírle decir a través de una bruma de deseo.


  —Ummm –fue lo único que se le ocurrió responder. En realidad fue la única palabra coherente que pudo pronunciar.


  La boca de Greg abandonó su oreja esta vez para recorrer el camino de vuelta hacia su boca. Pero no la besó. Diablos.


  —¿Crees que he sido lo suficientemente convincente? –preguntó con una sonrisa digna del mismísimo diablo.


  Sienna, con la mente ligeramente más clara, recordó de pronto el motivo de esa escena.


  —Un poco sobreactuado –repuso con una voz que hubiera deseado que no sonara tan temblorosa.


  Cuando lo miró a la cara, se dio cuenta de que él no estaba en mucho mejor estado que ella. Sus ojos verdes eran simplemente líquidos, estaba sonrojado y los labios le temblaban ligeramente.


  No quiso mirar más abajo. El bulto que se rozaba contra su pelvis era señal evidente de que no todo había sido teatro.


  —Si no salgo de aquí, no respondo de mis actos –murmuró Greg acercando de nuevo su boca a la de ella para depositar un beso dulcísimo que supo a despedida.


  Él se fue tan repentinamente como había aparecido, dejando tras de sí una estela de deseo insatisfecho y una corte de miradas curiosas que ahora se centraron en ella.


  Sienna tuvo que carraspear un par de veces para encontrar su voz. Clavó una mirada todo lo fría que fue capaz en su equipo y taconeó fuera del despacho.


  —Todo el mundo a trabajar. ¡Vamos! –tuvo que añadir, ya que todos seguían mirándola como si le hubiera salido otra cabeza sobre los hombros.


  Mierda. Tardaría meses en recuperar el viejo miedo que le tenía su equipo.


  En fin, todo fuera por una buena causa, se dijo pasándose la punta de la lengua por la comisura de su sonriente boca, como queriendo recobrar el sabor del ardor de Greg.


  —¡Doctora Sheridan! –Exclamó Jonas Blair en un fingido tono escandalizado —. ¡Y con el doctor bombón en persona!


  Sienna se volvió hacia él con una sonrisa entre inocente y zorruna.


  —¿Envidia, querido?


   


   


   


  Greg se arrepintió casi de inmediato de haberse mostrado tan efusivo. Incluso ahora, dos horas después, su estado de excitación era netamente doloroso.


  Claro que recordar la reacción de Sienna tampoco le había ayudado demasiado a enfriarse...


  Con un gemido, trató de encontrar una posición más cómoda, ganándose con ello un fruncimiento de labios extra por parte de Cecy.


  Ella no había hecho ningún comentario, a pesar de que ya sabía lo que había ocurrido en el laboratorio. Simplemente le hacía sentir su malestar por lo ocurrido con una actitud más arisca de lo habitual, que ya era decir...


  Se descubrió pensando qué estaría haciendo Sienna en ese momento. La verdad era que estaba aburrido de tanta cuenta. Miró discretamente su reloj y se preguntó si era demasiado pronto para salir a comer. Ese pensamiento le llevó directamente a la hipótesis de una Sienna hambrienta. Y si, en ese caso, le apetecería comer con él.


  —Le recuerdo que hoy come con Donald Hawkman... –comentó Cecy como si le leyera el pensamiento. Se preguntó si su tono vengativo había sido imaginación suya o no. El caso es que Cecy lucía una casi—sonrisa que le puso los pelos de punta.


  —Sí, ya me acordaba –mintió.


  Desafortunadamente, ya era demasiado tarde para anular la cita. Y además, el pobre Donald ya tenía desgracia suficiente con su quiebra inminente.


  Nuevamente se preguntó para qué querría comer con él. No era inusual que presidentes de farmacéuticas rivales tuvieran ese tipo de reuniones para cambiar impresiones, pero Donald había sido más que insistente a la hora de pedir una reunión. Casi le había suplicado.


  Con una chispa de inspiración, se le ocurrió llevar a Sienna a la comida. Pero luego pensó que sería algo violento para Donald. Y también para Sienna, a quien las relaciones públicas sacaban de quicio.


  En definitiva, no tenía ninguna excusa válida para estar con ella. Lo cual era un fastidio, porque no había nada que le apeteciera más en ese momento. Frente a ese deseo, incluso la pérdida de la fórmula de la vacuna para el Z66 parecía algo secundario.


  Se sintió un poco culpable por ese último pensamiento, pero no lo suficiente.


  No tuvo mucho más tiempo para fantasear ya que a los cinco minutos Cecy hizo entrar a Jonathan Frankfurt, su delegado de ventas de San Francisco, que traía nuevas cuentas que revisar.


   


   


   


  Cuando Greg llegó al restaurante, Donald Hawkman ya le estaba esperando.


  Aunque aún era joven, no llegaba a los cuarenta años, tenía un aspecto cansado que le hacía parecer diez años mayor. Era como si el hombre jovial que era no hacía tanto tiempo se hubiera largado dejando una oscura y arrugada sombra como recuerdo.


  Las cosas no le habían ido bien últimamente al pobre Donald. No era sólo que su antiretroviral hubiera sido rechazado, echando por la borda diez años de trabajo. Se rumoreaba que su mujer se había largado con sus hijas de seis y tres años y que se había llevado con ella algo más que parte de su dinero con ella.


  La verdad era que Donald tenía todo el aspecto de un hombre derrotado.


  Greg se sorprendió a sí mismo pensando si podría hacer algo por él.


  Disfrutaron de una ensalada mediocre y un pescado pasable hasta que Donald por fin sacó a colación el motivo de su llamada. No le pidió ayuda. Ni siquiera consejo. Greg juraría que lo único que necesitaba el pobre hombre era desahogarse.


  —Elizabeth se va.


  Greg parpadeó un par de veces, sorprendido. Vaya, las cosas debían ir realmente mal cuando la otra accionista principal, su hermana, pensaba abandonar el barco...


  —Va a montar su propia empresa –añadió Donald.


  Greg contó hasta cinco para sí antes de hablar, tratando de darle a su voz un tono de interés casual, pero poco comprometedor.


  —Ya veo.


  —Va a llevarse la mitad de las patentes, tiene derecho al ser dueña de la mitad de las acciones –la voz de Donald sonó ahora verdaderamente desolada.


  Greg asintió. No había nada que decir a eso. Si la empresa estaba casi en bancarrota y además Elizabeth se llevaba la mitad de las patentes...


  —Lo siento –respondió. Y lo sentía de veras.


  Mientras el camarero retiraba los platos y plantaba ante ellos las cartas de postres, Greg pensó qué podría decir.


  Cualquier señal de condolencia sonaría hueca y no ayudaría a Donald en nada, a no ser que fuera hundirse aún más en la miseria.


  Le hubiera gustado tener a Sienna al lado, no por el placer de estar con ella, sino porque estaba seguro de que a ella se le ocurriría algo.


  Le dio vueltas a la cabeza, tratando de encontrar una forma de ayudarle, sin que pareciera que estaba dándole una limosna.


  Las fórmulas de Donald eran buenas, sobre todo las cosméticas, pensó. A Farmacéutica Madison aún le quedaba un largo trecho que cubrir para llegar a dominar aquel campo.


  Mientras rumiaba la mejor forma de plantearle a Donald su propuesta, Greg no pudo evitar pensar que últimamente se había vuelto muy blando. Y lo más sorprendente de todo era que no le parecía un mal cambio.


  Ocultó su sonrisa tras la taza de café.


  —Como diría don Corleone –comenzó, con un guiño divertido que sorprendió a Donald—, tengo una propuesta que no podrás rechazar.


   


   


   


  El resto del día transcurrió largo y aburrido en el laboratorio.


  Nada de visitas ni de besos apasionados durante la mañana. Ni siquiera al final de la tarde.


  No estaba decepcionada. O de eso trataba al menos de convencerse mientras colgaba su bata para marcharse.


  —Dele un beso de mi parte al doctor bombón –le dijo con tono sugerente Anne antes de marcharse.


  —Jaja –respondió Sienna, algo que no era demasiado elocuente, la verdad.


  Últimamente tenía la sensación de que su vocabulario se había reducido a gemidos y onomatopeyas, lo cual era muy molesto.


  Se preguntó dónde diablos se habría metido Greg.


  Un buen novio vendría a buscarla después del trabajo, y más aún si trabajaba en el mismo sitio que ella.


  ¿Quedaría demasiado mal que se pasara a echar un vistazo por su oficina? Aunque, pensándolo mejor, sería preferible que la atropellara un camión antes que enfrentarse a la mueca de disgusto de Cecy.


  Por mucho que Greg lo negara, era evidente de que a ella la odiaba más que aún que al resto del mundo.


  Salió del edificio rumbo al aparcamiento.


  El guardia de la puerta no la registró. Los rumores corrían rápidos como el viento, y hasta allí había llegado la noticia de que Sienna y Greg tenían un lío.


  Empezó a cogerle el gusto a aquella situación, a pesar de las sonrisitas y las miradas de reojo. Si se libraba del cacheo diario, merecía la pena aguantarlas.


  Ya había llegado al coche cuando comenzó a sonarle el teléfono.


  Era Greg. Por supuesto, no lo había dudado ni durante un segundo.


  —He ido al laboratorio, pero ya no estabas –la acusó.


  —Es que hoy he salido a mi hora, para variar –replicó ella—. Si corres aún me coges, estoy en el aparcamiento.


  No llegó a contar hasta quince antes de verlo aparecer por la puerta. No corría, pero era evidente que tenía prisa, hasta los mares se habrían abierto a su paso para dejarle pasar si hubiera sido necesario.


  —Tengo algo interesante que contarte –le dijo al llegar junto a ella, como si siguieran una conversación que hubieran dejado unos segundos antes.


  Con un suspiró Sienna se preguntó si esperar un beso de bienvenida habría sido pedir demasiado. Uno pequeñito.


  —Soy toda oídos.


  —Te lo contaré durante la cena –dijo él mientras rodeaba el coche de Sienna para entrar por la puerta del copiloto. Eso era algo que le gustaba de él, que no imponía tener que conducir él mismo.


  —¿Chino?


  —¿Te importa que hagamos algo en mi casa? He comido fuera hoy.


  —De acuerdo –respondió Sienna, pensando si era recomendable que cenara a solas con Greg en su casa. Donde había vino. Y una cama.


  Trató de pensar en algo de qué hablar. Algo inocuo. Algo que no implicara besos, caricias y camas.


  Afortunadamente, tenía que conducir. Eso implicaba que debía ser él el que llevara la conversación, pensó algo absurdamente.


  —Lo del laboratorio estuvo bien –dijo él.


  ¡Vaya Greg, gracias por tu ayuda!


  —¿Tú qué crees? ¿Nos pasamos un poco? –insistió Greg.


  Sienna carraspeó antes de hablar. Al menos no tenía que mirarle, se consoló.


  —Sí –respondió al fin.


  —¿Sí qué? ¿Sí estuvo bien o sí nos pasamos?


  —¡Oh, mierda! ¿Yo qué sé? No quiero hablar de eso ahora. Estoy conduciendo, por si no te has dado cuenta.


  Greg guardó silencio durante dos minutos eternos. Se le hicieron tan largos que pensó si no se habría pasado.


  —Mañana lo haremos de nuevo –dijo él al cabo de ese tiempo, en un tono tan casual que juraría que lo había estado ensayando.


  —Oh –se limitó a responder ella. Una parte de su mente estaba envuelta en una rebelión hormonal. Y una parte de su cuerpo quería saltar de alegría. Una parte muy pequeñita.


  —Te lo digo para que no pongas esa cara de sorpresa al verme. Esta mañana parecías a punto de gritar.


  —Ya, es que me ha sorprendido un poco tu táctica. Tranquilo, mañana estaré esperándote con los brazos abiertos –replicó Sienna con una sonrisa descarada.


  Cuando llegaron al apartamento de Greg, Sienna había recuperado el control de los latidos de su corazón, aunque no las tenía todas consigo en lo que respectaba a sus calenturientos pensamientos.


  Greg no lo parecía llevar mejor, se consoló.


  Había tardado tres intentos en abrir la puerta y ahora palmoteaba en busca del interruptor de la luz.


  Cualquiera diría que era la primera vez que llevaba a una chica a su casa...


  Lo más gracioso era que Sienna había estado allí decenas de veces. Incluso había dormido allí alguna vez que se habían trabajado hasta tarde. Hasta Jeff había dormido allí. Pero de eso hacía mucho tiempo...


  Pensar en Jeff fue como un cubo de agua fría.


  De pronto, estar con alguien era lo que menos le apetecía en el mundo. Deseaba estar sola en su caótico apartamento, rumiando su mala fortuna a la hora de elegir sus novios.


  Si tan solo hubiera más tipos como Greg por ahí... solo que menos perfectos, algo que pudiera usar también durante los días de entre semana.


  —¿Vino? –le preguntó Greg en cuanto hubo encontrado el camino a la cocina.


  —Gracias.


  Mientras abría una botella de Chablis, Greg la observó en silencio.


  Algo había cambiado en ella en los últimos minutos. Antes estaba alegre y dicharachera como siempre, algo cortada por escena que habían compartido en el laboratorio, algo normal, ya que de por sí era una persona sumamente discreta y airear así, delante de su equipo, que tenía una relación con su jefe, aunque ésta fuera de mentira, debía de ser muy duro para Sienna.


  Ahora, en cambio Sienna parecía a punto de caer en uno de sus trances. Casi esperaba verla caer redonda de un momento a otro.


  Cuando le ofreció la copa de vino, ella la tomó como si fuera algo a lo que anclarse para no caerse.


  Se preguntó si tendría que ver con el hecho de estar allí a solas con él. Quizá se sintiera avergonzada por el hecho de haber reaccionado así a sus besos...


  Mientras rumiaba esta posibilidad, Greg se quitó la chaqueta y la corbata y las dejó colgando de un perchero en un orden perfecto, sin una sola arruga.


  La cabeza de Sienna estaba sumida en un torbellino.


  Por un lado estaba Greg. Era encantador, maravilloso, el mejor amigo que había tenido jamás. Y no quería perder eso. Lo deseaba sí, no era tan estúpida como para negárselo a sí misma. Pero si ceder a la tentación conllevaba perder a su amigo... no lo dudaba por un instante. O sí.


  Lo único que sabía era que lo necesitaba en su vida.


  Greg era lo único constante en ella desde hacía años. Y Dios sabía que necesitaba algo a lo que aferrarse desesperadamente...


  Y Jeff...


  Aunque él la había abandonado en dos ocasiones, le había mentido, robado, le había destrozado la vida, una parte de su mente se resistía a creer que todo hubiera sido fingido. Dios, nadie sería capaz de mentir tanto, y ella lo amaba, o lo había amado durante mucho tiempo.


  Dejó la copa en la encimera. Le temblaba tanto la mano que tenía miedo de derramar el vino.


  —Por favor, dime algo bueno, por lo que más quieras –dijo con voz cercana al llanto.


  Greg la cogió antes de que llegara al suelo. La tomó en brazos y sintió cómo ella se acurrucaba contra él, clavándole las uñas en el cuello de un modo casi doloroso al abrazarle.


  —No puedo más –murmuró clavando la mirada en el hueco de piel que dejaba al descubierto el cuello rígido de su camisa.


  —Claro que puedes. Estoy aquí, chèrie. Quédate conmigo.


  Sienna hubiera querido ceder al impulso de perderse en uno de aquellos trances que la  ayudaban a centrar sus pensamientos, pero algo la retenía allí. No sabía si eran las palabras de Greg pidiéndole que no se fuera, o si era Greg en sí.


  Cuando ella comenzó a temblar entre sus brazos, Greg supo que lo peor había pasado. Sienna seguía allí, con él. Suspirando, depositó un beso en su frente.


  Al sentirlo, Sienna se dijo que no necesitaba nada más en ese momento. Por ahora, su contacto y su olor lo eran todo.


  Transcurrió quizás media hora hasta que Sienna se sintió capaz de moverse y, sobre todo, de dejarle ir. Sabía que, en cuanto la soltara, el frío volvería a abrirse camino hasta su corazón, sitiándolo.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaban sentados en el suelo. Greg tenía la espalda contra el sofá y la sostenía sobre sus rodillas como si fuera una niña pequeña.


  Lo sorprendió el súbito pensamiento de que Greg sería un buen padre algún día.


  Fue el tic de su ceja lo que anunció que estaba de vuelta.


  —Bienvenida, petite –dijo Greg con un dejo de humor en la voz, quizás tres tonos más grave que de costumbre e infinitamente más sexy.


  Sienna gruñó y hundió la cabeza contra su hombro, sumamente avergonzada.


  —¿Pasta y una peli de Cary Grant? –propuso él.


  —Eres el hombre perfecto, Greg. Algún día una chica se dará cuenta de ello y te encerrará en algún torreón adonde no podré llegar.


  —Ummm, qué romántico –respondió Greg, dándole un nuevo beso, esta vez en la mejilla—. ¿Tendré que tirarte mis trenzas para que puedas subir?


  —Jaja.


  Como si su falsa risa hubiera sido una señal, Sienna se levantó y gimió.


  —Dios, me duele todo.


  —Yo tengo un remedio que lo cura todo –dijo Greg con una sonrisa ladeada que le puso a Sienna los pelos de punta.


  —¿En serio? ¿Has encontrado la panacea?


  —Casi –replicó él tendiéndole su copa de Chablis.


  —Qué gracioso.


  Greg rió y se dirigió a la cocina con su paso ágil. En un santiamén tenía en marcha unos deliciosos espaguetis a la carbonara.


  Sienna se acercó a él con su copa y le abrazó por detrás pegando su cara a su fuerte espalda.


  —Gracias, Greg. Eres mi mejor amigo.


  Greg se sintió como si le acabaran de clavar una puñalada en el corazón. Su mejor amigo. Afortunadamente ella no le estaba mirando a la cara, porque sabía que no sería capaz de disimular su dolor ante sus palabras.


  —Adivina cuál ha sido mi buena acción del día –dijo al cabo de unos segundos con un entusiasmo que no sentía en absoluto.


  —¿Aparte de andar recogiéndome por las esquinas cada dos por tres?


  Greg emitió una sonrisa poco comprometedora.


  —He comido con Donald Hawkman hoy.


  —He oído que le va bastante mal. ¿Qué quería?


  —Elizabeth se va, va a montar una empresa por su lado y se lleva la mitad de las patentes.


  —Es una zorra –dijo ella mordisqueando distraídamente un trozo de zanahoria—.No me mires así, tú lo sabes tan bien como yo. Fue nuestra compañera de clase y nunca nos dejaba sus apuntes. ¿Qué va a hacer Donald ahora? Sin la mitad de las patentes está en bragas.


  —Muy gráfico –replicó él con falso tono moralista.


  —Conozco esa mirada, Gregoire. ¿Cuánto me has comprometido?


  —Sólo hasta donde tú desees.


  El tic de la ceja de Sienna comenzó a palpitar. Y el hecho de que le hubiera llamado como solía llamarle su madre podía no ser una buena señal.


  —Habla.


  Greg se tomó su tiempo antes de responder. Sabía que con Sienna las formas eran lo de menos. Había que saber explicarle las cosas de modo que su trabajo no se viera amenazado y que se supiera implicada a la vez. Y con ella sus sonrisas no funcionaban.


  —He pensado cederle a alguien de tu equipo. Ya le he dicho que tú no podías, que la cosmética no es lo tuyo.


  —Ahora no puedo prescindir de nadie –“¿qué me ofreces a cambio?” pareció decir el gesto con el que acompañó sus palabras.


  —Plena autonomía para la investigación. No tendrás la obligación de presentar un nuevo producto cada año.


  Sienna parpadeó un par de veces sin poder creer lo que estaba oyendo. Era una oferta demasiado generosa. Era el sueño de todo investigador. Y quizás Farmacéutica Madison no pudiera permitírselo.


  —¿Merece la pena? –preguntó al fin.


  —Tiene buena pinta –respondió él con ligereza, como si no acabara de darle carta blanca para hacer lo que quisiera con su dinero.


  Como para zanjar la conversación, Greg le plantó un cucharón de madera lleno de salsa ante la cara.


  —Prueba.


  —Deliciosa.


  —Pon la mesa, anda. Haz algo útil.


  Sienna le dio un codazo poco femenino mientras pasaba junto a él.


  Y de ese modo, todo volvió a la normalidad.


  Después de cenar, vieron juntos “La fiera de mi niña”. A media película Greg se quedó dormido.


  Estaba increíblemente guapo, con una sombra de barba y su rebelde mechón cayéndole sobre el ojo derecho. Sus largas pestañas le rozaban las mejillas y su boca estaba ligeramente entreabierta, como lista para un beso.


  Sienna lo miró durante unos segundos eternos, pensando si debía despertarle antes de marcharse.


  Finalmente no lo hizo.


  Y tampoco lo besó, a pesar de que todo su cuerpo clamaba por ello.


  Esa noche también sería dura.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 6


   


  —No me gusta lo que has hecho con mi despacho. Antes era más acogedor.


  Greg alzó la vista de la pantalla del ordenador y se encontró con la mueca desaprobadora de su padre.


  No llevaba un buen día.


  Se había despertado en su sofá, con dolor de cuello y la espalda hecha polvo... solo.


  Al llegar a su despacho se había encontrado con una pila de mensajes de Donald digna de la torre Eiffel.


  Y ahora esto.


  —Umm. ¿No has tenido cariñitos al despertar?


  Esas palabras de su padre fueron la gota que colmó el vaso. Y más irritantes aún porque se acercaban peligrosamente a la realidad.


  —¿Quién te lo ha dicho? –preguntó con fastidio, rindiéndose a lo evidente.


  —No revelaré mis fuentes. Solo te diré que deberías ser más discreto. Ésta es una empresa familiar... –George acabó sus palabras con una sonrisa digna de un anuncio de dentífrico.


  Greg solo respondió con un gruñido.


  —Es una empresa de bocazas.


  George se sentó frente a él, tomó un pisapapeles informe y se dedicó a girarlo entre sus cuidadas manos con estudiada indiferencia.


  —¿Va en serio?


  A pesar de que esperaba la pregunta, a Greg le sorprendió el efecto que tuvo en él.


  De pronto le pareció que fingir una relación con Sienna era lo más arriesgado que había hecho en su vida. Porque su corazón estaba en verdadero riesgo de romperse, y él lo sabía muy bien.


  —Greg...


  Greg se encogió de hombros, lamentando no poder ser sincero con su padre, ya que aún no estaba preparado para serlo con él mismo.


  —Por ahora nos va bien –respondió con tono seco.


  —¿Realmente crees que es el momento? –preguntó George dejando a un lado el pisapapeles y clavando sus ojos oscuros en los de su hijo.


  —¿Hay algún momento más adecuado que otro?


  George suspiró y se rindió con una sonrisa casi triste.


  —No, no lo hay.


  Transcurrieron quizás un par de minutos de cómodo silencio.


  —No es que no me encante tu visita, papá, pero, ¿querías algo más? Tengo una cita.


  —Mentiroso –replicó George con una sonrisa ladina—. Tu madre me ha dado esto para Sienna –dijo, señalando una gran bolsa de papel que había dejado junto a la silla.


  —¿Ahora le hace regalos? ¿Tengo que empezar a preocuparme?


  George se limitó a encogerse de hombros y a sonreír con aire misterioso.


  —¿Qué es? –preguntó Greg, ganado por la curiosidad.


  Su padre no respondió. Se levantó y tomó la bolsa antes de dirigirse a la puerta.


  —Papá, espera. Yo se la llevaré.


  George rió ahora sin disimulos.


  —¿Necesitas excusas para visitar a tu novia?


  —No es mi novia –replicó Greg, sintiéndose tonto por haber cedido a las bromas de su padre—. Dame eso y lárgate de una vez.


  —De acuerdo, de acuerdo. Dale un besito de mi parte...


  Greg terminó de echarle con un empujón amigable.


  Mientras bajaba en el ascensor, se sorprendió a sí mismo mirándose en el espejo trasero. Tras un instante de duda, se quitó la corbata y se soltó dos botones de la camisa. Se preguntó si quitarse la chaqueta sería demasiado. Trató de acomodar el mechón rebelde de su cabello, pero éste terminó cayendo sobre su ojo derecho, como siempre.


  En fin, no había mucho más que pudiera hacer.


   


   


   


  Sienna apenas veía por dónde iba.


  Estaba agotada. Sentía que si no dormía pronto le iba a dar algo.


  Mientras trataba de mirar por el microscopio, sus ojos se cerraban solos.


  Jonas carraspeaba disimuladamente cada vez que la veía cabecear.


  Greg tuvo que elegir justo ese momento para entrar, pensó Sienna mientras bostezaba. De solo verlo, tan fresco y pletórico se sintió aún más cansada y arrugada.


  —Ummm, el doctor bombón en persona –murmuró Martha Hawkins a su lado—. Demasiado para mis jóvenes ojos en dos días.


  —Tampoco es para tanto –rezongó Anne Wilkins justo a su otro lado.


  Sienna escapó de aquel duelo de pareceres y se acercó a Greg con lo que pretendió que fuera una sonrisa de sensual bienvenida. Pensó que llevar la iniciativa en aquella ocasión no era una mala idea, dado el estado en el que se encontraba. En ese momento aceptaría cualquier oferta de cama, del tipo que fuera.


  Cuando se acercó a él, alzó la cabeza para que él depositara un beso en su boca.


  Greg lo hizo, no sin antes decir con un tono que sonó realmente sexy:


  —La próxima vez, despiértame antes de irte.


  Jonas y Martha soltaron unas sonrisitas escandalizadas a sus espaldas, mientras Michael Corbett, que Sienna creía que estaba un poco enamoriscado de ella, apretaba los labios al más digno estilo de Cecilia Madsen.


  Greg sabía a café. Normalmente no le gustaba el café, pero en ese momento le resultó delicioso. Por ello abrió la boca para saborearlo mejor. Esa sí que era una buena manera de recibir una dosis de cafeína. Deberían patentarlo.


  Precisamente cuando empezaba a disfrutar realmente del beso,  y a olvidar que se suponía que aquello era un teatro, Greg se apartó.


  La miró unos instantes desde la ventaja de su altura y le sonrió ladinamente.


  —No está mal para empezar el día, ¿eh?


  Una tos disimuló una risa indiscreta a sus espaldas.


  —¿No tienes nada que hacer Jonas? –preguntó Sienna en tono mordaz.


  —Nunca se sabe las cosas que uno puede aprender en el laboratorio –replicó Jonas Blair con voz de sabihondo.


  —Vete a aprender a otra parte, capullo.


  —¡Doctora Sheridan! –gritó Jonas, fingidamente escandalizado. La verdad era que todos estaban más que acostumbrados a los exabruptos de Sienna. Lo políticamente correcto no era lo suyo.


  —Ven, anda, te invito a un café.


  Sienna arrugó la nariz.


  —Odio el café – o lo odiaba, se corrigió interiormente.


  Greg le tomó el brazo y casi tuvo que arrastrarla fuera del laboratorio.


  —Lo que necesito es una cama –se le escapó sin querer.


  Greg se detuvo de pronto y estuvo a punto de chocar contra él.


  —Dime lo mismo dentro de unas horas y no te defraudaré –respondió volviendo a andar.


  Sienna dio las gracias porque él no le hubiera visto la cara. Tuvo que contar para sí hasta quince antes de recobrar el color natural de su piel.


  Para cuando se dio cuenta, ya habían llegado a la cafetería.


  Era el único sitio acogedor de todo el edificio, algo comprobable porque había gente que pasaba más tiempo allí que en su puesto de trabajo.


  —Mi padre ha traído esto para ti –dijo Greg dejando sobre la mesa la bolsa de papel.


  —¿Ha estado George aquí? ¿Por qué no ha venido a verme? ¿Y qué diablos es esto?


  —Te lo manda mi madre –dijo Greg, como para enfriar su entusiasmo.


  —¿Soline?


  Abrió la bolsa con tanto cuidado como si contuviera una bomba. Greg se habría reído, pero estaba más que acostumbrado a la guerra privada entre su madre y Sienna.


  —¡Oh! Dale las gracias de mi parte. Dile que la adoro. No, sabría que es mentira. Dile que me empieza a caer bien. Mira –dijo, señalando un gran paquete de té—, se ha acordado.


  Sienna parecía realmente emocionada. Se llevó el paquete a la nariz y aspiró su aroma. Juraría que sus ojos se habían llenado de lágrimas.


  —Es muy amable. Lo digo en serio –añadió, como atajando una posible réplica por un ataque que no iba a llegar—. Hacía mucho que nadie me regalaba nada...


  Había olvidado lo sencillo que era hacerla feliz. Nunca había conocido a una persona que considerara  un regalo algo tan sencillo como un paquete de té.


  —Ummm, espera, hay algo más.


  Greg la vio abrir un sobre nacarado.


  Supo lo que era antes de que ella lo abriera del todo.


  —Joder. Es una invitación para la recaudación de fondos –Sienna soltó el grueso papel como si pudiera contagiarle algo infeccioso—. Típico de Soline. Te da la mano derecha y te clava un puñal con la izquierda...


  A pesar de sus palabras, no había especial inquina en su voz. En el fondo, Sienna sabía que esa invitación tan exclusiva formaba parte de su campaña de acercamiento.


  —No tienes que ir si no quieres. Sabes que es un auténtico engorro –dijo Greg, tomándole la mano, para deleite de las decenas de espectadores que los rodeaban, fingiendo estar concentrados en sus cafés.


  —No, no pasa nada. Aprovecharé para ponerme ese vestido que nunca me he puesto. Ya lo verás, hasta Soline tendrá que reconocer que tengo estilo. Por ver su cara, ya merece la pena ir –respondió ella con pesar.


  Greg suspiró.


  —A mí no me engañas. Estás encantada de la vida.


  —A ti también te gustará. Tiene un escote enorme –añadió con un tono casual mientras volvía a oler el paquete de té.


  Greg sintió un tirón inmediato en la ingle. Eso estaba comenzando a ponerse demasiado caliente, pensó.


  Definitivamente, tenía que hacer algo antes de que ella lo volviera completamente loco. O quizás era que estaba loco por ella.


  —Por cierto –dijo ella de pronto—. Hoy estás muy guapo. Deberías tirar todas esas corbatas a la basura.


  Greg la recompensó por su piropo con una sonrisa radiante que tuvo un efecto devastador en el ritmo de su corazón.


   


   


   


  Transcurrieron unos días en la misma dinámica. Todas las mañanas Greg iba a visitarla y hacían el numerito de la pareja enamorada para deleite de toda la empresa. Por la noche, algunas veces cenaban juntos, pero la mayoría de las veces todo quedaba en ese único beso.


  Sienna reconocía que aquella representación estaba a punto de acabar con sus nervios por varios motivos:


  Primero: el estar pendiente de si Greg aparecería a primera o última hora de la mañana, no le dejaba concentrarse en su trabajo y alteraba el ambiente de su equipo.


  Segundo: le molestaba ser la comidilla de toda le empresa, aunque conllevara el privilegio de tener que ahorrarse el registro diario a la entrada y a la salida.


  Tercero y más importante: un sólo beso ya no le bastaba.


  Y ahí radicaba el problema.


  Deseaba a su mejor amigo de un modo que no tenía nada de amigable.


  Se descubría a sí misma en ensoñaciones absurdas en las que Greg se le declaraba y todo se solucionaba por arte de magia. La fórmula reaparecía por sí sola y Jeff acababa en chirona, como se merecía por romperle el corazón.


  Pero la vida real no era tan sencilla. Simplemente, la magia no existía. Y la suerte era algo que tampoco se le daba demasiado bien.


  Si al menos supieran algo de Oscar...


  Oscar Harris había sido su profesor preferido en la universidad. No era solo que su asignatura fuera apasionante, era que Oscar la vivía de tal manera que era difícil sustraerse a su entusiasmo.


  Nada en su anodino aspecto de profesor chiflado podía hacer imaginar que fuera el cabecilla de un grupo de espías tan competente como el mismísimo KGB.


  Todos en el mundillo farmacéutico sabían que tenían a una de las “orejas” de Oscar en su empresa, pero nadie había sido capaz de averiguar de quien se trataba. Simplemente, era algo tan irremediable como la noche y el día. No había empresa sin “oreja”. Podía tratarse tanto de alguien de la limpieza como de un ejecutivo. Con inquina insuperable, Sienna sospechaba del guardia de seguridad. O quizás de Cecy...


  ¡Qué diablos! Se habían puesto en contacto con él hacía más de un mes. Eso era tiempo suficiente para que supiera algo...


  Quizás debiera llamarle ella misma...


  Mientras se lo pensaba, tomó un nuevo sorbo del té que Soline le había mandado. Era realmente delicioso. Esa palabra le trajo a la memoria algo que también era delicioso. Los ojos de Greg, verdes oscuro cuando la miraban justo antes de besarla...


  ¡Oh, no! Ya estaba otra vez.


  Soltó la taza, como si el té tuviera la culpa de sus nuevos sentimientos hacía Greg.


  Con un gruñido, trató de volver a concentrarse en el informe que acababa de pasarle Michael, quien, por cierto, la miraba disimuladamente desde el otro lado del laboratorio. Quizás esperando un mínimo reconocimiento por su labor. O quizás solo la admiraba desde la distancia, como hacía últimamente, como si se tratara de una visión que fuera a desvanecerse de un momento a otro.


  Hacía tan solo unas semanas, Michael la había invitado a salir. Ella se había negado cortésmente, pero quizás no había mostrado la suficiente firmeza, ya que él la había vuelto a invitar la semana siguiente.


  El caso era que en aquel entonces ella aún estaba en aquella nube de estupidez provocada por Jeff, y no le había dado la suficiente importancia.


  Solo ahora que veía el rencor en la mirada de Michael cuando miraba a Greg había empezado a darse cuenta de que aquello podía traer problemas. Ya bastante angustiosa era su vida fuera del laboratorio como para tener los problemas en su propio equipo. Eso no lo consentiría jamás.


  Tendría que tener una charla con Michael muy pronto.


  Suspiró al darse cuenta de que la mente se le había vuelto a ir a otro asunto fuera de lo que estaba haciendo. Estaba tan distraída últimamente...


  Volvió a mirar los papeles que tenía ante sí... y entonces lo vio.


  No estaba relacionado con lo que veía realmente, sino que algo dentro de su cabeza, alguna pieza extraviada, había encajado en su lugar.


  Dejó aparte el informe y tomó lápiz y papel.


  Mientras escribía y trataba de transformar sus pensamientos en formas con sentido, sintió que algo por fin iba bien en su vida.


  La conversación con Michael tendría que esperar, como tantas otras cosas.


  —Señoras y señores, la doctora Sheridan ha metido los pasteles en el horno –dijo Blair con una especie de temor reverencial.


  Martha, Anne y Michael asintieron solemnemente. En realidad, esa frase explicaba mejor que nada lo que sentían cuando la veían trabajar.


  Era como ver al mejor pastelero del mundo haciendo la mejor tarta del mundo. Algo simplemente insuperable.


   


   


  El rumor corrió rápido por toda la empresa, desde la cafetería hasta la lavandería, desde recepción hasta dirección, de arriba a abajo del edificio.


  No sería descabellado decir que todo el mundo parecía andar más despacio, casi temiendo hacer un ruido brusco.


  En cuanto Greg volvió de su reunión con Donald se dio cuenta de que algo se cocía.


  —La doctora Sheridan –dijo el agente de seguridad tras comprobar rutinariamente su tarjeta identificativa.


  —Ya veo –respondió él con una media sonrisa.


  Cuando Greg llegó al laboratorio, con el maletín aún en la mano y la sonrisa cansada, lo recibió el silencio más sepulcral.


  Sienna se había encerrado en su despacho y afuera, su equipo se mantenía a una distancia prudente, sin hacer nada. Solo esperando.


  Anne aún sostenía una probeta cuyo contenido se había derramado hacía tiempo.


  Martha se mordía las uñas.


  Jonas hacía y deshacía un nudo espasmódicamente.


  Michael miraba hacía el despacho con tanta adoración que cualquiera diría que la persona que había allí era una santa. O una diosa.


  Mientras asumía con la mirada tal espectáculo, Greg avanzó hacia la mitad de la sala.


  Fue Jonas Blair el primero que se movió para impedirle romper la rabia creadora de Sienna.


  —Shhhhh.


  El fuerte siseo hizo que todos miraran a la puerta como esperando ver aparecer allí a Sienna, rota la concentración ante el desagradable sonido.


  Pero, obviamente, ella no apareció.


  Seguramente, ni siquiera lo había oído.


  Tras unos minutos de exasperante silencio, Greg decidió que aquello no era lo suyo. Prefería sufrir la incertidumbre en su propio campo. El equipo de Sienna se mantenía unido, en un espacio de menos de dos metros cuadrados, haciéndole entender claramente que él no formaba parte del grupo.


  Cuando se fue, solo la mirada de Michael le siguió por unos segundos antes de volver a posarse en la puerta del despacho de Sienna.


   


   


   


   


  Cuando volvió a bajar al laboratorio, tres horas después, estaba desesperado. Y preocupado.


  Por lo visto, Sienna no había salido aún de su despacho, y no se oía nada a través de la puerta, o eso le había dicho el muchacho al que había mandado a investigar.


  Eso fue todo lo que pudo averiguar antes de que Jonas Blair le echara del laboratorio, sin un solo ruido, eso sí.


  Cuando irrumpió en el laboratorio como una tormenta de verano, sin chaqueta, sin corbata y el cabello despeinado, ni siquiera Jonas tuvo el valor de detenerle.


  Tocó discretamente la puerta.


  No recibió respuesta.


  Tocó más fuerte. Y volvió a tocar.


  Greg abrió la puerta del despacho casi esperándose cualquier cosa, ignorando el grito indignado del equipo y el agudo chillido de Jonas.


  La inquietud de Greg se evaporó al instante al verla.


  Sienna dormía profundamente con el cuaderno aún cogido entre las manos y una sonrisa satisfecha en la cara.


  Salió de la oficina y despachó a todo el mundo de allí.


  —A casa, vamos –dijo sin ceremonias.


  —Pero aún no son las cinco –replicó Martha con poca convicción. De hecho, ya había colgado la bata y se estaba retocando los labios.


  Anne no se hizo de rogar y salió del brazo de Jonas.


  Solo Michael permaneció un par de minutos más por allí. Finalmente, tras asomar la cabeza para echar un vistazo a Sienna, suspiró y se largó al fin.


  Una vez solos, Greg dedicó dos minutos enteros a verla dormir.


  Tenía la cara tapada por el cabello, la boca entreabierta y emitía unos ruiditos a medio camino entre el gemido y el quejido.


  Estaba adorable.


  Y él quería verla dormir el resto de su vida. Y quería despertarla con un beso el resto de las mañanas.


  Ese pensamiento lo golpeó como un mazo.


  Se preguntó cuándo había vuelto a enamorarse de ella. O si había dejado de estarlo alguna vez.


  Con un suspiró, se acercó a Sienna y la levantó con cuidado. Ella no se movió, pero se quejó un poco antes de acurrucarse contra él.


  Greg agradeció la idea de su padre de poner un sillón en todos los despachos. Decía que hacía el ambiente más cálido. Siempre le había parecido una tontería, pero ahora se lo agradecía de todo corazón.


  Cuando se sentó en el sofá, Sienna se revolvió y colocó la cara junto a su cuello, ronzándole la piel con el calor de su aliento.


  Transcurrieron quizás cinco minutos antes de que ninguno de los dos volviera a moverse. Greg temía despertarla si lo hacía, pero a la vez era incapaz de evitar tocarla.


  Con dedos ligeros como plumas, le apartó el cabello de la cara y Sienna le recompensó con una sonrisa esbozada en sueños.


  Cuando volvió a tocarla, con una caricia tenue en la mejilla, ella giró ligeramente la cara hacia su mano, como buscando un mejor contacto.


  Mientras seguía acariciándola, Greg se reprochaba estar aprovechándose de Sienna mientras dormía, pero no podía evitar sentirse feliz cuando ella respondía a sus caricias.


  Greg se quedó paralizado cuando de pronto sintió los labios de Sienna en el cuello. Bien pudiera ser que estuviera dormida, pero Greg no estuvo tan seguro cuando ella le dio un pequeño lametón.


  —Ummm, ahora entiendo por qué te llaman “doctor bombón”.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierta?


  —Un ratito –respondió Sienna, moviéndose lo justo para poder mirarlo a la cara.


  Greg se puso colorado como la grana al saber que ella había estado despierta mientras la acariciaba, e indeciblemente excitado.


  —La tengo, ¿lo sabes? –preguntó ella mirándolo fijamente, aunque su mente no se acordaba de qué tenía exactamente.


  —Oh, sí, lo sé –respondió él inclinando la cabeza para besarla al fin.


  Sienna sintió la pasión de su beso como un huracán que lo arrasa todo a su paso.


  El beso de Greg fue distinto a todos los anteriores. Esta vez no había espectadores a los que convencer. No había fingimientos. No había teatro.


  La deseaba. Mucho. Y se lo demostró con aquel simple beso. O no tan simple, ya que Sienna sintió que moriría si la seguía besando y moriría si él la dejaba.


  Sienna acarició con su lengua los labios de Greg y pronto sintió la caricia aterciopelada de su lengua como respuesta. Su beso se volvió tierno. La exigencia dejaba paso al casi temor al rechazo. Ahora Greg quería conquistarla. Quería que ella sintiera su deseo y que lo deseara tanto como él a ella.


  Sienna gimió cuando él se apartó.


  Jamás había visto sus ojos más verdes, ni tan hermosos. Estaban tan cerca que el mechón de Greg rozaba la frente de Sienna.


  Greg esbozó una sonrisa tímida.


  A Sienna le pareció que era el hombre más guapo que había visto nunca. Y ella le deseaba, tanto, que las manos le dolían de ganas de tocarle.


  Esta vez fue su turno de demostrarle lo que le hacía sentir.


  Lo besó de una manera tierna al principio que no tardó en convertirse en exigente.


  Deseaba su boca, su lengua, sus dientes.


  Deseaba sus manos...


  Como si le leyera el pensamiento, la mano de Greg revoloteó por encima de su bata hasta posarse sobre su pecho. Aún por encima de la ropa, Sienna sintió el contacto de su calor.


  Pero no era suficiente, tenía que sentirlo directamente sobre su piel.


  Greg apretó su pecho delicadamente y pudo sentir que el pezón de Sienna se erguía y endurecía ante su caricia. Pasó el pulgar sobre él, mientras su boca se volvía más salvaje.


  Sienna gimió dentro de su boca. Greg hubiera sonreído de satisfacción de haber podido, pero estaba demasiado ocupado quitándole la bata y tratando de acertar con los botones de su blusa.


  Finalmente fue Sienna la que se deshizo de la incómoda prenda, quedándose frente a Greg con el sostén, la falda subida sobre las caderas y los zapatos verdes.


  Ella se tomó un solo segundo para observar con sorna:


  —Tengo la sensación de que estoy en desventaja.


  Instantes después, ambos luchaban contra los botones de la camisa de Greg.


  La camisa voló y se posó sobre el montón creciente de prendas desechadas.


  Pronto le siguieron la falda de Sienna y el pantalón de Greg, quedando ambos en ropa interior, temblorosos de miedo y deseo.


  Las manos de Sienna se posaron ansiosas en el pecho de Greg y lo acariciaron, temerosas, como si fuera a desaparecer de un momento a otro.


  Poco a poco él se había ido recostando en el sofá y Sienna descansaba casi todo su cuerpo sobre él, hecho que Greg aprovechó para acariciarle la espalda y las piernas calmosamente, depositando pequeños besos a lo largo de su cuello y hombros. Mientras tanto, Sienna recorría cada músculo de su pecho.


  —Greg... –no fue consciente de que había hablado hasta que oyó su propia voz, alarmantemente ronca.


  —Ummm –respondió él mientras le retiraba con los dientes un tirante del sujetador.


  —¿Estás seguro de esto?


  Greg se detuvo a medio camino, soltando la tira de golpe, con un audible chasquido.


  Alzó la turbulenta mirada y la clavó en los ojos casi líquidos de Sienna.


  —No, chèrie. Pero sé una cosa –continuó pasándole un dedo por un labio tembloroso.


  Sienna esperó unos segundos que él continuara. Cuando vio que no lo hacía, preguntó al fin:


  —¿Y qué sabes?


  Él sonrió de una manera lenta que tuvo un efecto devastador en el ritmo de los latidos de su corazón.


  —Sé que esto iba a suceder antes o después. Y me alegro de tener menos de ochenta años para poder disfrutarlo plenamente.


  Sienna parpadeó un par de veces, tratando de decidir si él bromeaba o no. La verdad era que no tenía la mente suficientemente clara como para dilucidarlo. La sonrisa de Greg le impedía concentrarse.


  —¿Quieres decir que es nuestro destino o algo así?


  —Algo así –respondió él, acercándola de nuevo para darle un beso que arrasó con cualquier idea lúcida que le quedara.


  La verdad es que no se resistió y respondió a su beso con igual o mayor pasión.


  De algún modo, segundos después, ambos estaban desnudos y era difícil decir quién fue el primero en dar el paso para convertir su amistad en algo más.


  Cuando Sienna lo sintió en su interior, casi demasiado tierno al principio, supo que aquel era el lugar donde siempre tenía que haber estado. Sus brazos eran su hogar, su cuerpo su refugio. Su mejor amigo. Su amante.


  La calma del principio dio paso poco a poco a un torbellino de sensaciones donde los pensamientos ya no tenían cabida.


  Cuando Sienna lo rodeó con sus piernas, atrayéndolo aun más hacia su interior, Greg dejó de luchar consigo mismo. Aquello era tan irremediable como la noche y el día.


  Muy pronto la sintió contraerse en las sacudidas del orgasmo y fue entonces cuando se dejó ir él también. Temblando aún, salió de ella y la envolvió entre sus brazos como el precioso regalo que era.


  Sienna, satisfecha, se retrepó por su cuerpo y le dio un beso que hubiera derretido los hielos del polo.


  —Suena bien. Mi destino –murmuró mirándole fijamente, apartando de un soplido el mechón de pelo rebelde.


  —Nuestro destino –respondió Greg con una sonrisa satisfecha y seria a la vez.


  Sienna sonrió y volvió a besarlo.


  Después, con un suspiró, se apretó contra él, contenta por una vez con el simple hecho de estar, sin pensar, sin responsabilidades, simplemente estar.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 7


   


  —¿Estarás aquí cuando despierte mañana?


  Sienna se volvió a mirar a Greg a través de sus enmarañados cabellos.


  Después de salir del laboratorio, habían decidido de mutuo acuerdo ir a casa de Greg. Habían pasado la tarde y parte de la noche haciendo el amor y estaba deliciosamente agotada.


  Cuando sus ojos se encontraron con los de Greg, le sorprendió encontrarlos vulnerables y casi asustados.


  —Ummm... Creo que no tengo nada mejor que hacer –respondió dándole un beso perezoso en los labios.


  Él no dijo nada más, pero, de alguna manera Sienna supo a qué se refería cuando le hizo aquella pregunta.


  Decidió que él tenía derecho a saber por qué le había dejado aquel día hacía tantos años.


  Sin embargo, le resultaba difícil. De alguna manera, decirle aquello tenía algo de definitivo. Se sintió más expuesta ahora que mientras él la contemplaba, completamente desnuda a la luz  que entraba por la enorme ventana de su despacho.


  —Aquella mañana, después de... nunca te conté que...


  —Shhhh, chèrie. No tienes que decir nada –murmuró Greg acariciándole una mejilla con su mano tibia.


  Sienna le tomó la mano y se la llevó a la boca. Cuando volvió a hablar, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Tenía que... –cerró los ojos y contó para sí hasta cinco, suspiró profundamente y lo miró fijamente—. Esa mañana firmé el divorcio de Jeff. Yo... estaba firmando esos malditos papeles y lo único que podía pensar... sólo pensaba... que tenía tanto miedo de perderte...


  Su voz se quebró al pronunciar las últimas palabras, pero su mirada se mantuvo firme.


  Greg no dijo nada. Tiró de ella hasta que se acomodó contra él, apoyando la cabeza en aquel hueco perfecto entre su hombro y su clavícula y la abrazó mientras lloraba.


  —Nunca me perderás, chèrie. Estoy aquí, y siempre estaré. Y cada vez que te vea caer, estaré allí para decirte: “vuelve a mí”.


  Ella no respondió, pero la sintió temblar entre sus brazos cuando se abrazó a él con más fuerza.


  Solo al cabo de muchos minutos, cuando ella ya se había dormido, Greg sintió que el peso que había cargado durante tantos años, desde aquella mañana maldita en que se despertó solo en su cama, se evaporaba como bruma a la luz del sol.


  Con una sonrisa cansada, besó su frente, la tapó bien con las mantas y se durmió con aquella criatura extraña atrapada entre sus brazos.


   


   


   


  Sienna se despertó con la más que agradable sensación de los besos de Greg a lo largo de su cuello. Movió la cabeza lo justo para que la cascada de besitos llegara con más facilidad a su boca.


  —Buenos días, chèrie –murmuró él justo antes de besarla al fin en los labios.


  Sienna emitió un gemido contra su boca antes de abrir los labios para recibirle en su interior.


  —¿Te he dicho alguna vez que tu voz suena mucho más sexy cuando hablas en francés?— dijo cuando él se apartó lo justo para poder respirar.


  —¿En serio? –respondió Greg con una risa ronca —. Entonces tendré que hablarte en francés más a menudo, mon amour…


  —Idiota –dijo Sienna dándole un pequeño beso en la barbilla sin afeitar—. ¿Qué hora es? Tengo que pasarme por mi casa antes de ir a trabajar.


  —Hoy es sábado.


  —Mentiroso, es miércoles.


  —Llama al trabajo para decir que estás enferma. Seguro que tu jefe se enrolla si eres lo suficientemente convincente —añadió con un guiño travieso.


  —Eres muy gracioso.


  Tras un breve forcejeo con Greg, Sienna consiguió levantarse al fin. Con una calma sorprendente, dadas las circunstancias, recogió su ropa del montoncito del suelo y se dirigió al baño para darse una ducha. No llevaba allí ni dos minutos cuando Greg se le unió, ofreciéndose con una sonrisa pícara para frotarle la espalda.


  —Eres demasiado alto para mí –refunfuñó Sienna cuando comprobó que no llegaba para besarle ni poniéndose de puntillas.


  —Todo tiene remedio, chèrie –respondió él cogiéndola por la cintura y alzándola hasta que sus caras estuvieron a la misma altura—. Solo tienes que pedirlo.


  —Eres demasiado guapo para mí –dijo Sienna apartándole el cabello mojado de la cara.


  Greg enarcó una ceja.


  —En eso estamos de acuerdo.


  Sienna se rió de su presunción y lo abrazó con las piernas cuando él comenzó a penetrarla suavemente.


  Echó la cabeza hacia atrás cuando él entró completamente en su interior, llenándola.


  —Quiero despertarme así todos los días –murmuró Greg junto a su oreja mientras sentía cómo las contracciones que provocaban su orgasmo lo envolvían.


  A través de la bruma de deseo y satisfacción, Sienna solo pudo asentir con la cabeza.


  No se le ocurría un modo mejor de comenzar el día.


   


   


   


  Cuando llegó a su apartamento, Sienna aún conservaba la sensación de los labios y las manos de Greg recorriéndole toda la piel.


  Hizo caso omiso a la imagen que le mostraba el espejo del ascensor. Tenía el pelo revuelto, ojeras por pasar casi toda la noche sin dormir, los labios delatadoramente hinchados… y una sonrisa tonta que delataba que había hecho el amor hacía poco.


  Llevaba una camisa de Greg que no le quedaba mal del todo. Inexplicablemente, su blusa había perdido al menos tres botones en el primer asalto en su oficina.


  Canturreando, abrió la puerta de su casa. Se abrió con una sola vuelta de llave. Era extraño, porque ella siempre le daba dos vueltas. Pero había estado tan distraída últimamente…


  Cuando abrió completamente la puerta la asaltaron dos certezas.


  Primera certeza: alguien había estado en su apartamento y lo había dejado todo hecho un asco.


  Segunda certeza: ese alguien era Jeff.


  Entró a sabiendas de que no debía hacerlo, pero tenía que comprobar qué se había llevado esta vez.


  Mierda, ¿había dejado algo allí?


  Mientras se devanaba los sesos tratando de pensar qué podía haber encontrado, una parte de su mente le recriminaba por no haber cambiado la cerradura, sabiendo que Jeff ya le había robado una vez y que tenía una copia de la llave.


  Se dirigió hacia el teléfono y dudó sobre a quién llamar primero.


  Sus dedos decidieron por ella.


  —¿Ya me echas de menos?


  Sienna sintió que le temblaba la mano cuando oyó la voz de Greg al otro lado de la línea telefónica. Luchó contra las ganas de llorar y contó para sí hasta cinco para tranquilizarse.


  —Por favor, dime que no dejé el cuaderno con la fórmula en la mesa de mi despacho.


  Algo en su tono de voz debió alertarlo. Sienna casi lo vio perder la sonrisa y erguirse como un soldado frente a un superior.


  —Lo cogí antes de salir ayer. Está en casa.


  Sienna se hubiera caído de alivio de no ser porque el suelo estaba hecho un desastre, lleno de papeles desperdigados y de prendas de ropa en completo desorden.


  —Dios, te quiero –murmuró con un suspiro mientras los latidos de su corazón volvían a recobrar un ritmo casi normal.


  —Sienna… Sienna, ¿ha ocurrido algo? ¿Estás bien?


  —Sí, sí, estoy bien. ¿Puedes venir? –Sienna sintió que las lágrimas le nublaban la vista—. Por favor…


  Cuando Greg entró en el apartamento, con la impresión ella había dejado la puerta abierta, apenas miró el desorden que reinaba allí. Un sentimiento de miedo lo golpeó cuando no la vio en el salón ni en el dormitorio.


  De pronto vio algo que se asomaba tras la ropa de cama deshecha en el suelo.


  Un bonito zapato verde, de un tamaño increíblemente pequeño.


  —Chèrie –casi gritó, corriendo hacia ella.


  Se quedó paralizado por el alivio cuando vio que ella no estaba herida, ni siquiera inconsciente.


  Con el rostro sonrojado por el esfuerzo, trataba de alcanzar algo que había bajo la cama.


  —Ufff, menos mal que has llegado. Ven, tus brazos son más largos. No, espera, ya está.


  Greg no respondió, cuando ella le tendió una mano para que la ayudara a levantarse, él solo pudo abrazarla tan fuerte que ella temió ahogarse. Finalmente se rindió al alivio que le ofrecían sus brazos y lo abrazó también. Cuando alzó la cara él no la dejó hablar, dedicó cinco minutos enteros a calmar su ansiedad de la segunda mejor manera que conocía, besándola.


  Cuando por fin se separaron, fue solo para poder respirar.


  —Jeff ha estado aquí –dijo Sienna con los ojos bajos, sintiéndose absurdamente culpable.


  Greg le tomó la cara y la obligó a mirarle a los ojos.


  —Eh, chèrie. No pasa nada, ¿de acuerdo? Ese cabrón no volverá a entrar aquí, te lo juro.


  —Pero ha estado tan cerca…


  Greg le colocó un dedo sobre los labios para impedirle seguir hablando.


  Aún y todo, ella consiguió hablar.


  —Se ha llevado el otro pase de seguridad. Puede entrar en el laboratorio cuando quiera.


  Greg sonrió de lado.


  —Subestimas mis medidas de seguridad. Aunque tenga el pase, no podrá entrar. Olvidas lo exhaustivos que son con los registros.


  —Pero…


  —Pero nada –la calló él—. Coge algunas cosas. Te vienes a mi casa.


  —No, no puedo.


  —Hasta que cambies esa maldita cerradura, no te quedas aquí. Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver, ¿entendido?


  Su voz sonó tan firme y autoritaria que Sienna no tuvo más remedio que reconocer que tenía razón. Además, para ser sincera consigo misma, lo último que le apetecía era quedarse allí sola, de modo que asintió con la cabeza y buscó una bolsa que llenar con ropa y enseres. Lo justo para pasar tres o cuatro días con Greg, se dijo. No más.


  —¿Qué es esto?


  Greg tenía entre las manos una tarjeta de visita.


  —Es lo que había debajo de la cama. Te dije que había visto alguna por aquí. Cuando me agaché para mirar si había algo debajo de la cama, la vi.


  Greg no dijo nada, se limitó a volver a mirar la tarjeta que tenía en la mano.


  No había demasiado escrito en ella, pero podía ser una buena pista. En la tarjeta, de un elegante color nata, decía:


   


  DR. JEFF SANDERS


  JEFE DE INVESTIGACIÓN


  LABORATORIOS FLOR DE LIS


  SAN DIEGO, CALIFORNIA


   


  —¿Te suenan esos laboratorios?


  —No –respondió Greg—, pero eso no quiere decir nada. Hay cientos de laboratorios pequeños que apenas tienen cuota de mercado. Lo consultaré. Además, tampoco me extrañaría que no existiera siquiera. Conociendo a Jeff, podría habérselo inventado.


  Sienna no respondió, pero asintió con la cabeza.


  Se sentía muy triste por lo que había hecho Jeff. Y a la vez estaba furiosa. Por dios, incluso habían estado casados…


  —Ven, anda. Iremos a mi casa, y te quedarás allí.


  —Ni lo sueñes. Tengo un montón de cosas que hacer. Tengo una fórmula que perfeccionar, ¿no lo recuerdas?


  Greg puso los ojos en blanco.


  —Lo recuerdo perfectamente, pero ahora me preocupas más tú.


  Sienna colocó las manos en su pecho y alzó la cabeza para mirarle.


  —Eso es muy tierno. Gracias, Greg.


  Greg se inclinó para poder recibir un dulce beso que le supo a poco. Pero reconoció incluso para sí mismo que aquellas no eran las circunstancias ni el momento ideales para entretenerse. Ya tendrían tiempo más tarde.


   


   


   


  —¡Vaya, vaya, vaya, doctora Sheridan! ¡Tres horas tarde! –exclamó Jonas Blair en cuanto vio aparecer a Sienna por la puerta del laboratorio—. Esto empieza a convertirse en una costumbre…


  —Cierra el pico, Blair. Todo el mundo a trabajar, vamos. No hay un minuto que perder.


  Anne y Martha la miraron estupefactas ante su arrebato de energía.


  Sienna tomó su bata del colgador y se la puso, haciendo caso omiso a las extrañadas miradas que le dirigían los miembros de su equipo.


  No era solo que mostrara una actividad inusual en ella por las mañanas que, por cierto, no eran lo suyo.


  Era que parecía exultante, feliz y un poco enfadada a la vez.


  Y encima llevaba puesta una camisa de hombre.


  —Michael, ¿puedes venir al despacho? Tengo algo que decirte.


  Michael la miró sorprendido. No era que las reuniones privadas fueran algo inusual en el laboratorio, pero había algo en el tono de Sienna…


  Ella no se quedó para esperar su respuesta, simplemente se dirigió hacia su oficina con un fuerte taconeo. Al entrar procuró no mirar demasiado fijamente el sofá donde había hecho el amor con Greg tan solo unas horas antes. Cerró los ojos y contó para sí hasta diez para centrarse.


  —Usted dirá, doctora Sheridan —murmuró Michael con tono apagado. Esa nueva energía en Sienna le impresionaba y asustaba un poco.


  —Michael, tengo una propuesta que hacerte. Es muy importante que lo pienses bien. Se trata de algo de extrema importancia para la empresa… y para mí.


  Michael parpadeó un par de veces sorprendido.


  —Usted dirá –repitió, ya que no sabía muy bien qué decir.


  Tenía veintiséis años y llevaba en esa empresa desde que se había licenciado, hacía dos años. Hasta ahora había llevado trabajos sin importancia, dada su edad y experiencia, pero había algo en la mirada de la doctora Sheridan que hizo que, por un momento, se olvidase de que estaba un poco colgado de ella.


  No era que estuviera enamorado de la doctora. Era más bien una cierta forma de idolatría, porque ella era la persona más brillante que había conocido jamás y además le había dado la oportunidad de entrar a formar parte de su equipo. Cuando la había invitado a salir, no había sido tanto por su deseo de estar con ella, como por demostrarse a sí mismo que era algo más que una rata de laboratorio. Incluso reconocía para sí mismo que había sentido un cierto alivio cuando ella se negó, las dos veces.


  —Te hablaré directamente, de científico a científico –Sienna supo que había elegido las palabras adecuadas cuando vio a Michael erguirse y recolocarse las gafas—. Hay un proyecto… bueno, es más que un proyecto, en realidad. Supongo que has oído por ahí que estamos tratando de lograr una vacuna para el virus Z66.


  —Claro. Todos los laboratorios importantes lo han intentado.


  —Bien, pues… yo, creo que la tengo.


  Michael frunció los labios. Una parte de su mente saltaba y admiraba aún más a Sienna por haber logrado algo que hacía años que mucha gente había intentado sin éxito. Pero la mayor parte se mostraba fría y escéptica.


  —Mucha gente ha dicho eso. Perdone, doctora Sheridan, pero no sería un auténtico científico si no le pidiera pruebas –mientras hablaba, Michael casi temía ver el tic de su ceja derecha.


  Pero Sienna estaba alarmantemente tranquila. Incluso sonreía.


  De su portafolios sacó un cuaderno viejo y gastado, lleno de notas y tachones en diferentes colores. Su apariencia era de absoluto caos.


  —Lee y llora –dijo ella simplemente, tendiéndoselo.


  Michael lo tomó con un temor casi reverencial. Echar un vistazo a ese libro de notas era el sueño de todo científico.


  —Te dejaré solo todo el tiempo que necesites. Estúdialo y luego hablaremos.


  Sienna casi había salido del despacho cuando él por fin reaccionó.


  —Doctora Sheridan…


  —¿Sí? –preguntó ella volviéndose a medias.


  —¿Está usted pidiéndome lo que yo creo que me está pidiendo?


  Sienna no respondió, se limitó a sonreírle y a dejarle solo en su oficina.


  Una vez a solas, Michael solo fue consciente de lo mucho que le temblaban las manos mientras pasaba las hojas del cuaderno.


  Luego, una vez inmerso en su estudio, todo lo demás fue superfluo.


   


   


   


   


  —¿Lo has hecho?


  Sienna se dejo caer en el sofá del despacho de Greg y cerró los ojos, con una sonrisa cansada.


  —Estás loca. ¿Lo sabes?


  Sienna abrió un ojo y lo clavó en Greg.


  Verlo allí, con aquel traje tan serio, tan inmaculado, con aquella mirada de censura en sus bonitos ojos verdes, le hizo ampliar su sonrisa.


  —Y tú estás muy guapo cuando te enfadas.


  Greg suspiró de impaciencia.


  —Si Michael es la “oreja” de Oscar…


  —Si Michael es la “oreja” de Oscar… entonces he hecho lo apropiado. Nuestro antiguo profesor será el primero en enterarse y habrá movimiento. Ya lo dijo Julio Cesar: si vis pacem…


  —Para bellum –completó él.


  Sienna sintió más que vio, difícil dado que aún tenía los ojos cerrados, que Greg se le acercaba. Automáticamente, su pulso perdió uno o dos latidos.


  Él se sentó a su lado y le tomó la mano.


  Sienna dejó caer la cabeza  y la apoyó en su hombro.


  —Tengo un poco de miedo –dijo ella al fin.


  No dijo que tenía miedo de Jeff. Ella sabía muy bien que era impredecible. Y su comportamiento de los últimos tiempos le había demostrado demasiado bien que no conocía al hombre con el que había estado casada y con el que había estado a punto de volver a hacerlo.


  Greg no respondió. Se limitó a estar allí sentado, con el calor de la mano de Sienna subiéndole por el brazo.


  Él no se atrevía a tener miedo. Temía que aquello no fuera más que un sueño. Temía despertarse y descubrir que había imaginado a  Sienna entre sus brazos, que se había inventado sus besos y el modo en que su piel se erizaba cuando la acariciaba.


  Por ahora se limitaría a sentir. No quería pensar. No se podía permitir ese lujo.


   


   


   


  El timbre del teléfono que sonaba la despertó de un dulce sueño en el que Greg se desnudaba muy poco a poco.


  Aún dormida, alargó la mano hacia el aparato para contestar... o para tirarlo al otro lado de la habitación, pero su mano chocó contra la cara de Greg, que se limitó a gruñir y a darse media vuelta.


  Estaba en casa de Greg, recordó.


  Vivía allí o, mejor dicho, repostaba allí desde hacía una semana, el tiempo que había transcurrido desde que Jeff había entrado en su apartamento y lo había dejado peor aún de lo que ya estaba.


  ¿Qué hora era? Aún era de noche, eso seguro.


  El timbre se apagó, pero sólo para volver a sonar con más fuerza.


  Y Greg ni se enteraba.


  Sienna suspiró y con una voz sólo ligeramente fastidiada respondió:


  —¿Sabes qué hora es? Que sea algo importante o te juro que te mandaré a la mierda.


  Hubo un par de segundos de silencio al otro lado de la línea.


  —¿Sienna? –la voz, femenina y asombrada, le resultó vagamente conocida, pero a esa hora no estaba para adivinaciones.


  —¿Quién es?


  —Soy... soy Soline. ¿Está Greg?


  La última pregunta casi la hizo reír. Era absurda, teniendo en cuenta que estaban en su casa.


  —Claro, ahora despierto al bello durmiente.


  —Vale –Sienna oyó un murmullo alarmado al otro lado de la línea. Al parecer, Soline estaba informando a George de que su niño no estaba durmiendo solo aquella noche. Recordando sus modales, se dirigió nuevamente a Sienna, con su acento francés más acentuado que nunca... —. Perdona, podemos llamar más tarde.


  —No pasa nada.


  Sienna se puso el teléfono entre la mandíbula y el hombro y sacudió a Greg. Desde el aparato le llegaban trozos de la conversación que tenía lugar en la mansión Madison.


  —...si lo sabías, ¿por qué no me lo dijiste? No, no estoy enfadada... ¿Cómo iba a estarlo si esa chica es… –decía ella.


  A Sienna le hubiera gustado escuchar cómo continuaba aquella conversación, pero Greg eligió justo ese momento para comenzar a besarle la espalda. El teléfono casi se le cayó de la impresión. Giró la cabeza todo lo que pudo para recibir un pequeño beso en los labios.


  —Me encanta despertarme así. ¿Qué hora es? –hizo la pregunta obvia antes de volver a besarla.


  Sienna estuvo a punto de olvidar el maldito teléfono cuando una voz habló muy cerca de su oído.


  —¿Gregoire, estás ahí?


  Sienna se apartó el auricular de la oreja con una mueca y se lo pasó a Greg como quien da un regalo envenenado.


  —Es tu madre –Greg puso cara de extrañeza, probablemente pensaba que su madre jamás sería tan desconsiderada como para despertarle a medianoche—. Te lo juro –añadió ella al ver que Greg no hacía el menor ademán de tomar el auricular.


  —Ahórrame los “ya te lo dije”, por favor.


  Sienna enarcó una ceja con interés. De modo que Soline y Greg habían hablado de ella.


  —Tu padre dice que  fue idea tuya lo de no contármelo.


  —Siempre tan simpático.


  Greg puso los ojos en blanco y Sienna sonrió.


  —¿Va en serio? –Soline parecía dispuesta a tener una conversación madre—hijo, y Greg parecía estar a punto de colgar de puro fastidio.


  —¿Te importa decirme para qué has llamado? No es que no me encante escuchar tu voz de madrugada, pero digamos que mis planes eran otros... –añadió, con un deje sensual que hizo enrojecer a Sienna.


  —¡Gregoire! –exclamó Soline al otro lado con fingido escándalo.


  —Dame eso –se oyó un breve forcejeo antes de que George se hiciera con el aparato, el bufido de fastidio de Soline fue audible a distancia—. Felicidades, hijo. Veo que la vida te trata bien.


  Su tono era asombrosamente sensiblero, pensó Greg.


  —Gracias.


  —Procura que te dure hasta que la fiesta de recogida de fondos. Hemos pensado que esa será la noche perfecta para llevar a cabo ese dichoso plan que te traes entre manos. No creas que me has engañado ni por un instante.


  Greg suspiró de pura frustración mientras su padre le sermoneaba sobre los secretos y la familia.


  —¿Eso era todo lo que teníais que decirme? –la voz de Greg bajó dos tonos. Estaba enfadado.


  —En realidad, sí...pero...


  Greg no necesitó más. Colgó el auricular con una fuerza que amenazó con tirar el aparato.


  Sienna apoyó la cabeza sobre la almohada y lo miró a través de su cabello enmarañado.


  —Muy simpático, tu padre –dijo, pasando una mirada apreciativa por su pecho desnudo. La verdad era que lo último que le apetecía en ese momento era hablar de George, ni de nada.


  Greg se limitó a gruñir. Cerró los ojos con fuerza y suspiró.


  —Saben lo del plan.


  —¿En serio?


  —¿Por qué tengo la sensación de que lo que te estoy diciendo no te importa un carajo? –preguntó Greg, apartando la sábana que cubría los pechos de Sienna y bajando la cabeza para besarlos.


  Sienna le apartó el cabello y lo apretó más contra sí cuando sintió su lengua jugueteando con uno de sus pezones.


  —¿Decías algo? –su voz sonó entrecortada por los gemidos.


  Ahora Greg había comenzado a entrar en ella lentamente.


  —Supongo que ahora que estamos despiertos, tendremos que aprovechar el resto de la noche en algo provechoso...


  Sienna no respondió, se limitó a abrazarlo con las piernas para mantenerlo dentro de sí.


  Por ella, podían presentarse allí todas las orgullosas damas francesas del mundo, que le daba igual. Lo único importante en ese momento era que se había enamorado de un hombre maravilloso y que, encima, él parecía corresponderla.


  No podía haber nada en el mundo más importante que eso.


   


   


   


   


  Lo primero que la atrajo a la realidad fue el inusual silencio en el laboratorio. De pronto, no se oía ni el repiqueteo de una probeta...


  Alzó la vista del microscopio y se dio la vuelta esperando (deseando, en realidad), que fuera Greg. Pero el Madison que la aguardaba no era el que ella hubiera deseado.


  Soline le Fanu le casi sonrió antes de taconear rumbo a la oficina. Sienna supo que no tenía otro remedio que seguirla. Se preguntó si resultaría muy cobarde si llamaba a Greg para que bajara a hacer de escudo humano.


  —Seguid con vuestras tareas, chicos. No será más que un momento –dijo antes de entrar en la oficina y cerrar la puerta.


  No se quitó la bata. Sentía que, de alguna manera la protegía de la mirada intimidatoria de Soline.


  El ataque llegó raudo, pero no vino por el lado que Sienna esperaba.


  —Quiero saber qué llevarás el día de la fiesta.


  Soline se había sentado en el sillón donde Greg y ella habían...


  Trató de tapar su embarazo con una tos falsa.


  —No es que dude de tu buen gusto... al fin y al cabo, estás con mi hijo, pero...


  Sienna no había esperado una alusión tan directa a su relación con Greg. Lo más sorprendente era que a Soline no parecía importarle en absoluto. Tampoco era que estuviera loca de alegría, pero, al parecer, había tomado la decisión de no meterse.


  Sienna sintió que le quitaban un peso de encima.


  —Tengo un vestido...


  —¿Color? –la pregunta sonó directa como un tiro, sin apenas acento.


  —Rojo.


  —Descríbemelo.


  Sienna describió lo mejor posible el vestido que había pensado llevar a la fiesta de recaudación de fondos. Deseó que bastara, porque no tenía otro. Y tampoco tenía ni dinero ni ganas de comprar uno nuevo.


  Soline la escuchó en silencio y con tanta atención, que Sienna se sintió como la víctima de una serpiente enorme.


  Cuando Sienna calló, Soline permaneció en silencio cinco segundos. Sienna lo supo porque los contó.


  —Podría valer –dijo al fin—. Pero tengo que verlo antes.


  Soline se levantó del sofá con un movimiento fluido que Sienna envidió.


  Ya se dirigía hacia la puerta, cuando Soline se volvió hacia ella, con una mirada verde sorprendentemente dulce.


  —Me alegro de que por fin Greg se haya dado cuenta de lo que tenía al lado. Suerte, petite.


  Cuando salió del despacho, Sienna no podía creer lo que había oído.


  ¿De verdad Soline le había dado el visto bueno? ¿A ella?


  Con una nueva energía, salió también ella de la oficina y puso a su equipo de nuevo en funcionamiento. Obviamente, habían estado pendientes de la conversación que se llevaba a cabo al otro lado de la puerta.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 8


   


  —No me mires así, por favor. Tu mirada me desconcentra.


  Greg sonrió de una manera que hizo que a Sienna le temblaran las manos.


  —Me gusta mirarte.


  Y se apoyó contra el quicio de la puerta para hacer precisamente eso. Mirarla.


  Sienna suspiró y trató de concentrarse en lo que tenía entre manos.


  Era el día de la dichosa fiesta. Sorprendentemente, Soline había dado el visto bueno a su vestido y le había recomendado que se recogiera el pelo para poder lucirlo mejor.


  Pero recogerse el pelo estaba siendo un problema. No había tenido tiempo de ir a la peluquería y ahora era incapaz de que su cabello se mantuviera sujeto ni por dos segundos.


  Finalmente, en un arrebato de rebeldía, decidió que se lo dejaría suelto. La verdad era que muy poco podía hacer aparte de resignarse.


  Y Greg no le ponía las cosas fáciles con esa manera de mirarla.


  Llevaba puestos los pantalones y la camisa del smoking, la chaqueta reposaba en una percha, perfectamente planchada para cuando decidiera ponérsela. Los pliegues de la pajarita, aún desanudada, le caían graciosamente a los dos lados del cuello. Sienna pensó que solo desnudo estaba más guapo.


  —Ahora eres tú la que me desconcentras –dijo Greg al notar su mirada llena de calor.


  Sienna se limitó a sonreírle y se dirigió hacia él, caminando con parsimonia.


  —¿Qué tal? –preguntó dando una vuelta para que Greg pudiera contemplar el resultado de dos horas de trabajo.


  Se descubrió pensando que jamás había tardado tanto en prepararse para nada, ni siquiera cuando se casó con Jeff...


  Y también la sorprendió pensar que anhelaba un halago de Greg de una manera casi física.


  Greg caminó a su alrededor con mirada crítica.


  La verdad era que ese vestido era la cosa más sexy que había visto en su vida. Al menos vestido por Sienna.


  Era extraño que su madre hubiera dado el consentimiento para que lo llevara en la fiesta. Le divirtió pensar que seguramente cuando Sienna se lo había enseñado, no lo llevaba puesto. Y ciertamente, el resultado era muy distinto.


  Sus pechos llenos y pálidos asomaban por encima del escote palabra de honor, y el resto de su cuerpo estaba enfundado en seda roja como si se tratara de una segunda piel. Una gran abertura en la pierna izquierda dejaba adivinar un liguero que Sienna había añadido en el último momento.


  Y su madre se equivocaba, por cierto. El cabello recogido le habría hecho parecer estricta y fría, y el pelo suelto, en cambio, la convertía en una criatura de puro fuego. Como era ella en realidad.


  Greg se detuvo al fin frente a ella. Colocó sus manos en la parte alta de su cintura y apretó juguetonamente. En respuesta, sus pechos ascendieron, llenando aún más su escote.


  —¿Te he dicho que me encanta este vestido? –preguntó, hundiendo la cara entre las suaves protuberancias.


  Ella lo apartó con un gesto de fastidio.


  —Estoy hablando en serio, maldito obseso.


  Greg se irguió en toda su estatura y tomó el aire pomposo y solemne que tanto la hacía reír.


  —Querida mía –comenzó con voz engolada—, siento tener que decirle que la vista que contemplo desde aquí no es la más apropiada para emitir un juicio imparcial –continuó, terminando su discurso con un guiño.


  Sienna puso los ojos en blanco.


  —Traduciendo... ¿estoy lo bastante presentable para los ricachones amigos de tus padres?


  —Lo estarías más si taparas tus encantos con un chal, pero bueno... esperemos que no le de un infarto a ninguno.


  —¡Greg! Estoy hablando en serio.


  —Y yo también.


  Sienna no supo si creerle o no, pero ya no había remedio.


  No tenía tiempo ni ganas de cambiarse.


  —Estás preciosa, chèrie.


  Sienna enrojeció de puro placer tanto por las palabras como por la mirada que las acompañaron.


  Sin importarle si se le arrugaba el vestido o de si se le corría el maquillaje, Sienna se lo agradeció con un beso que hubiera hecho temblar los cimientos de un hombre más impresionable que él.


  —Te quiero —dijo Greg.


  No supo que lo había dicho en voz alta hasta que vio su cara. De pronto pareció que una parte de ella se desmoronaba.


  Por un momento, temió que entrara en uno de aquellos trances que tanto lo asustaban.


  Pero pronto vio que no sería así. Su ceja derecha había comenzado a palpitar con fuerza.


  Una sonrisa lenta fue extendiéndose por su rostro.


  Greg sintió que su corazón se aligeraba. Durante unos segundos había temido...


  Sienna se refugió entre sus brazos tan pronto como los abrió. Cuando alzó la cabeza para recibir su beso, sus ojos estaban llenos de lágrimas no derramadas.


  —No llores ahora o mi madre me matará –murmuró él contra su boca.


  —Pues no sé cómo vas a impedirlo.


  Él no respondió. Se limitó a besarla con una ternura que le aflojó las piernas.


  Cuando acabó, Sienna sintió aún el contacto de sus labios contra los suyos, y supuso que ese calor que sentía en el corazón seguiría allí aún mucho más tiempo.


  —¿Cómo no me di cuenta antes de que eras el hombre perfecto para mí?


  Greg enarcó una ceja morena.


  —¿A eso le llamas tú una declaración?


  Sienna le respondió con una media sonrisa.


  —Tienes que comprender que aún no tengo mucha práctica.


  —Bueno, tenemos mucho tiempo para practicar.


  —Es una lástima que nos esperen esta noche.


  Esta vez fue Greg el que sonrió.


  —Ummm, procuraré  escapar pronto de entre las garras de ma mère.


  Sienna puso los ojos en blanco.


  —Yo te rescataré, cariño –añadió la última palabra con un toque de sensualidad que le puso a Greg la carne de gallina.


  —Esperaré ansioso –murmuró justo antes de volver a besarla.


  Y en ese momento sonó el teléfono.


  —¿Es cierto? –casi gritó una voz en el oído de Sienna, que, para variar, había sido la única en hacer un ademán para responder.


  —Cálmate, Jonas. ¿Si es cierto qué?


  Jonas suspiró al otro lado de la línea.


  —Nos han dicho, nos han asegurado que...


  —¿Qué?


  —Que deja usted el laboratorio, doctora Sheridan –la voz acabó en un compungido gemido.


  Sienna se quedó mirando fijamente a Greg con una mirada más que sorprendida.


  —¿Quién ha dicho tal cosa? –preguntó indignada, hasta que cayó en la cuenta de que aquello formaba parte del plan de George.


  Tapó el auricular con la mano y le dijo a Greg en un susurro que todo se había puesto ya en marcha.


  Él se limitó a asentir con la cabeza.


  —Doctora Sheridan, ¿es cierto? –la voz de Jonas sonaba sospechosamente temblorosa. Si no lo estuviera oyendo no lo habría creído. Su ayudante tenía corazón.


  —Yo... –miró a Greg en busca de ayuda. La verdad era que en ese aspecto no las tenía todas consigo. El asintió con la cara completamente seria—. La verdad es que lo estoy pensando.


  Al otro lado de la línea se hizo un silencio oneroso.


  —¿Y qué pasará con nosotros, doctora?


  Sienna sonrió. De modo que era eso lo que le preocupaba.


  —Procuraría llevaros conmigo. Y que les den a los Madison –añadió en un arrebato de inspiración.


  —Doctora Sheridan... su... novio... –la voz de Jonas sonaba tan baja que Sienna casi no podía oírle—. ¿No tratará él de impedir...


  —La verdad, Jonas, no creo que eso sea asunto tuyo. Buenas noches.


  Cuando colgó el teléfono, su ceja había comenzado a temblar. Y sus manos no tardaron en comenzar a temblar también.


  —¿Que les den a los Madison?


  Greg la miraba con una ceja enarcada y una sonrisa no demasiado amigable.


  —Tenía que sonar convincente.


  —¡Oh, claro!


  —Por favor, no te enfades. Sabes perfectamente que sois como mi familia. Mierda, necesito pensar. Esto se me va de las manos.


  —No pasará nada. Ven aquí, quédate conmigo, chèrie. Te necesito.


  Sienna se acurrucó entre sus brazos y trató de concentrarse en el aroma de Greg, en su calor, en el tacto de sus manos a través de la seda de su vestido.


  Cualquier cosa con tal de no caer en el pánico que comenzaba a adueñarse de su mente.


   


   


   


   


  —Dame la mano, por favor.


  Acababan de llegar al hotel donde se celebraba la cena y posterior fiesta para recaudar fondos para la investigación de Farmacéutica Madison.


  Greg parecía preparado para presentarse a una batalla. Con su smoking y su sonrisa de depredador parecía tan distinto del Greg que ella conocía y amaba, que se agudizó su sentimiento de pánico.


  —Se supone que estamos enfadados –dijo Greg con una sonrisa que pretendió ser tranquilizadora.


  —O me das la mano o tendrás que recogerme del suelo de un momento a otro. Me tiemblan tanto las piernas que creo que voy a caerme.


  Greg sonrió. Su sonrisa fue tan cálida que su calor la envolvió durante unos instantes.


  —De acuerdo, pero júrame que luego me insultarás con ese estilo tuyo tan particular. Recuerda que tenemos que ser convincentes.


  Sienna asintió.


  —Te juro que tu madre dejará de hablarme otra vez.


  Él fingió una mirada de reconvención.


  —No es necesario que seas “tan” convincente –dijo él tomándole la mano con firmeza—. Y ahora, allons—y. Sonríe, chèrie.


  El reflejo de una sonrisa apareció en los labios de Sienna.


  —Allons—y –respondió, antes de dar el primer paso hacia la que muy bien podría ser la peor noche de su vida.


  Los primeros en recibirlos, nada más entrar en el casi abarrotado salón fueron George y Soline.


  Ella llevaba un bonito y sencillo vestido negro de tirantes y él estaba increíblemente guapo con smoking. Incluso Sienna tuvo que reconocerlo.


  Pero, si bien George le dedicó una mirada interesada a su escote, eran los tirantes del vestido de Soline los que parecían captar la mayor parte de su interés.


  Se suponía que esa noche Greg y Sienna tenían que aparecer como una pareja que está a punto de romperse, pero nadie que viera el ceño fruncido de Greg mientras observaba a los posibles benefactores de la empresa besando a Sienna en la mejilla según llegaban, podría creerlo.


           Sienna suspiró y luchó por mantener firme la sonrisa. Se sentía a disgusto allí entre tanta gente ajena a sus intereses.


  Ahora se daba cuenta de lo difícil que era el trabajo que llevaba a cabo Greg. Debía mostrarse siempre atento y sonriente, aunque por dentro estuviera pensando en la manera más corta de deshacerse del plasta de turno.


  —Me alegro de que estés aquí –susurró Greg mientras cruzaba un saludo en la distancia con Andrew Hope, director de Vida y Salud, su mayor competidor en el mercado.


  —Pues no lo tomes por costumbre –comentó Sienna con tono ligero. Aunque sus siguientes palabras no fueron ligeras en absoluto—. Dime cuándo va a empezar el numerito o me va a dar algo.


  La última palabra sonó con un tono levemente tembloroso.


  —Este no es un buen sitio para hablar –murmuró Greg lanzando una mirada precavida a su alrededor. A simple vista vio a tres posibles candidatos a ser los ladrones de la fórmula del Z66.


  Sienna enarcó la ceja derecha. Greg conocía muy bien aquella mirada. Y George y Soline también.


  —¿Se puede saber qué os traéis exactamente entre manos? –preguntó George al notar que la tensión iba en aumento—. Hijo, querida, estamos aquí para ayudaros.


  Greg suspiró con resignación. Por algún motivo, se sintió aliviado de tener que aceptar su ayuda, aunque no sabía muy bien en qué podrían ayudarle sus padres. Dios sabía muy bien que él mismo no sabía qué hacer.


  —Salgamos a la terraza. Ahí habrá menos gente.


  Greg evitó por un pelo a Donald Hawkman, que se acercaba desde el otro lado de la sala. Quizás algo en su mirada hizo que se desviara hacia la derecha.


   


   


  —No me parece un plan demasiado inteligente, la verdad. La última parte, me refiero. Es muy de película –dijo Soline al oír su problema y la posible solución.


  —Además, nadie que os vea juntos se va a creer que estáis peleados en serio. Estáis tan colados el uno por el otro que casi dais grima –continuó George con una sonrisa.


  —Mira quién fue a hablar –respondió Greg con ánimo de revancha.


  —Entonces, ¿qué sugerís? –intervino Sienna—. Se supone que debo dejar la empresa pero todo el mundo sabe que yo jamás dejaría Farmacéutica Madison. Es mi casa. Les debo todo a George y a Greg. Sin la oportunidad que ellos me dieron yo jamás habría podido llegar a ser lo que soy hoy.


  —Entonces, ¿qué vais a hacer? –preguntó Soline, dando a su voz una leve inflexión de ternura. Era tan obvio que Sienna hacía feliz a su hijo que le enterneció aquella lealtad por su parte.


  —Ni idea, a mí la inspiración se me acabó cuando inventé lo del noviazgo ficticio –las palabras se le escaparon antes de que Greg se diera cuenta de lo que decía.


  La sonrisa de George era ahora definitivamente divertida. Incluso Soline perdió algo de su sempiterna compostura.


  —Así... así empezó –explicó Sienna, cuyas mejillas tomaron el color de su vestido.


  —¡Oh! –exclamó Soline, poco comprometedoramente.


  —Esa historia tengo que oírla –comenzó George, pero lo detuvo un discreto codazo por parte de Soline.


  Los salvó la voz del maître llamándolos para que ocupasen sus asientos para la cena.


  —No recordaba que ese vestido fuera así –apostilló Soline cuando abandonaron la terraza y se acercaron a su mesa.


  Sienna, que había estado esperando algún comentario desde que se habían visto en la antesala, alzó los ojos hacia Soline y suspiró, preparándose para lo peor. Quizás porque estaba rodeada de gente, Soline no dijo nada más, pero había algo en su mirada que le hizo saber que no la había engañado ni por un solo segundo. Sabía perfectamente cómo era el vestido cuando le había dado el visto bueno. Y eso decía mucho de la nueva actitud de Soline hacia ella. ¿Era posible que la hubiera aceptado de verdad?


  Cuando se sentaron en la mesa, Sienna vio que no la habían sentado junto a Greg. En cambio, tenía a Donald Hawkman a un lado y a un hombre maduro con cara de despistado en el otro.


  Greg estaba sentado dos mesas más allá, con sus padres y con los mayores benefactores de la empresa.


  Mientras les servían el primer plato, algo blando y blancuzco nadando en una salsa de un vivo color verde, Donald se volvió hacia ella.


  —Debo decirle que está usted realmente hermosa esta noche, doctora Sheridan –dijo.


  —Gracias, doctor Hawkman. Usted... tiene buen aspecto –respondió ella ocultando su embarazo tras la copa de vino.


  Y era cierto. Nadie que hubiera visto a Donald Hawkman apenas tres semanas atrás, reconocería ahora al hombre rebosante de salud y optimismo que tenía ahora a su lado. Y todo gracias a Greg, pensó.


  —No es que quiera ser indiscreto, pero... He oído que piensa usted dejar Farmacéutica Madison –al menos Donald tuvo la decencia de sonrojarse al preguntárselo directamente.


  —Yo...


  La voz de su otro compañero de mesa la salvó de mentir descaradamente.


  —¿No encuentras deliciosa esta sopa verde, querida? Su color es tan... vibrante...


  —Todavía no la he probado, pero sí, el color es... bonito... –respondió Sienna agradeciéndole con la mirada su oportuna intervención.


  Si se dio cuenta de la evasiva, Donald Hawkman no lo demostró. Simplemente se volvió hacia su otro compañero de mesa y dedicó media hora entera a encomiar la elección de vinos por parte de los Madison.


  —Si me lo pregunta alguien más, me va a dar algo. No sé mentir –murmuró Sienna.


  —Tranquila, en estos casos lo mejor es alabar el buen gusto de la anfitriona y poner los ojos en blanco al hablar del postre –respondió el hombre que se sentaba a su lado, con una sonrisa que provocó en Sienna su primera sonrisa sincera de la noche.


  Supo que se acercaba el fin cuando plantaron ante ella una porción minúscula de tarta de frutas bañada en crema de un vivo tono naranja.


  Se acercaba la hora de los discursos.


  De pronto tuvo la sensación de que estaba a punto de abatirse sobre ella la peor de sus pesadillas.


  Buscó con la mirada a Greg, pero estaba ensimismado en una conversación con su compañero de mesa de la derecha. Parecía serio. Sin embargo, como si hubiera sentido su mirada, se volvió hacia ella y le dirigió una sonrisa que hizo que perdiera un par de latidos en el camino. Trató de devolverle la sonrisa, pero lo único de lo que fue capaz fue de mover los labios en algo parecido a una mueca.


  Greg frunció el ceño y pareció a punto de levantarse para acercarse a ella, pero el hombre con el que hablaba le llamó la atención poniéndole una mano sobre el brazo.


  Con un obvio gesto de fastidio, Greg se volvió hacia él, no sin antes dirigirle una mirada que pretendió ser tranquilizadora.


  “Estoy aquí. Quédate conmigo”, parecía decir esa mirada.


  Ojalá estuviera a su lado, pensó. Sentía algo muy cercano a una negra premonición. No era sólo que Greg pensara hacer algo para acelerar las cosas. Había algo más. Miró a su alrededor, intranquila.


  Sólo había caras sonrientes a su alrededor. Tratos que se cerraban. Negocios que quedaban en nada.


  Elizabeth Hawkman alzó una copa en su dirección cuando su mirada se cruzó con la de ella.


  Sienna alzó la suya, pero no bebió.


  Elizabeth le sonrió antes de volverse hacia su compañero de mesa.


  Debía de ser su nuevo socio. Greg le había dicho que iba a montar su propia empresa.


  Centró su atención en el acompañante de Elizabeth. No le conocía. Algo raro en el mundillo en el que se movían. Quizás venía de otra ciudad. Debía de rondar los cincuenta años y ahora sonreía de una manera depredadora que intranquilizó aún más a Sienna. Sobre todo porque esa mirada iba dirigida a ella...


  Sienna huyó del contacto de esos ojos oscuros, pero el peso de su mirada siguió sobre ella durante unos segundos más. Sienna podía sentirla sobre sus hombros como una pesada capa.


  —Debería usted comer algo más. Está un poco pálida –dijo su amable compañero de mesa, tomándole la mano como si fuera a comprobar su pulso.


  —¿Se encuentra bien, doctora Sheridan? –preguntó Donald Hawkman en un tono de voz que atrajo hacia ellos la atención de varias personas a su alrededor.


  Sienna se obligó a sonreír.


  —Claro. Es sólo que estoy un poco abrumada por toda esta gente tan importante. No estoy acostumbrada.


  Varias personas a su alrededor le sonrieron con indulgencia.


  Donald se limitó a mirarla con una ceja enarcada. No le había engañado en absoluto, pero tampoco podía hacer nada.


  Lo que quedaba de cena transcurrió entre los comentarios ocasionales de Donald a la elegante vajilla, el inmejorable menú y el inolvidable vino. Sienna casi podía ver a su otro compañero de mesa tras ella poniendo los ojos en blanco.


  Era obvio que él se sentía tan a disgusto allí como ella misma.


  Greg en cambio, se movía como pez en el agua en aquel ambiente.


  Se sorprendió pensando en las pocas cosas que tenían en común.


  A pesar de que hacía mucho tiempo que se conocían y de que habían estudiado juntos muchas de las asignaturas de sus respectivas carreras, e incluso habían compartido piso durante años, no había muchas parcelas de su vida que se tocaran. Era un milagro que fueran amigos. Y algo más que un milagro que hubieran acabado juntos.


  Curiosamente, a pesar de que todo parecía indicar lo contrario, Sienna no tenía dudas.


  Amaba a Greg, y se lo diría esa noche, decidió de pronto. No había nada que deseara más que abrazarle y decírselo muy bajito, mientras sus maravillosos ojos verdes le desnudaban el alma.


  —Por fin una sonrisa –dijo una voz a su lado, sacándola de su ensimismamiento —. Ummm, déjeme adivinar. ¿Haciendo planes para después de la cena?


  Sienna se volvió hacia él con una ceja enarcada.


  —Siento decirle que no está usted invitado –replicó.


  —Touché –respondió él llevándose una mano al pecho.


  —El corazón está al otro lado –puntualizó Sienna con una sonrisa traviesa.


   


   


   


   


  Tras la cena, llegó una larga sucesión de discursos aburridos, seguidos de aún más aburridos brindis.


  Al tercero, Sienna dejó de beber, y empezó a limitarse a mojar los labios en champán, o temía acabar borracha como una cuba... o como Donald Hawkman.


  Aplaudió entusiasta cuando Greg se levantó a hablar y se sonrojó cuando él dirigió su copa hacia ella antes de beber, una vez acabado su breve discurso.


  Sienna se preguntaba quién hablaría a continuación y rezaba porque fuera breve cuando vio que George se levantaba y llamaba la atención de todo el mundo dando golpecitos con un cuchillo a la delicada copa de cristal.


  Soline le fulminó con la mirada desde su asiento, justo a su lado.


  —Señoras y señores –todo el mundo se volvió hacia él con interés. Todo el mundo le conocía, ya que hacía apenas dos años que le había cedido el cetro a su hijo. Era consciente de que lucía realmente explendido y su aplomo no bajó ni un ápice ni cuando varias mujeres comenzaron a dedicarle caídas de ojos—. Quisiera proponer un brindis por mi esposa Soline por organizar una cena tan maravillosa.


  Soline le dedicó una sonrisa tirante y una leve inclinación de la cabeza. Hacía falta algo más que un halago en público para ganarse a Soline le Fanu, como Sienna sabía muy bien. Y ni siquiera George era capaz de camelarla con tan poco.


  Todo el público aplaudió brevemente y se dispusó a poner su atención en el siguiente brindis, pero George no había terminado todavía.


  —Lamento entretenerles más de lo necesario, pero me gustaría dedicar otro brindis a una de las mejores investigadoras que ha dado nuestro país. Sé perfectamente que Greg me matará por ésto, pero es una noticia demasiado buena como para callarla, hijo... –George sonrió, y le acompañaron las risitas de varios comensales—. Probablemente habrán oído que la jefa de proyectos de Farmacéutica Madison pensaba abandonar la empresa. La verdad es que tal rumor era una especie de... cortina de humo. Les rogamos que disculpen tal maniobra. Pero el fin lo merecía.


  Greg frunció el ceño. Se preguntó qué diablos se proponía su padre. Miró a Sienna y la vio palidecer. Avanzó dos pasos hacia ellos, pero era demasiado tarde, George ya había empezado a dejar caer la bomba.


  —¡Un aplauso para la doctora Sienna Sheridan, la descubridora de la vacuna del virus Z66! –sentenció con una sonrisa triunfante.


  Un aplauso reticente al principio, se convirtió en una ovación cerrada.


  Sienna no podía respirar. Si no salía de allí se iba a desmayar.


  Todo el mundo la miraba, seguramente esperaban que dijera unas palabras. Que confirmara la noticia. O quizás que la desmintiera.


  —Maldita sea, esto no puede estar sucediendo.


  Bebió un sorbo de champán que le supo a barro.


  Los aplausos siguieron unos segundos y fueron parando poco a poco al ver que ella no se levantaba y que, al parecer, no iba a decir unas palabras. Todo el mundo comenzó a cuchichear hasta que un murmullo agudo llenó el comedor.


  Sienna no se quedó a ver más.


  Con paso no todo lo firme que hubiera deseado, salió del comedor acompañada de los murmullos y quejas de los comensales por su poco decoro y profesionalidad. Casi podía ver la fría mirada de Soline siguiendola mientras salía.


  En cuanto llegó al vestíbulo, se detuvo para tomar dos enormes bocanadas de aire, pero no se sintió mucho mejor. Siguió andando hasta llegar a la calle, y solo entonces se dio cuenta de que se había dejado el bolso con las llaves del coche y de la casa de Greg dentro.


  Allí estaba, sola, tiritando de frío y miedo.Y sin un dólar.


  Se dirigió hacia el mostrador de recepción y le pidió al conserje que le pidiera un taxi. Quería ir a casa. A su casa.


  Mientras esperaba, se fue tranquilizando poco a poco. Los murmullos y las risas provenientes del comedor le llegaban ahogadas a través de las macizas puertas de madera. La verdad, aunque estuviera bien, no volvería ahí adentro ni por todo el oro del mundo.


  Greg no tardó ni dos minutos en atravesar esas puertas en su dirección.


  —¿Estás bien? –le dijo cuando aún se hallaba a muchos metros de distancia.


  Tenía la cara tan seria que Sienna quiso poder sonreír para calmarlo.


  —Sí, es sólo que no me lo esperaba. Demasiadas emociones para mí en una sola noche.


  Greg por fin llegó a su lado y Sienna se refugió entre sus brazos como había deseado hacerlo desde hacía mucho rato.


  —Te juro que no sabía que mi padre iba...


  Sienna le calló con un beso suave.


  —No pasa nada. Ha sido una manera de... en fin, de intentar acelerarlo. Sea quien sea, ahora no tiene otro remedio que moverse rápido.


  —Ese cretino no tenía que haberse metido...


  Sienna sonrió.


  —Hay que reconocer que sus métodos son poco ortodoxos.


  Greg enarcó una ceja.


  —Eso es lo que yo llamo un eufemismo –Greg la miró con una mirada crítica—. Tienes mala cara.


  —Vaya, gracias por el cumplido. La verdad es que me siento fatal. Me voy a casa.


  —¿Quieres que te lleve?


  —No, no hace falta. He pedido un taxi. Y además Soline me matará si termino de fastidiarle la fiesta.


  Greg asintió y le dirigió una mirada compungida.


  —Es una pena. Estaba deseando bailar contigo esta noche y hacer que todo el mundo se muriera de envidia.


  —Otro día. Te lo prometo. Ahora vete, anda –dijo, pero siguió aferrada a él—. Greg...


  —¿Sí? –preguntó él sonriendo ante la contradicción entre sus hechos y sus palabras.


  —Te quiero –dijo ella.


  Tan sencillo y tan complicado como eso.


  Greg parpadeó un par de veces antes de dedicarle la mirada más dulce y apasionada que le habían dirigido en toda su vida. Su calor hizo que Sienna enrojeciera de puro placer.


  —Eso es muy interesante, chèrie –murmuró él a menos de dos centímetros de su boca—. Lo discutiremos más tarde, d`accord?


  Sienna solo pudo asentir con la cabeza antes de recibir su beso en la boca.


  El beso fue necesariamente corto, porque había al menos cuatro personas pendientes de cada palabra y gesto suyo.


  —Perdone, señora. Su taxi le espera.


  —Gracias –respondió ella.


  —Llámame en cuanto llegues, sin falta.


  —Claro –alzó la cabeza para un último beso de despedida—. Greg, una cosita más...


  —Tú dirás.


  —¿Me prestas cincuenta dólares para el taxi? Te los devolveré.


  Greg puso los ojos en blanco, pero le dio cien dólares.


  —Te cobraré intereses –le dijo mientras empezaba a alejarse—. Ya te echo de menos.


  —Idiota –replicó ella desde la entrada, pero la verdad era que ella también le echaba de menos.


  Con un suspiro se metió en el taxi, y recordó en el último momento que había olvidado pedirle las llaves de su casa, por lo que finalmente tendría que ir a su apartamento. Afortunadamente, guardaba una llave en la maceta de una planta medio seca del rellano. Esperaba que aún estuviera allí.


  Mientras veía el paisaje borroso moviéndose tras la ventana, Sienna suspiró. No sabía lo que le depararía el día siguiente, pero esa noche, al menos, había tenido un final con el que jamás se habría atrevido a soñar.


  Se sorprendió pensando que simplemente era feliz.


  


  


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO 9


   


  —¿Sienna?


  La pregunta, sorprendentemente, provino de su madre.


  Greg se volvió hacia Soline con una sonrisa entre feliz y decepcionada.


  —Se ha ido. Estaba cansada –respondió. Lo último que deseaba era que su madre le analizara con aquella mirada particular suya.


  —¿Va todo bien? –su voz sonó tan plana y carente de acento que Greg se volvió hacia ella con una ceja enarcada—. ¡Oh, tan bien!


  Soline alzó su copa de champán hacia él y brindó en silencio antes de beber.


  —Maman, dime algo.


  —¿Sí, chèri?


  —¿En serio te parece bien lo nuestro? Sé sincera, por favor.


  Soline emitió una risa ronca.


  —¿De verdad te importaría que yo no la aceptara?


  Greg negó con la cabeza, mientras la miraba con una sonrisa de innegable alegría.


  Soline se sentó procurando como siempre que ni una arruga osara asomarse al perfecto pliegue de su falda.


  Se tomó su tiempo para hablar, pensó Greg.


  —Nunca te has fijado en cómo actuáis cuando estáis juntos, ¿verdad?


  Greg se sentó, eso tenía visos de ser importante, a juzgar por la casi ausencia de acento francés en la voz de su madre.


  —Bueno... no sé muy bien cómo explicarlo, chèri –Soline le tomó una mano y le dio un beso cariñoso—. Es como un planeta y su luna.


  Greg se rió.


  —Creo que has bebido demasiado champán, ma mère. ¡Te estás volviendo romántica!


  Soline se limitó a sonreír, con una calidez desacostumbrada en ella.


  —Cuando estáis cerca, todo a vuestro alrededor cambia, hasta el aire. Es como si siempre os moviérais en círculos alrededor del otro, como un planeta y su luna. Sois inevitables, chèri. Tu comprends?


  —Oui, ma mère, je comprends.


  Greg besó a su madre con ternura y se levantó.


  —Me recuerda un poco a mí cuando estoy con tu padre.


  —¡Eso sí que no!


  —Me refiero a cuando estamos solos, chèri... –añadió Soline con una sonrisa pícara.


  —¡Oh! –exclamó Greg.


  —No seas tan puritano, mon fils. Piensa que tú naciste de algún modo...


  —No me des los detalles, por favor –murmuró Greg alejándose.


  De repente estaba viendo una faceta de su madre que jamás hubiera esperado. Mientras la miraba sonreírle a su padre de un modo que sólo se podía calificar de caliente, se preguntó si de veras él actuaba así con Sienna.


  Un planeta y su luna.


  Sonrió para sí, pensando que su madre tenía razón.


  Apenas hacía media hora que Sienna se había ido y ya notaba su ausencia de un modo casi físico.


  Al otro lado del salón vio a George que trataba de escapar de las garras de cuatro damas que intentaban sin éxito que las sacara a bailar. Puso los ojos en blanco. Su padre y su legendario encanto. Eso le recordó que tenía que matarlo por anunciar que tenían la vacuna.


  Eso podía precipitar el asunto de un modo muy conveniente para ellos, pero también podía suceder lo contrario. Era muy posible que la persona que había robado la formula se hubiera puesto en alerta al escuchar el anuncio. Quizás habían puesto a Sienna en peligro.


   


   


   


   


  Sienna llegó a su apartamento con los zapatos rojos en la mano y sujetando la pequeña cola del vestido con la otra.


  Dios, comenzaba a odiar ese vestido...


  Rebuscó en la maceta hasta que encontró la llave.


  —¡Eureka!


  Cuando abrió la puerta, le sorprendió que solo tuviera echada una vuelta. Otra vez. Pero claro, la última vez que estuvo allí estaba muy alterada, quizás no se había dado cuenta... incluso podía ser que hubiera sido Greg el que cerrara la puerta.


  Lo primero que hizo al cruzar el umbral fue tirar los zapatos por encima de su hombro.


  —Hacía tiempo que te esperaba.


  Sienna se quedó paralizada.


  No por miedo. Ni siquiera por sorpresa. Porque conocía esa voz. La conocía demasiado bien. Ahora se explicaba lo de la puerta.


  —Vete ahora mismo de mi casa, Jeff. Ya no queda nada más que puedas robar.


  La luz del salón se encendió, deslumbrándola.


  Allí estaba Jeff Sanders.


  Era guapo, siempre lo había sido, más que Greg incluso, si eso era posible.


  Rubio, ojos azules y un cuerpo de escándalo. El sueño de toda chica estúpida.


  Su sonrisa de antaño volvió a relucir durante unos segundos en su cara, pero Sienna no sintió que las piernas le temblaban, como le sucedía antes.


  Abrió la puerta tras ella y le señaló la salida.


  —Lárgate.


  Jeff se acercó a ella, pero no salió, sino que cerró la puerta de un portazo muy poco delicado.


  Rezumaba tensión, aunque de alguna manera logó que ésta no se reflejara en su rostro.


  Aunque la verdad era que no tenía buen aspecto. Había algo casi descuidado en él, algo peligroso que le hacía incluso más atractivo, pero que hizo que Sienna se pusiera en guardia.


  —Me ha dicho un pajarito que Greg por fin se ha aprovechado de las circunstancias. ¿Es un buen sustituto?


  Sienna frunció el ceño y lo miró con infinito desprecio.


  —No me vengas ahora con que estás celoso, Jeff. No te pega nada. Di a qué has venido y lárgate.


  Jeff sonrió de lado y la miró de arriba a abajo con descaro, lo que hizo que Sienna fuera consciente de que estaba allí sola con un tipo del que antes había estado enamorada, pero que sabía muy bien que era capaz de cualquier cosa.


  —Te he hecho una pregunta, nena. ¿Es bueno en la cama?


  Poco a poco Jeff se había ido acercando a ella, hasta que se encontró solo a unos centímetros de ella, de modo que tuvo que alzar la cara para poder mirarle con toda la frialdad de la que fue capaz.


  —No te lo volveré a repetir. Lárgate de mi casa ahora mismo. Lo mío con Greg no es asunto tuyo. Nada de mi vida es asunto tuyo. Tú mismo lo decidiste así cuando te largaste con el fruto de tres años de trabajo.


  Jeff le pasó una mano fría por la mandíbula antes de dejarla caer.


  —Me alegro de que hayas sacado tú misma el tema, cariño...


  Sienna no vio venir el golpe. De pronto se encontró en el suelo, más sorprendida que dolorida. Jeff la miraba desde arriba con una sonrisa contrariada.


  —Odio tener que llegar a este extremo, pero tengo la sensación de que no te vas a mostrar demasiado colaboradora...


  Sienna trató de pensar, contó hasta cinco, tratando de controlar el temblor de sus manos. Cerró los ojos y volvió a abrirlos, miró fijamente un trozo de porcelana que Jeff había roto en su anterior visita. Había pertenecido a una taza que le gustaba mucho.


  Y ella siempre había necesitado mirar algo bonito para poder concentrarse...


  —¡Oh, no! ¡Eso ni hablar! –Jeff la sacudió con tan poca delicadeza que los dientes le castañearon al entrechocar entre sí—. Quédate conmigo, maldita seas. Vuelve.


  Quédate conmigo. Vuelve.


  Era lo que siempre le decía Greg, pero sonaban tan distintas en los labios de Jeff…


  Una energía inesperada inundó sus miembros y se retorció tratando de escapar de Jeff. Oyó el sonido de la seda de su vestido que se desgarraba cuando él la agarró  por la falda, haciéndola caer.


  —No te pongas tan dificil, cariño. En realidad, no me gustaría tener que hacerte daño... –“pero te lo haré, no lo dudes”, pareció decir con su mirada.


  Sienna se encogió cuando Jeff volvió a alzar la mano, temiendo que volviera a golpearla.


  —Vamos, levántate.


  Sienna no tomó la mano que le tendía. Se levantó y se quedó de pie lo más lejos posible que pudo de Jeff, tomando los extremos de los jirones de seda que quedaban de su vestido para tapar su desnudez.


  —Quiero esa fórmula.


  —No la tengo –respondió Sienna, mirándolo a través del cabello.


  —¡Ah, pero qué mentirosilla eres, cariño! –exclamó Jeff acercándose de nuevo a ella con una media sonrisa que hizo que Sienna sintiera cuán desesperado estaba él por conseguir la fórmula—. Sé perfectamente que el padre de Greg ha anunciado en esa fiestecilla que la tenías —su voz había ido bajando de volumen poco a poco a medida que se acercaba. Al final, cuando le tomó la cara entre las manos, no era más que un susurro—. ¿Estás insinuando que ese tipo mintió?


  Sienna apretó los labios preparándose para el golpe.


  —George mintió –dijo con voz firme.


  El golpe llegó, más fuerte que antes.


  Sienna sintió más que vió la sangre goteándole sobre la pechera de su antaño hermoso vestido.


  —Era un farol. Una forma de hacerte salir de tu escondite, como la comadreja que eres –siguió ella, furiosa y aterrada a la vez.


  Jeff se alejó un par de pasos y la miró como si no la conociera, o quizás sin creer que hubiera sido capaz de llegar tan lejos.


  Sienna vio pasar por su cara un cúmulo de emociones y casi se sintió feliz de verle dudar. Quizás aún quedaban esperanzas.


  De pronto pareció como si hubiera tomado una decisión y su rostro volvió a presentar aquella serenidad que le hacía parecer aún más peligroso.


  —Levántate del suelo y ve a cambiarte de ropa. Con ese vestido pareces una furcia barata.


  Sienna se levantó y se tambaleó rumbo a su dormitorio. Allí tenía su teléfono, llamaría a la policía y se llevaría a aquel maldito lunático.


  —Por cierto, querida. Si oigo el más leve ruido sospechoso... bueno, no sé que podría llegar a pasar, ¿me entiendes? –añadió con un reflejo de su sonrisa encantadora de antaño.


  Sienna asintió. Por una micra de segundo, se preguntó de qué sería él capaz de hacerle si lograba avisar a alguien de lo que estaba pasando.


  Cobardemente, decidió no arriesgarse. No era mucho lo que podía sacar de ella. Antes o despues Greg...


  No quería pensar en eso. No. Tenía que escapar por sí misma.


  Mientras se arrancaba lo que quedaba de su vestido y buscaba otra cosa que ponerse, pensaba quién diablos podía haber sido el cabrón que le había dicho a Jeff que George había anunciado lo de la vacuna. aAlguno de los brillantes invitados de los Madison era un ladrón que estaba dispuesto a cualquier cosa para conseguir esa maldita fórmula.


  Se preguntó también qué podía ganar Jeff con todo aquello. Dinero sin duda. Pero por qué arriesgarse a robarle a alguien que le conocía, alguien que le denunciaría sin duda. Tuvo la sospecha de que a Jeff se le habían ido las cosas de las manos.


  Y lo peor de todo era que si Jeff había perdido el control, no le quedaba nada que perder.


  Cuando salió del dormitorio, ya vestida con vaqueros y un jersey, apenas tuvo tiempo de darse cuenta de lo que ocurría.


  Lo siguiente que vio fue un gran abismo de oscuridad.


   


   


   


   


   


  Greg bebió un nuevo trago de su copa de champán mientras se preguntaba cuánto tiempo más sería prudente quedarse antes de largarse de la aburrida fiesta de sus padres.


  Después del anuncio de George, había habido una nueva ronda de brindis y felicitaciones y ahora parecía que la fiesta ya no podía dar más de sí.


  Miró disimuladamente el reloj. Ya hacía tres horas que Sienna se había ido y todavía no había llamado.


  Se preguntó si estaba actuando como un novio histérico, pero se sentía intranquilo. Tanto, que estaba a punto de mandar el decoro y las buenas maneras al diablo.


  —Pareces un león enjaulado, sonríe un poco, o tu madre te castigará mañana.


  Greg se volvió hacia George con una sonrisa irónica.


  —Muy gracioso. Ahora recuerdo que tenía una conversación pendiente contigo, papá.


  —¿Acaso no ha sido una idea genial? –preguntó George realmente encantado consigo mismo.


  —Lo que tú digas. Ahora, si me disculpas...


  Greg intentó evitar a George, pero él fue más rápido.


  —Dale esto a tu Julieta, Romeo. Con las prisas, se lo dejó en la mesa.


  Greg tomó el bolso de Sienna. A través de la fina tela pudo notar el contacto de su teléfono móvil y de las llaves de casa.


  Si las llaves estaban allí, entonces ella había ido a su propio apartamento.


  Trató de hacer caso omiso a la pequeña punzada de inquietud que le asaltó al pensar en ello.


  ¿Por qué no le había llamado al llegar?


  —¿Ocurre algo? –le preguntó George al ver su cara de preocupación.


  —No, nada, es que...


  Justo en ese momento, su teléfono comenzó a sonar.


  Apenas se detuvo a mirar el nombre de la persona que llamaba antes de responder.


  —¿Estás bien? –preguntó con ansiedad.


  —¿Yo? Estupendamente, hijo. ¿Qué tal va la recaudación?


  Greg suspiró y maldijo entre dientes al escuchar la rasposa y simpática voz de Oscar Harris.


  —Bien, bien, supongo.


  —No pareces muy contento de escuchar mi voz, muchacho. Esperabas a otra persona –no fue una pregunta, sino una observación—. Tengo entendido que tengo que felicitarte.


  Greg puso los ojos en blanco.


  —Ve al grano, Oscar, o te cuelgo.


  —He investigado lo que me pediste –de repente, su voz había dejado de ser rasposa y agradable. Ahora sonaba fría y metálica—. Ninguno de mis chicos está en algo así.


  —¿Estás seguro? –preguntó Greg, aunque sabía que su pregunta era absurda. Nada escapaba a las “orejas” de Oscar Harris.


  —No responderé a eso –respondió su interlocutor, cortante.


  Greg suspiró.


  —Lo siento, viejo. Entonces... mierda, no sé qué diablos está pasando.


  —Yo diría que solo quedan dos opciones, muchacho.


  —Ilumíname, maestro –dijo Greg con solo una ligera nota de ironía.


  Al otro lado se oyó un gruñido.


  —Piensa, joven. Utiliza ese cerebro tuyo. Si ninguno de los laboratorios importantes de este país está trabajando en ese asunto, solo puede deberse a...


  —¿Un laboratorio extranjero? –hasta a Greg le sonó increible. Eso no tenía ningún sentido. En ese caso, ¿por qué iban a utilizar a Jeff Sanders?—. Dame otra opción, ésa no me vale.


  Pero incluso mientras hablaba, la solución vino por sí sola. La otra única opción, la única válida era...


  —Un nuevo laboratorio.


  —¡Bingo! –la exclamación al otro lado de la línea sonó forzada y fastidiada—. Ahora te dejo, aún tengo una montaña de exámenes para corregir.


  —Vale, gracias, Oscar. Muchas gracias por tu ayuda.


  —Una última cosa...


  —Tú dirás.


  —Me debes una cena. De las caras. Dale un beso a Sienna de mi parte.


  —Está hecho.


  —Te llamaré si me entero de algo más.


  —Gracias –repitió Greg, pero Oscar ya había colgado.


  Se quedó mirando unos instantes el aparato.


  Un laboratorio nuevo. Un laboratorio nuevo con socios lo suficientemente fuertes como para afrontar el lanzamiento de un fármaco tan importante.


  Bien, seguía en blanco, pero al menos tenía una pista más fácil de seguir.


  Como Sienna decía a menudo: aquel era un mundo pequeño, era muy dificil mantener un secreto durante mucho tiempo.


  Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, había marcado el número de teléfono de la casa de Sienna.


  Era tarde, pero necesitaba oír su voz para tranquilizarse. Si estaba dormida, le mandaría al infierno, pero él se quedaría más tranquilo.


  El teléfono no dio ni dos tonos antes de que alguien respondiera.


  —Vaya, vaya. Por fin el caballero andante.


  Greg frunció el ceño.


  —¿Jeff? –preguntó antes de comprender lo que eso significaba. Si Jeff estaba allí, y Sienna...—. Si le has hecho daño, te juro que te mataré.


  George frunció el ceño alarmado al ver la cara de Greg. Había palidecido, pero mostraba un aire decididamente amenazante.


  —Digamos que está... indispuesta. Te la pasaría, pero ahora no puede ponerse.


  Greg sintió que se le ponían los pelos de punta ante el tono frío e impersonal que Jeff empleaba para hablar de Sienna. Él sabía muy bien que en otro tiempo la había querido, o al menos, apreciado.


  El que hubiera aparecido en el apartamento de Sienna la noche en que se había anunciado que tenían la fórmula que él buscaba ya era señal de algo, pero Greg no podía pensar en nada más que no fuera en Sienna.


  —Jeff... –comenzó, pero Jeff le cortó casi antes de que hubiera tenido tiempo de terminar de pronunciar su nombre.


  —Tienes exáctamente media hora para llegar a la puerta del laboratorio. Si viene alguien más, quizás esto no acabe demasiado bien –dijo Jeff antes de cortar bruscamente la comunicación.


  Greg tiró con fuerza el teléfono al suelo, haciéndolo añicos. Todo el mundo a su alrededor lo miró con aire extrañado, ya que él no era una persona dada a ese tipo de arrebatos.


  Su madre no tardó ni un minuto en estar junto a él.


  —Gregoire –el tono acusatorio de su madre desapareció en cuanto vio la cara de su hijo.


  —¿Pasa algo, Greg? –preguntó George, preocupado.


  Greg apretó los dientes, pensando si debía decir algo o no. La amenaza de Jeff había sido clara, pero quizás hubiera algo que pudieran hacer.


  Explicó a sus padres lo que Jeff le había dicho y salió del salón como una tromba.


  Incluso Soline había perdido su aire de calma, George estaba simplemente furioso. Hasta Donald Hawkman se había dado cuenta de que algo grave había pasado, y eso que estaba borracho como una cuba.


   


   


   


   


  Apenas habían pasado veinte minutos desde que recibiera la llamada de Jeff y era un auténtico milagro que no hubiera provocado ningún accidente de tráfico mientras conducía como un loco para poder llegar a la empresa en el plazo que Jeff le había dado.


  Probablemente, aquello fue lo único en lo que la suerte le sonrió aquella noche.


  Mientras conducía imaginaba a Sienna herida, muerta. Tuvo que respirar profundamente un par de veces por que las manos le temblaban tanto que era incapaz de sujetar el volante.


  Sin embargo, nada hubiera podido prepararle para lo que vio cuando llegó a la entrada de Farmacéutica Madison.


   


   


   


   


  Sienna había despertado hacía unos minutos. Apenas veía nada con su ojo derecho y cada vez que intentaba decir algo notaba un hilo de sangre que caía desde su labio partido.


  Pero lo peor fue cuando notó que tenía algo clavado en el brazo.


  Intentó arrancarse la vía intravenosa, pero Jeff se lo impidió.


  Solo entonces fue Sienna consciente de hasta dónde era capaz de llegar por conseguir esa maldita fórmula.


  Un llanto histérico amenazó con nublar su juicio.


  —Mierda, Jeff. Esto no...


  Jeff se volvió hacia ella, y Sienna pudo ver que no estaba tan sereno como aparentaba, ni tan seguro.


  —Es la única manera... –comenzó a decir, alzando la mano para apartarle el pelo de la cara. Sienna se encogió aún más contra el asiento—. Sienna, cariño, si tan solo entendieras porqué lo hago.


  —Si vuelves a tocarle un solo pelo, te mataré –dijo Greg de pronto.


  Su voz no había sonado amenazadora, ni siquiera su postura mostraba la tensión que sentía, pero en sus ojos había tanto odio, que Jeff dejó caer la mano con la que había estado a punto de tocarla.


  Sienna se volvió hacia Greg con alarma, a medida que comprendía lo que Jeff pretendía.


  —¿Cómo puedes hacer esto? –preguntó, clavando sus ojos horrorizados en Jeff—. Maldito hijo de puta, ¿tanto vale esa maldita fórmula?


  Jeff la miró y enarcó una ceja mientras una sonrisa lenta se extendía por sus labios.


  —Se lo prometí, ¿entiendes? Greg lo entendería, es un caballero.


  Sienna palmoteó la manilla de la puerta hasta que se abrió. No tenía pensado huir. Ahora ella más que nadie necesitaba encontrar esa maldita fórmula.


  Su vida dependía de ello.


  Greg la ayudó a salir del coche y la abrazó con tanta fuerza que Sienna pensó que se ahogaría. Sin embargo, jamás se había sentido más aliviada.


  —¿Cómo ha podido hacerte esto? –Greg le examinaba ahora la cara. Le tendió un pañuelo para restañar la sangre de su labio.


  —Ha hecho algo peor –la voz se le quebró a mitad de la frase.


  Greg vio por primera vez el esparadrapo que cubría la vía intravenosa. Palideció súbitamente y se tambaleó por el horror.


  —Greg... bésame, por favor. Tengo mucho miedo.


  Greg le tomó la cara magullada entre las manos y la miró fijamente a los ojos.


  —Te salvaré. Lo sabes, ¿verdad? Nada, ni siquiera ese maldito virus, logrará mantenerte alejada de mí –murmuró antes de besarla con suavidad.


  A pesar del dolor en su labio partido, Sienna profundizó el beso. Greg sintió el sabor de su sangre en la boca y cerró los ojos aún con más fuerza.


  Mientras la besaba, no podía evitar pensar si ese no sería su último beso.


  —Es una escena muy tierna, pero os recuerdo que no tenéis mucho tiempo que perder en esas cosas.


  El puñetazo que Greg le dió le hizo saltar dos dientes. Mientras los escupía en el suelo, junto con sangre y saliva, Jeff le dirigió una mirada venenosa.


  —Tic—tac, tic—tac –canturreó entre jadeos.


  Greg apretó los puños y tomó a Sienna de la mano para dirigirse al laboratorio.


  Al ser viernes, solo había un guardia en la garita. Greg se preguntó qué diablos estaría haciendo para no haberse dado cuenta de lo que sucedía a las mismas puertas de la empresa. Tampoco lo vieron mientras subían en el ascensor los ocho pisos que los llevarían al laboratorio.


  Al fin llegaron al laboratorio, que resultaba frío y tétrico a la luz azulada de las lámparas de seguridad.


  —Tenemos más o menos diez horas antes de que los síntomas sean tan graves como para no poder ayudarte.


  —Tú no vas a hacer nada.


  —No seas imbécil, mi amor. Tú solo serás incapaz de... –Sienna respiró profundamente y contó interiormente hasta cinco—. Por favor, Greg. Hazme caso por una vez.


  Greg apretó las mandíbulas. Odiaba que ella tuviera que mostrarse fuerte para confortarlo mientras un virus mortal corría por sus venas.


  —De acuerdo. Dime lo que puedo ir haciendo.


  Mientras se organizaban, Jeff se mantuvo al márgen. No se ofreció para ayudarles, pero tampoco se mostraba especialmente amenazante.


  No lo necesitaba.


  La única salida para ellos estaba en aquel laboratorio.


  Dedicaron la primera hora a separar muestras de sangre que Greg le había sacado a Sienna. Irían probando las distintas fórmulas en las diferente fases del virus.


  Durante un tiempo, casi pareció un día cualquiera de trabajo en el laboratorio. Sólo cuando Greg se permitía pensar en lo que se llevaban entre manos en realidad, sus manos temblaban y tenía que apartar la mirada del rostro golpeado de Sienna para poder concentrarse.


  —Por favor, háblame de algo agradable –dijo Sienna de repente.


  Estaba pálida a pesar de los moratones que ya comenzaban a salirle. Quizás sus ojos estaban febriles, pero Greg no lo podía asegurar con aquella luz.


  Greg suspiró. Hablar de tonterías era lo que menos le apetecía en aquel momento.


  —¿Te he contado alguna vez cómo me convertí en el socio de una empresa petrolífera?


  Sienna sonrió, aunque su sonrisa fue más temblorosa de lo habitual.


  —Sí, pero cuéntamelo otra vez, anda.


  Greg se lo contó, tratando de permanecer todo el tiempo concentrado en lo que se traía entre manos.


  Se encontraba más torpe de lo habitual. La verdad era que hacía meses que no hacía ese trabajo. Y el pánico que le corría por las venas no era el estado óptimo para trabajar en algo tan delicado.


  —De modo que me presenté allí y los saqué de la cama. Tenías que haber visto la cara de Shannon cuando me vió...


  —¡Oh, puedo imaginármelo! –dijo Sienna, siguiéndole el juego.


  Trató de verter el contenido de una probeta en varios frasquitos más pequeños antes de meterlos en la centrifugadora pero falló, dos veces. Greg lo vió, pero no lo dio a entender. Se limitó a mirarla unos instantes a través de las gafas de seguridad.


  Sienna intentó sonreírle, pero no pudo.


  Las manos le temblaron.


  Greg logró sujetarla antes de que llegara a caer al suelo.


  Estaba ardiendo.


  —Puedo seguir –dijo ella, tratando de levantarse sin lograrlo. En parte porque Greg no le dejaba, y en parte porque ya no tenía fuerzas para hacerlo—. Greg, por favor, puedo...


  Él iba a decir algo, pero Jeff habló antes.


  —Yo me encargaré de ella. Tú tienes algo que hacer, ¿no es cierto?


  Greg ahogó las ganas de volver a romperle la cara, pero la verdad era que Jeff era lo último que le preocupaba en ese momento.


  La vida de Sienna era lo más importante.


  Después arreglaría sus cuentas con ese cabrón.


  Greg agradeció en silencio a los dioses que Michael, el ayudante de Sienna, fuera tan concienzudo en su trabajo. Había ampliado y corregido lo que solo podía calificarse como un borrón. Si todo salía bien, tendría que recompensarle de algún modo.


  A pesar de que quedaba mucho trabajo que hacer y poco o ningún margen de error, Greg se felicitó aunque sólo fuera por eso. Era lo único que había ido bien desde que se había separado de Sienna en el vestíbulo del hotel hacía mil años.


  El estado de Sienna no hacía más que empeorar. Ahora apenas pasaba unos minutos consciente. Tenía una fiebre tan alta que Jeff le había puesto un gotero con suero glucosado por temor de que se deshidratara antes de poder probar la fórmula en ella.


  No sabía qué hora era. No sabía si habían pasado dos o cien horas allí encerrados.


  Por unos segundos, se permitió imaginar lo que haría cuando saliera de allí, con Sienna curada.


  No quería siquiera plantearse que ella pudiera morir. Si eso ocurría, él sería tan culpable de su muerte como Jeff.


  Miró el resultado de no sabía cuántas horas de trabajo. Probetas a medio llenar, líquidos desechados, cultivos a medio preparar...


  Cerró los ojos y contó para sí hasta cinco. A Sienna le funcionaba.


  Hasta ahora, las muestras de sangre de Sienna habían reaccionado bien a las distintas pruebas, pero eso no quería decir nada. En cualquier momento todo se podía ir al garete, y él lo sabía muy bien.


  De pronto se encontró sin otra cosa que hacer que esperar.


  —¿Ya está?


  Greg se volvió hacia Jeff, que le estaba refrescando la frente a Sienna con sorprendente delicadeza.


  —Dentro de un par de minutos, estará listo –“para bien o para mal” añadió para sí.


  —Greg, yo no quería... –comenzó Jeff, pero se detuvo al ver la mirada de infinito desprecio que le dirigía su antiguo amigo.


  —Me da lo mismo lo que quisieras o lo que no. Te lo advierto, Jeff. Si salimos de aquí, ya puedes empezar a correr. Pero quiero que sepas que por mucho que corras, por muy lejos que te escondas, te encontraré. Y sabes perfectamente que cuando prometo algo, lo cumplo, ¿verdad? –añadió con una sonrisa escalofriante.


  Jeff se apartó de él con el rostro desencajado. La tensión se había cobrado su parte también en él. Sus hombros aparecían caídos y sus ojos azules estaban hundidos en sus cuencas.


  Greg no lo miró dos veces. Se dejó caer juntó a Sienna y le tomó una mano fría y sudorosa.


  Como notando su presencia, ella abrió los ojos y los volvió hacia él. Greg dudaba de que estuviera consciente, pero aún y todo le sonrió.


  —Creo que la tengo, petite –la última palabra se le quebró con un sollozo—. No me puedo creer que esto esté pasando, joder.


  —Esa boquita –murmuró ella con una sonrisa débil.


  Fue su última sonrisa antes de caer en un sopor similar al coma.


  No tenían mucho tiempo más.


  Greg se limpió las lágrimas y se levantó a por la probeta que contenía lo que podía ser o la cura o la muerte para la mujer que amaba.


  —Si quieres, yo puedo... –dijo Jeff tendiéndole una mano que temblaba tanto como la suya.


  —Vete al infierno –murmuró Greg al pasar junto a él.


  Cargó una jeringuilla y colocó la aguja junto a la toma que había habilitada en el suero para inyectar medicamentos.


  —Dime solo una cosa, Jeff –dijo Greg hincando la aguja, pero sin empujar el émbolo—. ¿Quién es el cabrón que te paga? Después de todo, creo que merezco saberlo –añadió, apretando el émbolo suavemente—. No quiero que su muerte sea en vano.


  Retiró la jeringuilla vacía y la dejó caer. Sus manos ya no eran capaces de sostener nada.


  —¡Dímelo, joder! –gritó a través de las lágrimas.


  Jeff se había acercado a la mesa de trabajo y había tomado la libreta de Sienna y una muestra de la vacuna que Greg le había inoculado a Sienna.


  —Elizabeth Hawkman –dijo dirigiéndose a la puerta—. Espero sinceramente que se recupere –musitó antes de desaparecer.


  


  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 10


   


  No habían pasado ni cinco minutos desde que Jeff saliera del laboratorio cuando Greg se encontró de pronto rodeado de gente.


  El maldito guardia de seguridad asomó una tímida nariz a través de la puerta de cristal.


  Unos sanitarios con una camilla trataban de hacerle a un lado para poder llevarse a Sienna, que protestó con un murmullo ininteligible.


  Greg la miró entre lágrimas. Si Sienna no estaba en coma, eso quería decir...


  —Vamos, doctor Madison. Los llevaremos a los dos al hospital –le dijo un hombre de apariencia seria y eficiente mientras le tomaba el pulso.


  Greg empezó a negar con la cabeza mientras alguien intentaba hacerle soltar la mano de Sienna.


  —Doctor Madison... doctor Madison, escúcheme.


  Greg se volvió a regañadientes hacia el hombre que le hablaba.


  —Doctor Madison –repitió—. Vamos a tener que ponerles en aislamiento, ¿me entiende usted? Son ustedes potencialmente contagiosos. Aún no sabemos hasta que punto suponen un riesgo para la sociedad.


  Solo entonces se dio cuenta Greg de que el hombre llevaba un traje protector y de que lo tocaba a través de unos gruesos guantes de goma. Por un segundo se preguntó cómo diablos podía sentirle el pulso con unos guantes tan gruesos.


  Como si las palabras del hombre le llegaran desde muy lejos, Greg asintió. Se sentía derrotado y le daba igual a dónde lo llevaran, siempre y cuando estuviera junto a Sienna.


  —Quiero que nos pongan juntos.


  —Eso puede ser muy peligroso.


  Greg entrecerró los ojos y los clavó en el otro hombre con infinito cansancio.


  —Mire, señor...


  —Doctor Ambrose Williams.


  —Doctor Ambrose Williams, llevo aquí no sé cuantas horas trabajando con un proyecto de vacuna para poder salvar la vida de esa mujer que acaban de llevarse. Es posible que muera por mi culpa, si es que he cometido el menor error de cálculo. Si de verdad cree que va a mantenerme apartado de ella... –Greg emitió una risa amarga.


  No dijo nada más. Tampoco lo necesitó.


  Cuando salió del edificio de Farmacéutica Madison le sorprendió ver que era de día. Por la tarde, a juzgar por la luz ya tenue.


  Sus padres lo saludaron a distancia.


  —No nos dejan acercarnos, chèri –gritó Soline.


  —Le tienen, Greg –añadió George.


  Greg sonrió lo máximo que le permitió su agotamiento.


  —Elizabeth Hawkman –gritó él a su vez, con voz ronca.


  George asintió con la cabeza y tomó el móvil para hacer una llamada.


  Greg sintió el cansancio desplomarse sobre él. Sabía que no aguantaría despierto mucho más, ahora que algunos de los cabos estaban a punto de atarse. Le hubiera gustado acabar con el asunto él mismo, pero sabía que George lo haría muy bien. Y en cuanto a Soline... Greg casi lo sintió por Elizabeth. Casi.


  —¡Gregoire!


  Greg se volvió hacia su madre, que trataba de deshacerse del brazo del policia que trataba de impedir que pasara. Por lo que él sabía, era la primera vez que la había oído gritar.


  Su padre también había logrado saltar el cordón policial y estaba allí, pálido y algo desgarbado, como si hubiera envejecido diez años de golpe.


  Dos policias les impidieron acercarse más.


  Lo único que Greg pudo hacer fue decirle al doctor Williams que les explicase a sus padres la situación.


  Se dejó caer en la parte trasera de la ambulancia y alzó una mano para tratar de tomar la mano pálida y fría de Sienna.


  La enfermera que la atendía frunció el ceño, pero le dejó hacer.


  En ese momento, no pedía más.


   


   


   


  Costó mucho poder de persuasión y una buena donación que los pusieran en el mismo cuarto. Dos camas ridículamente estrechas rodeadas de metros y metros de plástico transparente.


  Si Sienna hubiera estado consciente, seguramente habría dicho algo al respecto, pero todavía no había despertado.


  A pesar de que todos los análisis que le habían realizado a Greg habían dado negativo, el doctor Williams se negaba en redondo a dejarle marcharse. No era que deseara dejar a Sienna, pero le habría venido bien un poco de compañía.


  Durante los dos primeros días el teléfono sonaba continuamente, de modo que una enfermera de malos modos se lo llevó. Por una vez, a Greg no le sirvió de nada su mejor sonrisa de tiburón.


  Lo peor de todo era que se habían llevado su ropa, y no tenía más para ponerse que un ridículo camisón que dejaba al descubierto toda su parte trasera, para regocijo de enfermeras y demás personal femenino del hospital.


  Desde que se habían llevado el teléfono, no tenía noticias del exterior.


  Sabía que habían detenido a Jeff y que también estaba en aislamiento, en algún lugar de ese hospital. El comité había suspendido el permiso de Elizabeth Hawkman mientras duraban las investigaciones sobre lo sucedido. Greg tenía pocas esperanzas en que finalmente lograran acusarla de algo. Solo tenían la palabra de Jeff, un tipo capaz de inocularle un virus mortal a su ex—mujer para obligarle a buscar una vacuna.


  Por lo menos, la vacuna funcionaba.


  Habían pasado cuatro días desde que le pusiera a Sienna la vacuna y ella no había muerto.


  Claro que eso no quería decir nada.


  Quizás el virus en sí no la matara, pero el fallo orgánico podía ser mortal.


  Después de la última ronda de la enfermera, Greg hizo lo que hacía cada noche, quitó los seguros de las ruedas de las camas y las juntó todo lo que pudo.


  Se acostó en la suya, lo más cerca posible de Sienna, le tomó la mano y comenzó a hablarle.


  —Me estoy quedando sin historias que contarte, chèrie. Si no despiertas pronto, no tendré otro remedio que repetirme, y sé muy bien cuánto odias eso.


  Permaneció unos segundos en silencio mientras la contemplaba a la luz artificial de la habitación de hospital. Estaba pálida y ojerosa. Había adelgazado y las marcas de los golpes eran demasiado visibles en su rostro. Su mano estaba tan fría que parecía de mármol.


  Greg se la llevó a los labios para besarla, procurando no tocar la vía por donde le suministraban el suero que la alimentaba.


  —He estado pensando... quiero prepararte una cena deliciosa para cuando salgamos de aquí. Siempre me has dicho que cocino bien... –su voz fue perdiendo fuerza poco a poco hasta convertirse en un susurro, hasta silenciarse por completo.


  Suspiró profundamente y se alzó sobre ella, manteniendo su rostro a escasos centímetros del de Sienna.


  Olía a medicinas, pero prevalecía su genuíno aroma a violetas, ese aroma que siempre le había vuelto loco, desde que la conociera hacía ya mil años.


  —Despierta, chèrie. Quédate conmigo. Vuelve.


  Greg la miró unos segundos. Ella no reaccionó. Casi sonrió para sí, porque había existido una recóndita parte de su cerebro que había creído que funcionaría.


  Tras un momento de vacilación, se inclinó sobre Sienna y la besó.


  —Buenas noches, chèrie –murmuró antes de tenderse en su cama y cerrar los ojos para intentar dormir en aquel aséptico antro.


   


   


   


  Cuando abrió los ojos, pensó que estaba en algún tugurio futurista. La cruda luz le dañaba los ojos y tuvo que volver a cerrarlos durante unos segundos, hasta que pudo acostumbrarse a ella.


  En algún lugar a su derecha, un aparato pitaba de un modo insoportable y además olía fatal.


  Sabía que era el olor de un hospital antes de levantar la cabeza y ver que esa máquina que pitaba estaba llena de tubos y cables que salían de su cuerpo.


  Movió la mano y notó que la vía intravenosa le tiraba.


  Trató de ver qué le estaban metiendo, pero su vista se cansó enseguida y prefirió buscar algo más interesante a su alrededor.


  Intentó mover la otra mano, pero no pudo. Algo la tenía aferrada con tanta fuerza que Sienna no pudo liberarla.


  Alzó la cabeza y miró a su izquierda.


  Allí estaba el causante.


  Greg estaba pálido y vestía una de esas horrorosas batas de hospital que dejaba al descubierto sus brazos y las piernas desde medio muslo. Dormido estaba incluso más guapo que despierto, con el cabello en desorden cayéndole sobre la frente y barba de varios días.


  Apretó su mano, deseando que despertara para que le explicase qué había pasado.


  Era obvio que la vacuna funcionaba, porque de lo contrario estaría muerta.


  Sonrió y gimió al notar la parte de su cara que aún era una masa de carne aporreada.


  Eso le recordó quién había sido el culpable de que ahora se encontrara allí en un estado tan lamentable.


  Por algún extraño motivo, pensar ahora en Jeff le pareció absurdo. Ya pensaría en él cuando estuviera preparada.


  Volvió a apretar la mano, ahora con más fuerza. Greg refunfuñó, pero Sienna no sintió remordimientos.


  —Greg... –musitó con voz ronca e irreconocible.


  Con mucho cuidado, porque no las tenía todas consigo, Sienna se incorporó y adelantó la mano en la que llevaba la vía y le apartó un mechón de la frente.


  —Greg...


  —Chèrie... –murmuró él aún con los ojos cerrados.


  De pronto los abrió y los fijó en la mano que le acariciaba la cara, como si no comprendiera qué era aquello.


  Sus ojos se desplazaron por su brazo hasta llegar a su cara.


  —Bienvenida al mundo de los vivos, chèrie –dijo con voz entrecortada.


  Sienna sonrió.


  —Había una voz muy pesada que no me dejaba descansar en paz, así que he tenido que volver del más allá para hacer que se callara de una vez.


  Greg parpadeó un par de veces. Quería gritar. Quería llorar. Quería reír. Pero lo que más deseaba era abrazarla y besarla.


  Sienna pareció leerle las intenciones, porque se escurrió en la cama dejándole apenas unos centímetros.


  De alguna manera él se las apañó para tumbarse y tomarla entre sus brazos, de modo que ambos cupieron en el estrecho camastro, apretados pero felices.


  Los primeros minutos los dedicaron a besarse, tímidamente, ferozmente, dulcemente, ansiosamente hasta que Greg se apartó con una sonrisa torcida.


  —No creo que al doctor Williams le gustara encontrarnos celebrando tu regreso. Me temo que tendremos que aplazarlo hasta que salgamos de aquí.


  —Espero que eso sea una promesa.


  Greg volvió a sonreír y se llevó una mano al pecho.


  —Lo es.


  Sienna se removió hasta poder apoyar todo su peso en una mano y poder mirar a Greg al mismo tiempo.


  —Explícame por qué estamos aquí.


  —Estamos en cuarentena. Aunque me imagino que, ahora que has despertado, el doctor Williams no tendrá otro remedio que dejarnos ir.


  Sienna sonrió, mientras se dejaba caer nuevamente sobre él,  ya que apenas tenía fuerzas para mantener una postura demasiado tiempo. Greg aprovechó la situación para envolverla con sus brazos.


  —Parece simpático, tu doctor Williams.


  —Si tú lo dices.


  Sienna suspiró, feliz por el momento de estar simplemente viva. Hizo acopio de energías para volver a mirarlo.


  —Gracias, Greg.


  Él enarcó una ceja.


  —Tú y Michael hicisteis todo el trabajo, yo sólo tuve que hacer la mezcla –no dijo que si esa mezcla hubiera estado mal hecha, ella habría muerto.


  —No seas idiota, me salvaste la vida.


  Greg se rindió cuando vio que la ceja derecha de Sienna comenzaba a palpitar.


  —De acuerdo, de acuerdo. Ya hablaremos otro día de la forma en que me lo agradecerás –añadió, en tono de sorna.


  Transcurrieron unos segundos en silencio.


  —¿No deberíamos llamar a ese doctor amigo tuyo para decirle que he despertado?


  Sienna sintió más que vio que él sonreía.


  —Ese capullo se las arreglaría para separarnos. Déjame que te disfrute hasta mañana, chèrie –dijo besándole la única parte que podía alcanzar de ella, la coronilla.


  Sienna suspiró, mientras un agradable sopor la envolvía. Lo último que deseaba en ese momento era seguir durmiendo, pero sentía que se le cerraban los ojos.


  —Te quiero, Greg Madison –dijo con voz soñolienta.


  —Yo también te quiero, chèrie. Ahora duérmete. Pero recuerda que debes volver, que te estoy esperando.


  Sienna asintió con la cabeza, más dormida que despierta, envuelta por su aroma y su calor.


  —Volveré –dijo.


  O tal vez lo soñó.


   


   


   


   


   


  La despertó un fuerte pitido aún más fuerte que el del aparato que monotorizaba sus funciones vitales.


  Oyó pasos que corrían por el pasillo y voces que gritaban pidiendo un carro de paradas.


  —Es la tercera vez en dos días –murmuró Greg.


  Sienna sintió que la recorría un relámpago de miedo. Había estado tan cerca...


  Greg la abrazó aún con más fuerza y le besó la frente.


  —¿Sabes quién es?


  —Ni idea, pero sea quien sea, es fuerte.


  Sienna trató de entender lo que decían los que corrían por el pasillo, pero sólo era capaz de captar palabras y frases sueltas.


  —... esta vez no aguantará...


  —... tres, dos, uno... ¡fuera!


  —... parece que responde a...


  Tras unos instantes, las voces callaron.


  Para bien o para mal, todo parecía haber acabado.


  De pronto, Sienna descubrió que estaba llorando.


  Greg le acarició el pelo mientras le hablaba con suavidad, como cuando estaba inconsciente.


  —Ya, chèrie. Estás aquí, conmigo.


  La puerta de la habitación se abrió con tal brusquedad, que chocó contra la pared.


  —Necesito esa fórmula –dijo una voz aguda.


  Greg no necesitaba luz para saber quién era. El doctor Williams era inconfundible, y sus modales también. Enarcó una ceja a pesar de que sabía que él no podía verle.


  —El otro paciente en aislamiento puede entrar en crisis en cualquier momento, y esta vez quizás no logre superarla. Morirá si no intentamos algo más drástico.


  El otro paciente en aislamiento... Jeff. De modo que él sí que había desarrollado el virus.


  Sienna alzó la cabeza.


  —¿Quién... –comenzó a preguntar, pero un gruñido la interrumpió.


  —¡Está despierta! –gritó Williams, furioso—. Usted, maldito estúpido, tenía que habernos avisado. Es posible que...


  —Es muy posible que le mande fuera de esta habitación de una patada en el culo si no responde a mi pregunta –intervino Sienna levantándose de la cama. Aún estaba temblorosa y débil, pero incluso Williams fue capaz de darse cuenta de que no faroleaba—. ¿Quién es el otro paciente del que habla?


  Greg pudo oír cómo Williams boqueaba, furioso.


  —El doctor Jeff Sanders –respondió a regañadientes—. Necesito esa fórmula.


  Greg se levantó también y lo miró, con los brazos cruzados, a través de la cortina de plástico transparente.


  —Tengo curiosidad, doctor Williams –comenzó, con una sonrisa—. ¿Necesita esa fórmula para salvarle o la necesita para probar que realmente funciona?


  Williams apretó los puños y lo miró furioso. Greg hubiera jurado que, si no temiera contagiarse, habría cruzado la barrera de protección para pegarle.


  Tardó demasiado tiempo en responder.


  Greg amplió su sonrisa.


  —Touché –dijo, simulando una estocada a un contrincario invisible.


  —Eso da lo mismo ahora –dijo Williams al fin, con un tono mucho más calmado, aunque la tensión era evidente en toda su persona—. Tengo entendido que ese hombre no es un desconocido.


  Greg entrecerró los ojos. Sabía que Williams era un cabrón, pero jamás hubiera imaginado que fuera capaz de llegar a tanto.


  —Doctor Ambrose Williams –lo detuvo con un tono que hubiera helado el trópico—, si desea esa fórmula, pídasela a su dueña. Pero recuerde sus modales, por favor.


  Williams tragó saliva ante la más que evidente amenaza.


  —Yo no sé quién...


  Sienna casi se compadeció de él, al verlo tan desorientado y confuso. Y entonces cayó en la cuenta de lo que Greg había dicho. Que se la pidiera a la dueña. ¿A ella?


  —¡No! –gritó, volviéndose hacia él, más que furiosa.


  —¡Oh, sí!


  —Tú, maldito tonto, ¿cómo te atreves?


  —No hay más que hablar, está decidido.


  —¡Y una mierda! Hay muchas cosas que hablar. Me niego a aceptarlo.


  —No te queda otro remedio. Está hecho.


  —No, no, no y no.


  Greg sonrió y cruzó los brazos, apoyado contra la cama. Sabía que había ganado, cuando ella no tenía otro argumento que usar contra él que ese.


  —El doctor Williams está esperando, chèrie –murmuró con tono encantador.


  Sienna había olvidado el motivo inicial de aquella pelea. La vida de Jeff estaba en peligro, y ella podía salvarlo, o al menos intentarlo.


  Dios, no podía ser que él le estuviera pidiendo que tomara esa decisión.


  ¡Maldita sea, Jeff había intentado matarla!


  Cerró los ojos, necesitaba un poco de calma. Y ver la brillante sonrisa triunfal de Greg no la ayudaba en absoluto.


  Cuando volvió a abrir los ojos, no más de cinco segundos después, la decisión ya estaba tomada.


  —Úsela –dijo con una voz átona que apenas pudo reconocer como propia.


  Jeff había estado dispuesto a sacrificarla para beneficiarse, pero ella era incapaz de dejarle morir de aquella manera. Simplemente, no podría vivir sabiendo lo que había hecho... o lo que no había hecho.


  Williams se largó como había aparecido, con un aire satisfecho que le puso a Sienna los pelos de punta.


  —No me gusta ese tío. Es un hijo de puta –murmuró entre dientes.


  —Bienvenida al club, chèrie –respondió Greg.


  Se refugió entre sus brazos. De pronto, las piernas ya no eran capaces de sostenerla. Greg la alzó y la metió en la cama. La abrazó con todas sus fuerzas hasta que se calmó el temblor que le recorría todo el cuerpo.


  —Has hecho bien –dijo él al cabo de un momento—. Pero te juro que no sé si yo hubiera sido capaz.


  Sienna alzó la cabeza para mirarle a los ojos. Incluso en la penumbra, brillaban como esmeraldas, sólo que más cálidas.


  —No digas tonterías. Si te hubieran dejado, habrías ido tú mismo a ponerle la vacuna. Siempre fuiste mejor persona que yo.


  Greg la acercó para besarla y mientras lo hacía, pensaba que él no estaba tan seguro de eso. No lo estaba en absoluto.


   


   


   


   


  Dos días después les dieron el alta.


  El doctor Williams no pudo luchar contra ellos dos unidos.


  Tendría que continuar sus experimentos con el único paciente que le quedaba entre manos, Jeff, que había sobrevivido a una nueva crisis.


  Todo el mundo lo calificaba de milagro, pero Greg estaba seguro que Jeff hubiera preferido morir que acabar en esas condiciones.


  El fallo orgánico general, junto con el colapso de su corazón y sus pulmones harían que Jeff fuera su paciente de por vida, y dudaba de que ésta fuera demasiado larga.


  A pesar de todo, Greg no podía sentirse feliz por lo ocurrido.


  En algún momento Jeff había sido su amigo, y él lamentaba profundamente que todo acabara así.


  Sienna no decía nada, pero Greg sabía que sufría al saber que su vacuna no había llegado a tiempo para salvar a Jeff. Le había salvado la vida, sí, pero jamás lo curaría.


  Además, se negaba tozudamente a aceptar que él la presentara como única dueña de la patente de la fórmula. Como mucho, aceptaba una pequeña parte, y eso porque le permitiría dedicar los posibles beneficios a la investigación y al perfeccionamiento de su trabajo.


  Bien, tendría que dejar eso por ahora.


  En ese momento, recuperar a la brillante mujer a la que amaba era su prioridad.


  Ella estaba allí, sí, pero no del todo. Y Greg conocía perfectamente aquel aire testarudo que comenzaba a inundarla.


  Algo le rondaba por la cabeza y se preguntaba si debía comenzar a preocuparse de veras.


  Cuando salieron del hospital, les estaba esperando todo el mundo.


  Sus padres, el equipo de Sienna...  había tanta gente que incluso habían habilitado una salita de espera especial para ellos, comprobó sorprendido.


  Martha y Michael lloraban abrazados y casi se comieron a Sienna a besos en cuanto la vieron.


  Jonas Blair intentaba hacerse el duro, pero también acabó formando parte del abrazo colectivo. Anne se sumó la última, aunque se limitó a dar palmaditas en todos los hombros que tenía a su alcance.


  Greg se sintió solo de repente, aunque no tardaron en alcanzarle sus padres y sus amigos.


  Su madre lloraba, aunque ni aún así perdía su aire majestuoso. Su padre había envejecido cinco años en su ausencia y peinaba canas que antes no estaban allí.


  Cecy, su secretaria, le dio un abrazo que le sorprendió por su calidez. Por una vez no tenía los labios fruncidos.


  Le costó un buen rato deshacerse de todo el mundo y aún más liberar a Sienna, que estaba acalorada por tanto abrazo y tenía un aire desvalido y desorientado.


  —Ven, nos vamos a casa –dijo en cuanto llegó a su lado.


  Sienna asintió, agradecida y le siguió al enorme Rolls que les esperaba a la entrada del hospital. Era el coche oficial de la empresa, y solo se usaba en ocasiones especiales.


  No había duda de que aquella lo era.


  Al ver que se iban, Jonas Blair corrió para alcanzarlos.


  —¡Eh, os vais a perder la fiesta!


  Greg sonrió y miró de reojo a Sienna, que había clavado la vista en el ala del gorro del chofer.


  Jonas comprendió al instante, le dio un último beso y los despidió con la mano. Era obvio que la fiesta se iba a celebrar igualmente, aunque los principales homenajeados no estuvieran allí.


  Llegaron a la casa de Greg antes de que tuvieran tiempo de darse cuenta. Había poco tráfico. Solo entonces se dio cuenta Sienna de que probablemente era domingo.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la fiesta de los Madison?


  ¿Realmente sólo hacía diez días?


  A su lado, Greg hacía todo lo posible por respetar su silencio, pero era evidente que no sabía qué hacer con las manos.


  Sienna se recostó contra él todo lo que el cinturón de seguridad le permitió.


  Con un suspiro, Greg la apretó contra sí. Era curioso el alivio que le ofrecían su calor y su aroma. Era como un refugio, y eso le daba tanto miedo como placer.


  Cuando Greg abrió la puerta de su apartamento, se  lo encontró lleno de ramos de flores y globos que les daban la bienvenida.


  Se preguntó quién era el culpable de semejante derroche. Su madre, sospechó, con la ayuda de George, por supuesto.


  Sienna frunció la nariz.


  —Apesta a rosas. ¿Las sacas tú o yo?


  Greg sonrió de lado.


  —No eres nada romántica.


  —Esto es un derroche innecesario. Además, no disimules, a ti tampoco te gustan las rosas.


  —Bingo –dijo él—. Empieza tú por el dormitorio, yo me encargo del salón.


  Sienna le dedicó su primera sonrisa sincera en días. Greg no pudo reprimir la suya cuando la vio arremangarse para arremeter la tarea.


  Tardaron casi media hora en despejar más o menos la casa, y habían llenado el rellano de la escalera de ramos de flores y globos. Casi lamentó que tanto trabajo hubiera servido de tan poco.


  Greg se asomó al dormitorio y vio a Sienna con la cara hundida en una maceta. Se sonrojó cuando vio que la había sorprendido.


  —Violetas –dijo ella con una sonrisa vacilante.


  —Sé que te gustan. Le pedí a mi madre que comprara unas cuantas, pero debí imaginar que se le iría de las manos.


  —Gracias, Greg. Por todo –añadió tras unos segundos.


  Greg recorrió los pocos metros que los separaban y le quitó la maceta de entre las manos para abrazarla.


  La sostuvo así un par de minutos antes de separarse unos centímetros para mirarla.


  —Dime qué es lo que te reconcome. Casi puedo oír los engranajes de tu cerebrito haciendo clic—clac.


  Sienna sonrió, pero su sonrisa no le llegó hasta los ojos.


  —No me pasa nada.


  Greg puso los ojos en blanco.


  —Ya... y los burros vuelan.


  Sienna cerró los ojos, luchando consigo misma antes de hablar.


  —Dime que lo nuestro durará para siempre, aunque sea mentira –dijo al fin, con voz temblorosa.


  Greg enarcó una ceja, sorprendido.


  —¿Es eso lo que te preocupa? –preguntó, incrédulo—. ¿En serio?


  Sienna lo miró a los ojos, no disimulaba, estaba realmente perplejo.


  —¿Tan seguro estás?


  Greg le dedicó una de esas sonrisas maravillosas que hacían que perdiera un par de latidos.


  —Te diré una cosa, chèrie. He estado loco por ti desde que te conocí, allá por la edad media. Nada de lo que he hecho ha sido capaz de arrancarte de mi corazón ni de mi cabeza... ¿Crees realmente que hay una ligera posibilidad de que pierda lo que hace siglos que anhelo, ahora que lo he conseguido? ¿Lo crees en serio?


  Sienna negó con la cabeza, porque era incapaz de hablar.


  —Me alegro de que pienses eso –siguió él—. Y ahora, bésame, chèrie. Esto es un compromiso de por vida... –añadió, arrastrando las palabras seductoramente.


  Sienna comenzó a verlo borroso, y se dio cuenta de que estaba llorando. Pudo notar el sabor de sus propias lágrimas en los labios de Greg al besarlo.


  Un compromiso de por vida...


  No estaba mal.


  No estaba nada mal para empezar.
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